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ADVERTENCIA 



fué escrito para concurrir t 

'ersitario correspondiente a 1 

cuyo tema era: «Condición 

lataderos i servicios anexos 

ne pública.» 

los trabajos presentados a 
nision informante solo tuvo 
3or haber quedado los otros 

dónde. Después de evac 
licado el premio a una de 
deradas, se vino a tener conc 
quedaban otras dos, que nc 
la comisión informante. D 
ir a la misma comisión las < 
ladas para que emitiera su 
íve meses después la comisi 
3 informe: 

de agosto de 1899. — Señor 
o del acuerdo aprobado por 
ion de 17 de noviembre del í 
lemos examinado los dos 
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VI ADVERTENCIA 

signados con los seudónimos de Mario Legoma 
de Jo$é Abecedario, que, por una equivocación, f 
ron presentados después de haber terminado el c( 
curso bienal para el cual fueron escritos i de hab 
se adjudicado el premio correspondiente. 

«El primero de los trabajos mencionados es de 
modo deficiente, que no merece ser tomado en ce 
sideración. 

«El segundo, firmado por José Abecedario y 
por el contrario, un estudio largo, concienzuda 
bien meditado, que abarca por completo todo aq 
lio que a la construcción de un matadero modelo 
refiere. 

«Su autor, que manifiesta una pluma ejercita 
como especiales dotes de estadista i de injenie 
principia por hacer la critica del matadero actúa 
después de una esposicion sobre los beneficios c 
ha reportado a la hijiene pública la teoría microb 
na, establece las condiciones fundamentales bajo 
cuales debe procederse a la reconstrucción de e 
edificio i a la reorganización administrativa de 
servicios a que está destinado, terminando con 
proyecto arquitectónico de matadero, ideado den 
de estas condiciones y acompañado de los planos 
rrespondientes. 

«Aunque este trabajo es digno de todo elojio, < 
bemos confesar que él se aparta del tema absolu 
mente hijiénico fijado por la Facultad: Condicioi 
científicas de los Mataderos i servicios anexos 
relación con la hijiene publica, 

«Sin embargo, la importancia de las considerac 
nes teóricas jenerales que en él se desarrollan, co 
las indicaciones prácticas que en el proyecto de n 
ladero presentado por el autor se. contienen, nos ol 
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ADVERTENCIA 

gan a proponer a la Facultad solicite del Sup 
Gobierno, por intermedio del Honorable Conse 
Instrucción, la publicación de este trabajo. 

«Dios guarde a Ud. — V. Carvallo. — Alejandr 
Rio. — A. Oyarzurvs), 

El Diario Oficial (de 6 de setiembre de 1899 
donde he copiado lo anterior, agrega: 

«El Consejo acordó unánimemente solicita 
Ministerio del ramo la publicación de la mer 
firmada por e/osé A ftec^rfarío, seudónimo corres 
diente al señor don Daniel Barros Grez.» 

Ocho meses después del anterior acuerdo 
causas que no es del caso recordar aquí, merce 
gran parte a la buena voluntad del señor rect( 
la Universidad, don Diego San Cristóbal, sí 
menzó a imprimir esta Memoria. 

Por lo que hace a lo dicho en el informe s 
haberse apartado la Memoria del tema propues 
autor no puede hacer otra cosa que apelar al j 
del lector ilustrado i discreto. 



-e^^-^^^^c^^^^e^- 
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PRELIMINARES 



luccion al presente estudio.— Estado actual del Ma 
tiago.— Sus deficiencias.— Inconvenientes para el bi 
—Necesidad de introducir reformas, tanto en el servid 
10 respecto de ciertas prácticas, usos i costumbres 
hijiene i a las exijencias de la civilización actual.— I 
i de obtener tal resultado con simples refacciones, 
iificaciones del actual establecimiento.— Necesidad d 
sdificio, con una distribución mas acorde con los 
itificos. 

Tarea inútil seria la de pretender demc 
orlancia de los establecimientos destinac 
xnza délas reses para uso público, ya de 
ie carnes comestibles, grasa, sebo, etc. 
arnés, sangre, huesos, pieles, etc., destir 
10 de tierras i otros usos industriales, 
ido está convencido de la imperiosa neces 
blecer espaciosos i cómodos mataderos 
icio de las ciudades, ya sean grandes c 

pues solamente asi podran evitarse loi 
idos males que provienen de la matanza < 
las en diversos puntos por los particulai 
asi como decir hechas ocultamente. La 
eccion administrativa en este importa 
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10 MATADEROS 

ramo de alimentación pública, convida a comet 
mil abusos, tanto contra la propiedad de los ganadi 
ros i de los agricultores en jeneral, como contra 
salud de los consumidores. Es, pues, un deber in 
prescindible, de parte de las autoridades constituida 
para velar por la salud pública, el tratar de imped 
tan perniciosos abusos, sometiendo la matanza ( 
reses a la constante e ilustrada inspección oficia 
sin impedir, i aun facilitando la de los interesadc 
en el consumo, i reglamentando científicamente, tai 
to las prácticas operaciones de la matanza, como 
elaboración de las carnes i demás artículos de 1í 
reses muertas para el consumo jeneral. 

Para alcanzar tan apetecible objeto, es indispens; 
ble contar con un establecimiento edificado ad ho 
que, atendida la naturaleza del servicio a que se 
destina, satisfaga, en lo posible, todas las exijencií 
del actual estado de civilización, dentro de los lím 
tes señalados por los elementos naturales, económ 
eos e industriales conque cuenta el pais. Mas ad( 
lante veremos como solamente en un matadero bie 
construido i convenientemente distribuido, podrs 
ponerse en práctica, con debido éxito, los sistema 
de operaciones i los reglamentos en consonancia ce 
los dictados de la ciencia. 

2. Santiago posee un matadero público; pero, ¿( 
éste un establecimiento digno de la gran capital? t 
aquí una cuestión previa, que el tema mismo pr 
puesto por la ilustre Corporación docente de Chi 
resuelve de una manera negativa. 

Si se buscan las «condiciones científicas de 1( 
mataderos i servicios anexos, en relación con la h 
jiene pública», ello es, sin duda, porque tales cond 
ciones faltan en el principal de nuestros establee 
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I SERVICIOS ANEXOS 11 

mientos de este jénero. I, en efecto, basta hacer una 
visita de inspección un poco detenida al Matadero de 
Santiago, para convencerse de que este estableci- 
miento, que ha servido de modelo a otros de las pro- 
vincias, está mui lejos de cumplir con muchas de las 
condiciones hij iónicas i de satisfacer las exijencias 
de una populosa ciudad. La mala distribución del 
edificio, su desgraciada construcción, la innecesaria 
estension en algunos de sus departamentos i su pa- 
vimentación mas que defectuosa, unidas a la faltado 
corriente de agua limpia, hacen imposible el mante- 
nimiento del aseo debido. I no puede ser de otro 
modo, pues una distribución inadecuada dificulta 
siempre el servicio en jeneral; i especialmente el de 
aseo, tendrá siempre que resentirse de la mala ubi- 
cación respectiva de los diversos cuerpos del edificio, 
con relación a los sendos oficios que éstos tienen que 
desempeñar. Asi como (permítaseme esta compara- 
ción) para dar una batalla con buen éxito, es menes- 
ter asignar a cada cuerpo de tropas la colocación 
ordenadaporelartemilitar,afindeque ninguna délas 
tres armas ofenda a las otras ni a si misma, asi tam- 
bién en los edificios, y, sobre todo, en uno tan com- 
plicado como el que nos ocupa, las diversas partes 
de que consta deben hallarse colocadas de manera 
que no se estorben, a fin de que no se perjudiquen 
mutuamente los distintos i multiplicados servicios a 
que están destinadas. Mas que en ningún otro jéne- 
ro de establecimientos, es en un matadero donde 
esta clase de diversos servicios han de ejecutarse 
con presicion i rapidez, especialmente los de evacua- 
ción de las aguas i residuos líquidos i la estraccion 
de basuras, i residuos sólidos, maso menos corrup- 
tibles. 
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I SERVICIOS ANEXOS 1 

L rechazante aspecto por su gran desase( 
I pavimento i por la falta de orden lójic 
iversas partes que lo forman, que se I 
ie cierto valor i arrojo para entrar allí 
dicias i a respirar una atmósfera viciad; 
)arece que se hubieran dado cita todos k 
s, todas las descompajinaciones, todos k 
3pugnantes y todos los malos olores d 
iento. 

vista estah los inconvenientes de tal dií 
pudiendo decirse que las faltas contra 
3 allí se notan, provenidas del desasee 
;io, no tienen principalmente su orijen € 
o del jefe o falta de buena voluntad en k 
1, oficiales, etc., sino en la mala ubicacic 
de los diversos cuerpos del edificio, cuj 
inacion tiene que producir necesariamei 
den en las distintas operaciones de la ek 
De aquí las dificultades para el saneí 
eral, tal como debe efectuarse, esto es, ce 
ularidad, rapidez, de una manera compl 
menor número posible de sirvientes, 
posición de departamentos estraños enti 
nisma naturaleza (como, por ejemplo, k 
ntre los departamentos de matanza d 
ayor i del menor), sobre producir incor 
para el buen servicio, impide la consten 
¡ilancia sobre las diversas operaciones, 
altar degolladeros especiales, i mas qi 
alta de hábitos de aseo i de conveniencia 
)s se degüellan sobre el pavimento del la 
ue se halla entre los departarmentos h 
la desposta i los corrales fronterizos; Ui 
) dó dicho pavimento se cubre bien pron 
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TADEROS 

jue corre 
pasa, deja 
nuevos ch 
nente van 
1 para Hm 

lento, en Xiim laja ¡daii^iidiia 

)re todo, cuando allí es tan 
I si a esto se agrega que haí 
Dpartamentos de desposta del 
10 los corredores en que se 
5 ganados ovejunos i de cer- 
is dificultades para un pron- 
to servicio de aseo. No es de 
iden aquí, allá i mas allá, ma- 
idas al suelo i a la parte in- 
I madera que sustentan los 

infección mas temibles, por 
nguirlos por completo, están 
e que he hablado poco antes, 
rtamentos de desposta i los 
>e cuelgan las carnes para la 
5 cuartos, destinados a guar- 
e la matanza i demás objetos 
,tanceros, entre los cuales se 
zos de carne, etc., son otras 
mdicia, que los ratones allí 
a día mayor i mas a prueba 
esfuerzos de limpieza. Para 
infección, que envenenan el 
10 del establecimiento, junto 
, no veo otro medio que el de 
de cuartos, tan contrarios a 
i interior. 
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I SERVICIOS ANEXOS 1 

rá: ¿a quéjdeshacer estos cuartos? ¿ 
lor ahora estas causas de infecciór 
tantas otras? Seria algo como empe 
lempo en limpiar una parte de un 
que exije ser prontamente entregad 
I en efecto, el estado de abandono e 
) se encuentra es de tal naturaleza 
inadmisibles las modificaciones pai 
rmas a medias. El mal es tan com 
fundamente arraigado, que solo u 
podrá estirparlo. A cualquiera part 
vista, los ojos dan con focos de in 
LOS inmundos, con objetos repugnan 
seo mas vergonzoso i con prácticas 
^es contrarios a los mas deméntale 
, hijiene. Pavimentos disparejos, pe 
ites i llenos de grietas; paredes desa 
s impregnadas de sustancias graso 
ie aspecto repugnante; charcos d 
ada, sobre los cuales caen nueva 
er degolladas de una manera atros 
techumbres no mas limpias que k 
3 por donde corren aguas inmundas 
e riegan i lavan los pavimentos, i s 
as visceras que luego van a ser en 
asumo, asi como los cuchillos co 
3ros cortan las carnes que han de se 
mesas de la capital; matanceros qu 
jala de su desaseo i de los procedi 
ilvajes que emplean; servidores qu 
L de grasa, sebo, polvo i quien sab 
)lo sobre sus vestidos, sino a vece 
ti es algo de lo que alli se ve. Lo qu 
tre otras cosas, agua limpia en si 
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TADEROS 

ú USO que 
bien paree 
era que la 
agua limp 
latanceros 
, sino al i 
liarlo, a pi 
mentó. Cu 
i que hace; 
lomento er 
il es el de 
carnes qu 
en conta( 
an en susj 

a manera 



tos cargos, q 
nonio en la ol 
Llcaldia Muni 
5n El Ferro 
acápites sigu 
ío que se obs^ 
hai que agre 
para las mas 
a de las ace 
recorrido gra 
itos humanos 

Deneficiadores sacar el agua de estos 
en que se va a matar el animal; 2.' 
1 piel de ellos, cosa que debe prohi- 

no tiene otro objeto ostensible que 
;ctos de la venta; i 3.* para lavar las 
pues son vendidos al detalle, 
■nanos, con ella limpian sus instru- 
e hai contactos de ese liquido infecto 

después ¡va a ser entregada al con- 
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1 SERVICIOS ANEXOS 1 

)S, porque lo es, en realidad. No es posible asis 
esta bárbara operación sin sentirse uno herid( 
3S mas delicados sentimientos de humanidad 
sa compasión propia de toda alma bien puesta 
jr testigo de la innecesaria crueldad con que e 
ido un ser viviente, aun cuando sea el mas des 
iable i repugnante de los brutos. Se saca un va 
) del corral, en donde ha estado oyendo los do 
sos bramidos de sus compañeros, degollado 
) antes; se le manea, i se le hace caer sobre u 
*co de sangre, cuyo olor debe hacerlo sufrir, co 
lo prueban los lastimeros bramidos lanzados po 
vacunos sueltos, cuando se acercan a oler lo 
)lladeros de nuestras ramadas de matanza. Un 
en el suelo, el agudo cuchillo del matancero en 
dirijido al corazón, despvies do haber desollad 
tio en donde ha de dar la puñalada; i como e 
imario no siempre da en el blanco, el anim¿ 
na de dolor i de ira. He visto a una vaca mane^ 
a medio degollar, bramar agudamente, dand 
s sobre el charco de sangre en que se ajitab? 
;a que un matancero, ocupado en degollar otr 
ino, vino a darle la puñalada de gracia. I tod 
jecuta allí con la mayor naturalidad, i hasta co 
Dnrisa en los labios, en medio de un buen númí 
e concurrentes de todas edades, en cuyas flsonc 
r se nota una cruel indiferencia, o cierto place 
i-velado de ver correr sangre, 
un no terminadas las líneas anteriores, me lie 
en este momento, por el correo el número 21 d 
Tarde; i en una de sus columnas leo, entre otra 
as observaciones sobre nuestro Matadero, lo si 
3nte: «El Matadero Público es actualmente un 
lela de ferocidad, donde van los muchachos d 
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30S años a habituarse al derra 
5. I a fó que se educan alumno 
iriamente están dándose muest 
:*ovechamiento. Muchachos de 
:• un riñon de cordero o por un 
ibren el vientre a cualquier prc 
3 sea. Esta ferocidad se adquie 
1 el repugnante espectáculo de 
Íes, donde los carniceros se ei 
js brutos i se gozan en su suf] 
3 nuestro país es el único en d( 
do primitivo de la matanza. ] 
lan toda clase de precauciones 
o de todos los detalles repugna 
algún tiempo, la Administrac 
so prohibir la entrada a los mi 
peños de unos i las protestas 
licieron desistir do su moral 
vertir que la presencia de muc 
cimiento no tiene razón de s 
v^en mas para cometer desón 
•a introducir por todas partes e^ 
idar al trabajo». 
'. Siendo la mala construcción 
n de nuestro Matadero las prii 
males que se acaban de seña 
ínta la vetustez de los ediflcic 
tes presentan aspecto de ruin£ 
id de los pavimentos, que tanto 
creo exajerado decir que seria 
el pretender que el Establee: 
L mucho, a satisfacer las actu 
i ciudad como Santiago con s( 
iones, composturas o cualquiei 
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I SERVICIOS ANEXOS 19 

en subsistentes las causas de los 
[a de estirpar. Tales causas no de- 
ra de la imperfección de edificios i 
tdecuada ubicación de las diversas 
es del Establecimiento; i mientras 
10 cesarán de producirse los perni- 
pesar de cuantos arreglos, compos- 
nes se efectúen. Mucho menos to- 
irse en remediar la deficiencia del 
>s puntos agregando nuevas cons- 

miéntras mayores sean los gastos 
ucciones demanden, mas caro nos 
ue necesariamente hemos de hacer 
1 temprano. I esa obra, que habrá 
ícesariamente por si misma, ven- 
conómicos, abriéndose camino por 
> inveteradas, i mostrándose al fin, 
'tud, como una necesidad pública, 
o es otra que la sustitución del Ma- 

otro completamente nuevo, ideado, 
icado según las reglas del arte i los 
íncia. Así, pues, creo que la capital 
de poner manos, cuanto antes, a 
adora, cuya realización redundará 
3l país, pues el ejemplo dado por el 
antiago seria bien pronto seguido 

LS. 

fo que no debe perderse tiempo en 
este pensamiento, también creo que 
perjuicio de los servicios diarios 
tual. Al fin de esta Memoria haré 
resolverse prácticamente el proble- 
[10 puede fabricarse el nuevo Mata- 
nismo terreno del actual, sin que 
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ifrir, ni un s< 
e carnes. At 
lará convenc 
es verá clara 

rse el futuro j^siaoiecimienio, 
noler el actual, i sin que haya 
i de entorpecimiento de servi- 
) trabajo. 

a de lo dicho, habré de dividir 
dos partes: la una teórica i la 
le teórica tratará de las condi- 
umplir un matadero público, 
ne i demás necesidades bioló- 
rsará sobre la solución mas 
i del complejo problema, ha- 
) de un plano proyectado ad 
irse ventajosamente a la apli- 
antedichas teorías. 
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PRIMERA PARTE 

EÓRICO DE LAS CONDICIONES HIJIÉNICAS, \ 
)E BUEN SERVICIO INTERNO I ECONÓMICO 
DERO PÚBLICO, ASÍ TAMBIÉN DE LA DISPO 
ERAL, DEPARTAMENTOS I SERVICIOS ANEX 
lBLECIMIENTO. 
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deraciones sobre los principios hijiénicos 
en jeneral. 

ignora que el primordial objeto de la hi- 
Lservar la salud i la vida, tanto de los 
[no de los animales (útiles al hombre, 
lya salud nos interesa grandemente, ya 
cemos sus carnes para alimentarnos, i 
deles para vestirnos, ya que nos sirva- 
fuerzas en las faenas industriales. En el 
diferencian sustancialmente los princi- 
os referentes al individuo, de los mis- 
acion a las agrupaciones sociales: mas, 
íspectaalos medios o aparatos hij iónicos 
' fines saludables, vánse encareciendo, 
í i haciéndose tanto mas difíciles de po- 
ica, cuanto mas cstenso se va haciendo 
acción i de influencia saneadora, i mas 
mas numerosa i condensada es la po- 
e dichos medios o aparatos han de ser- 

estos medios o procedimientos hijiéni- 
3r fin el preservar a nuestro organismo 
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;1 contacto, ya ( 
ique impida a ci 
desempeñar la 
>nde. Entre esas 
ento de la vida 
s físicas, no son 
losas, deletéreas 
*aleza nos rodeí 
irnos mui bien 
1 a que en la i 
lian a nuestros i 
T. Son entidad 
tra los cuales f 
lun llegamos a 
ntra nuestros ac 
nigos invisibles 
erables, contra 
i: los miasmas ¡ 
;ánicas en descomposi- 
es de microbios, mas o 
lan en las acumulacio- 
los sitios pantanosos, 
dentadas por el sol; en 
los transporta de unos 
males vivos i en las per- 
m focos de infección. De 
seres pasar a las jentes 
I agua bebida, que, sa- 
anismos, entra en otros, 
infección; ya por medio 
ante comunicación a to- 
en fin, por contacto di- 
npuesto de millones de 
uos infinitesimales, que 
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3 asedian por todas partes, amenazando nuestra 
stencia de mil diversos modos; que nos desafían, 
iltos i parapetados tras de su terrible pequenez; 
e nos atacan ferozmente, cuerpo a cuerpo, sin de- 
, por esto, de hallarse fuera del alcance de nues- 
s sentidos; que se nos pegan rabiosos a la piel; 
e, penetrados en nuestras entrañas, hacen espan- 
os estragos en nuestro organismo. Asi, pues, nunca 
'á demasiado el combatir sin tregua contra ese 
mdo infinitesimal que nos rodea. Precaverse de 
miasmas ya formados i de los microbios ya cria- 
§, tratando de estirparlos i evitar que unos i otros 
crien en el medio ambiente en que se vive, tal de- 
ser la constante preocupación de quienes desean 
iservarse sanos i fuera del alcance de unosenemi- 
5 tanto mas temibles cuanto mas pequeños e invi- 
»les son, i cuanto mas despreciables parecen al que 
lora la espantosa rapidez conque se multiplican i 
tenaz resistancia para abandonar el cuerpo vivo 
que una vez se adueñan. 

14. Por fortuna, la ciencia i el injenio humanos, 
e han podido empequeñecer lo inmensamente 
mde, acortando las distancias que nos separan de 
; cuerpos celestes, han sabido también agrandar 
inmensamente pequeño, poniendo el mundo de los 
crobios al alcance de nuestros sentidos. Asi se ha 
udiado la manera de ser do estas razas infinitesi- 
tles, las causas que las orijinan, el medio en que 
''en i se multiplican, i, por último, el modo de 
abatirlas i cstirparlas. 

^las, para esto es necesario tener siempre presen- 
que su orijen se halla, por lo común, en las mate- 
s orgánicas mas o menos descompuestas; que 
3len multiplicarse en las aguas estagnadas con un 
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fondo de lodo; que los pavimentos de 
permeable son verdaderas esponjas pí 
los i conservarlos; que el agua i el aire 
cipales vehículos de trasmisión; que 
cualquiera puede hacernos tragar fan 
alojadas en los alimentos, i que, en ( 
no hai contra ellos una arma mejor qm 
limpieza de pavimentos, muros, mué 
alimentos, etc., todo ello con la constan 
i purificación del aire, la filtración i este 
agua que bebemos, la cremación de tp( 
festada, la purificación por medio del a 
de ropas u otros objetos en que se so 
cion, etc. 
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n de las condiciones conque debe cumplir 
un matadero público. 

indo ahora las antedichas jeneralidades 
reto de un matadero público ubicado so- 
is de una populosa ciudad, será bien co- 
dar una ojeada sobre el grupo de condi- 
ipensables conque aquél debe cumplir 
tar detenidamente sobre cada una de 
ciones. 
í: 

estabilidad del edificio, pavimentos i 
rucciones, en todas las que debe brillar 
31 prueba de tiempo, i talvez convendría 
irueba de mal trato», atendiendo a que 
npatriotas, en jeneral, no se distinguen 
ño en cuidar i conservar en buen esta- 
)s objetos de que hacen uso, i mui es- 
Ios sitios en donde tienen sus faenas, 
^'acilidad para ser reparado el edificio en 
siniestro cualquiera, sin necesidad de 
50 del servicio diario, 
ncombustibilidad del edificio, especial- 



Digitized by 



Google 



MATADEROS 

jellos departamentos desl 

cuidad para combatir pron 

iendio en aquellas partes 

idera empleada en su construcción, se 

tas al fuego. 

)icacion conveniente de los diversos 

tabiecimiento, en todo acorde con los 

5 a que están aquellos destinados, de 

o se estorben o perjudiquen mutua- 

distintas operaciones que les corres- 

nveniente distribución interioren cada 
ersos cuerpos o secciones del estable- 

dependencia relativa en cada una de 

íes, a fin de evitar en las operaciones, 

ientos de traslación, etc., toda colisión 

aria al buen servicio. 

icilidad de comunicación entre todos 

íntos por medio de pasadizos conve- 

dtuados (algunos de los cuales podran 

untad) para la prontitud i regularidad 

Dsjenerales. 

bre circulación del aire en todo el esta- 

5in que aparezca en éste ningún reco- 

Lie la impida. 

aridad necesaria en cada uno de los 

s. 

icilidad para la activa i completa viji- 

) el establecimiento. 

bre i pronta evacuación de las aguas 

como las del lavado del pavimento. 
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{II). — Acueductos subterráneos dotados de 
suficiente para poder llevar fuera del estableci 
o cierta clase de residuos, desperdicios, basu 
te. 

(m), — Impermeabilidad de los pavimentos. 
(n). — Facilidad para estraer rápida i completa 
5 todas las basuras secas i llevarlas a un depc 
special. 

^oj.— Aislamiento del depósito de basuras. 
(p). — Hornos situados en el basurero i desti 
5 a la cremación de materias infectadas, anims 
n enfermedades contajiosas, etc., etc. 
(q). — Oficina de veterinaria para el exáme 
3 de las reses que entran al Matadero. 
(qq). — Oficinas de desinfección (de desinfec 
ambulante) i de esterilización (esterilizado 

(r). — Una dispensarla que pueda prestar su 
íios no solo al interior del establecimiento, sin 
en al vecindario del barrio. 

(§). — Baños calientes i frios. 

(t), — Habitaciones cómodas para todos los en 
os, servidores inferiores, etc. 

Podríase agregar aquí otras consideraciones 
lades propias de un matadero modelo; per 
[ue las enunciadas anteriormente bastan pai 
irse una idea clara de lo que debe ser un estí 
niento de este jónero, es decir, de cómo ha c 
majinado o proyectado, construido, dotado 
ido, para que satisfaga cumplidamente las ni 
3S exijencias de una ciudad c¡viliza\la i popuL 
or otra parte, muchas de las condiciones i 
sadas se encuentran, hasta cierto punto, con 
lidas en las enunciadas por las relaciones m£ 
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chas que vinculan eni 

nes o cualidades, en 

e ellas concurre a real 

ntaldelestablecimient 

i completar, a este respecio, ei presen- \ 

hablará detenidamente de estejénero i 

s no mencionadas aun, en los tres 

preceden al último de esta Primera 



i 
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III 



?s cíe detalle acerca de cada una 
dichas condiciones de un buen Ma- 



; ahora a estudiar una por una i deta- 
condiciones i cualidades de un mata- 
inumeradas en el capitulo anterior. 

comenzado esta enumeración por la 
estabilidad del edificio», esto es, por 
a prueba con que toda la construcción 
ada, por ser indispensable tal cuali- 
ablecimiento de este jénero que tan 
Bxije. Es menester que el edificio, los 
vean siempre como nuevos, pues so- 
receran limpios, i lo serán, en efecto, 

los empleados, los oficiales i hasta 
inferiores, se acostumbrarán a ver en 

conservación todos los departamen-- 
Dculará en la jeneralidad del personal 
itos de limpieza que, por desgracia, 
"nunes en nuestro pueblo. No olvide- 
lucir tales hábitos es uno de los im- 
ieberes de la dirección de esta clase 
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lecimientos, cuyas condiciones 
base la esquisita limpieza; i ( 
la práctica sin hábitos de aseo 

se llegará a tal enseñanza si e 

tilosa construcción i falta de sonuii^i^,, au4Liiü- 
ese feo aspecto de ruinosa vetustez, que con 

mentos disparejos i llenos de grietas i ho- 
cimientos hundidos aquí o allá, las paredes 

[as por los ratones, etc., no solo se hace mas 

1 aseo, sino que, además, la fealdad misma de 
sa construcción parece convidar a la negli- 

al desgreño, asi como la belleza provenida 
1 estado normal del edificio es una constan- 
•tacion a la limpieza. No encontrará pueril 
ervacion quien haya parado mientes en que 
s jentes mas reñidas con la limpieza i mas 
bradas al desgreño i falta de propiedad, res- 
nto mas un sitio cualquiera cuanto mas de- 

su aspecto. Quien ensucia sin miramiento 
mentó disparejo, hundido o roto, puede ser 
■ic atreva a escupir sobre un piso de loza pu- 
la. Solo una construcción segura i sólida 
L ese indispensable aspecto de decencia; solo 
ara reparaciones anuales producidas por la 
mdida economía en cimientos flojos i perfo- 
or los ratones (tan enemigos de la limpieza) 
les mal hechas, de acueductos, en muros de 
que deben ser de ladrillo o piedra, en pavi- 
sin un fuerte subsuelo, etc. 
3r último, ¿será necesario agregar a estas 
'aciones ladequeunediflciodel carácter e im- 
a de un Matadero Público no es de aquellos 

mayores inconvenientes, puede estarse re- 

o modificando anualmente, o rehaciéndose 
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a veinte o treinta años? Un establecimiento tal, 
la naturaleza misma de las al^as funciones que 
empeña i por la imprescindible necesidad social 
I está llamado a satisfacer, debe ser construido a 
a prueba, sin escuchar las sujestiones de una 
nomía de mala lei, que, mas que a la economia 
dadera, se asemeja al despilfarro, pues, por no gas- 
ai principio lo necesario, hai que emplear después 
ñas mas o menos considerables en reparación o 
clones sucesivas. Asi lo enseña la esperiencia. 

3. (b). — La «facilidad para hacer en el edificio las 
araciones exijidas por los deterioros del tiempo o 

siniestros imprevistos», es condición también 
idible de un establecimiento de este jénero, en 
[ue nada debería ser hecho con perjuicio mas o 
nos notable del servicio diario. A este fin, se ha 
riester que el establecimiento posea un completo 
ema de vias que pongan en mutua comunicación 
)dos sus departamentos (condición de que se ha- 
rá detenidamente mas adelante). Por otra parte, 
ímpleo del fierro en la construcción de los depar- 
lentos de matanza i desposta, asi como en el de 
boracion de grasas, exijiria bien pocas reparacio- 
1 sucesivas, i no haría temer siniestros de incen- 
, a lo cual se refiere la condición siguiente. 

4. (c). — La «incombustibilidad de los cuerpos del 
ñcio destinados a la matanza, la elaboración de 
carnes i de las grasas» es cualidad indispensa- 
que solo puede obtenerse con la adopción del fic- 
en la construcción de los edificios correspondien- 
Cuando llegue el caso de esplicar esta parte del 

no del establecimiento, se verá la manera de pro- 
er mas acorde con nuestras necesidades i con los 
mentos de que podemos disponer en el pais. 

3 
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45. (d). — Asi también la «facilida 
pronta i eficazmente un incendio ei 
del edificio que, por las maderas e 
construcción, se hallan espuestas a 
tiene por medios que el lector con 
todos sus detalles en la esplicacion 
rente a este punto. 

46. (e). — La «ubicación convenien 
sos cuerpos del establecimiento en 
los sendos objetos a que están destii 
las principales condiciones de un i 
cual hai que ejecutar diariamente, ce 
gran número de operaciones que, pe 
tienen que ser no limpias. Para lleg 
elaboración de sustancias alimentici 
cion de esquisita limpieza es ¡ndisp( 
manejar sustancias mas o menos ir 
descuido o la falta de prontitud, pre» 
las operaciones, puede convertirán 
das que maleen la atmósfera misma 
carnes i demás sustancias alimentic 
repetir hasta la saciedad, espresanc 
diversos la necesidad de que est£ 
encuentren siempre rodeadas de ui 
tando de evitar no solamente el co 
la cercanía, durante cierto tiempo, 
mundas o espuestas a descompone 
en la época ardiente. 

De aquí la prontitud, precisión, é 
dad exijidas por un buen sistema 
práctica de tales operaciones, lo cual 
obtenerse sino en un Establecimient 
do, en el que los diversos cuerpos 
hallen colocados «de manera que r 
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se perjudiquen mutuamente, en las diversas opera- 
ciones que les corresponden». Solo una lójica dis- 
tribución jeneral puede dar, tanto a las multiplica- 
das operaciones de elaboración, como a los servicios 
de reparto, de aseo, etc., las condiciones de pronti- 
tud, precisión i perfección que han menester para 
concurrir de consuno a los verdaderos fines del Es- 
tablecimiento. 

47. Solo en vista del plano, podrá el lector darse 
cuenta de la distribución en él indicada: por lo cual 
no gastaré aquí palabras en descripciones que, fuera 
de su lugar, no harían mas que embrollar el discur- 
so. Me refiero, pues, a lo que se dirá después a este 
respecto, en el lugar o lugares correspondientes. 
Con todo, es tan importante esta cuestión, que, a lo 
menos, conviene hacer algún hincapié en ella, po- 
niendo de relieve los principales caracteres de una 
buena distribución en jeneral. Uno de estos carac- 
teres es el de la simplicidad que debe distinguir a 
esta clase de Establecimientos: simplicidad que se 
obtiene no multiplicando inútilmente los cuerpos del 
edificio, sino haciendo que su número correspon- 
da, 'ñi mas ni menos, al de las diversas operaciones 
practicadas, de manera que, en cada departamento, 
solo se efectúen las operaciones de la misma natu- 
raleza. En segundo lugar, ha de atender al orden ló- 
jico de los departamentos, orden que corresponde, 
punto por punto, al de las operaciones mismas, des- 
de la introducción de las reses en el Establecimien- 
to, la aparta, la encierra, etc., hasta el degüello, la 
desposta i la presentación de las carnes para la ven- 
ta. En tercer lugar, una buena distribución interior 
exije wndi fácil i natural viabilidad, de manera que 
♦^dos los movimientos, ya de elaboración, ya de lim- 
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pieza, se efectúen con la rapidez i orden i 
Asi solamente se podran evitar las colis 
contrarias al servicio espedito, i las perjiíd 
moras en las diversas operaciones, tanto ( 
cion, como de barrido, lavado, trasportes. 

No me estenderé mas aquí sobre el presente asun- 
to, ni mucho menos trataré de aplicar en este lugar 
al caso particular que nos ocupa las ideas teóricas 
que se acaban de esponer, pues, para hacer esto 
provechosamente, se debe tener (como queda indi- 
cado antes) el plano a la vista. En la esplicacion 
analítica del proyecto, tendré ocasión, mas de una 
vez, de manifestar las razones fundamentales en 
que se apoya la distribución del plano adjunto. 

48. (f). — También entra en la nueva distribución 
total, la parcial de la «conveniente distribución inte- 
rior en cada uno de los cuerpos o departamentos 
del Establecimiento», los cuales deben tener la su- 
ficiente holgura, sin pecar ni por exceso ni por de- 
fecto, con la lójica disposición de las partes compo- 
nentes, a fin de que las operaciones sean practicadas 
con facilidad, precisión i regularidad. 

49. (g). — Toda buena distribución pide cierto gra- 
do de «independencia, en cada uno de los cuerpos o 
servicios del Establecimiento, a fin de evitar colisio- 
nes o entorpecimientos contrarios al buen servicio 
en las multiplicadas operaciones de elaboración, de 
traslación, de policía, etc. Según esta condición, no 
ha de haber ningún departamento que siroa de en- 
trada a otro. Todos los departamentos deben tener 
sendas entradas i salidas propias, pues las servi- 
dumbres de tránsito serán siempre causa de colisio- 
nes i estorbos en el servicio. Mas adelante se verá 
claramente la importancia práctica de esta condi- 
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cion, cuando se trate (cap. VI) de la fatal costumbre 
de dar en arriendo, a dos o mas abasteros, un solo 
departamento de desposta. 

50. (h). — La condición anterior paroce contradecir 
a la que va en seguida; pero no se halla, de modo 
alguno, en oposición con ella, pues, junto con la 
antedicha independencia, debe existir «facilidad de 
<c comunicación entre todos los departamentos, por 
(c medio de puertas o pasadizos convenientemente 
« situados, para la prontitud i regularidad en log 
« servicios jenerales». La buena viabilidad jeneral, 
que consiste en suficientes i cómodos pasadizos i 
en un buen sistema de ferrocarriles de sangre, que 
permita trasportar rápida i fácilmente los articules 
elaborados, los desperdicios, las basuras, etc., es 
una de las condiciones mas indispensables en Esta- 
blecimientos de este jénero, por el tiempo que aho- 
rran-i la facilidad que dan a toda clase de movi- 
mientos. Convencido de que todos los gastos hechos 
a este respecto, serán mas que suficientemente com- 
pensados por la precisión i economía en el servicio, 
he multiplicado en el proyecto las vias férreas in- 
teriores. 

51. (i). — Es importantísima condición hijiénica la 
c( libre circulación del aire en todo el Establecimien- 
« to, sin que aparezca en él ningún recodo o rincón 
« que la impida». Tan evidente es la necesidad de 
la constante renovación i purificación del aire en un 
matadero, que basta enunciarla. La sola inspección 
del plano hará ver después al lector la manera cómo 
allí se consulta dicha condición. El modo como está 
dispuesta la techumbre de la gran sección de matan- 
za i desposta, determina corrientes de aire vertica- 
les, activadas por ventiladores superiores; i en cuan- 
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to a las corrientes horizontales, nada hai 
impida en todas direcciones. 

52. Ademas, se indica en el plano la p 
de árboles, en todos aquellos sitios que lo ] 
sin que los troncos impidan el buen se; 
todo lo tocante á la viabilidad jeneral. Bie 
es el oficio purificador del aire respirable h 
las hojas de los árboles, i bien se echarán ( 
ventajas presentadas por éstos, en aquel 
que, por estar demasiado espuestos al sol 
han menester de sombra. 

53. (j). — La «claridad necesaria» es cond 
jiénica i de buen servicio, que, en gran p 
pende de la conveniente distribución jenen 
toblecimiento, asi como de la distribucior 
de cada sección. Debe evitarse cuidadosa 
dejar sitios o centros de operaciones oscu 
poco alumbrados por el sol, por ser esto c( 
la perfección conque todas las operacione 
ser ejecutadas, asi como a la esquisita lim 
debe • reinar en todos los ángulos del 1 
miento. Esos rincones mas o menos oscurc 
de las miradas de inspección solo puedei 
medias, o menos aun, estarán siempre es 
convertirse en encubridores de basuras i 
cios i en alcahuetes del desaseo. El plañe 
senta ninguno de estos enemigos de la lim 
tratado, en cuanto ello es posible, de que, 
los patios i pasadizos como en los galpones 
dores de elaboración, tanto en las casas c 
cion como en los pesebres, pajares, etc., 
ningún sitio que no esté bien alumbrado i ^ 

54. (k). — No es menos necesaria la «fácil 
ta i constante vijilancia, en todo el Estab 
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ájilancia activa i concienzuda, se re- 
pronto de tal falta todos los servicios, 
el de aseo. Ella exije necesariamente 
)n especial del edificio, que ponga a 
ones bajo los ojos de los jefes, con el 
) posible de puntos de observación. 
L) grado de perfección de este servicio 
3bservar desde un solo punto todo el 
o, de modo como, por ejemplo, se 
ismo desde el centro de un panóptico. 
3Ccion no es dable alcanzar en el pro- 
itadero. Con todo, creo que el plano 
umple, en gran parte, con esta im- 
5ondicion, pues he conseguido dismi- 
entre si los puntos de observación, 
las uno (en la torrecilla del frente) 
uede pasearse la vista por casi todo el 
o. 

veces estos puntos de vijilancia, sin 
I observador, harán por sí mismos 
• oficio, pues serán siempre una cons- 
contra los oficiales i demás servido- 
nplan con su deber. Basta que éstos 
ciertos sitios desde donde pueden ser 
ira que, aun cuando nadie los mire, 
icirse como es debido, no faltando a 
s de sus respectivos cargos u oficios, 
rá bien agregar que para la eficacia i 
tos de la vijilancia, debe la adminis- 
medios fáciles i espeditos para co- 
idamente con los jefes de las diversas 
Establecimiento, a fin de poder im- 
3ntitud las órdenes exijidas por el 
iano i por los casos imprevistos que 
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pueden acontecer. Llenaría tan imperiosa neceí 
un teléfono jeneral, con aparatos telefónicos en 1 
los departamentos; pero me inclino a creer qu 
teléfono eléctrico no seria tan práctico como un 
bocina, compuesto de tubos que, partiendo de lí 
ciña del administrador, se ramificasen hacia 1 
los departamentos. Algunos de éstos se hall; 
también comunicados entre si por medio de c 
rias iguales a las antedichas, según lo exijiese 
necesidades del servicio. Por manera que todas 
tas cañerías, que podrían colocarse en su n 
parte bajo tierra, constituirían una red invisib 
comunicación entre la administración i los dep 
mentos, así como entre éstos. 

58. (1). — Otra condición hijiénica que no debe 
atenderse es la «libre i pronta evacuación d( 
aguas llovidas, asi como las del lavado de pavii 
tos, etc.» Esta no es mas que una simple cuestii 

desniveles, los que deben arreglarse i combii ^^ 

de manera que, una vez acabada la lluvia, no quede 
en los patios ningún depósito de agua. Tal condición 
será cumplida con tanta mayor perfección cuanto 
mas parejos i sanos estén los pavimentos de los par- 
tios. Lo mismo puede decirse de los pavimentos bajo 
de techo i de las aguas del lavado, las que, con los 
residuos i desperdicios menores que arrastran, de- 
ben caer a los acueductos subterráneos destinados a 
espeler fuera del establecimiento los residuos i ma- 
terias inmundas en estado liquido o de fácil suspen- 
sión en el agua. 

59. (11). — Los «acueductos subterráneos dotados del 
agua suficiente para poder llevar fuera del estable- 
cimiento cierta clase de residuos, desperdicios, ba- 
suras, etc.», constituyen un poderoso ájente de lim- 
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3ieza que no debe descuidarse i del cual puede 
sacarse gran partido en el caso actual por presentar 
ú terreno del matadero condiciones inmejorables 
Dará establecer allí, a poca costa, buenos acueductos 
le espulsion. No hai para qué decir que estas co- 
mentes subterráneas cumplirán tanto mejor con su 
objeto, cuanto mayor sea su desnivel i cuanto mas 
isas e impermeables sean sus paredes interiores, a 
in de que no absorban nada de las materias orgáni- 
cas, infectadas o no, que arrastra el agua. 

60. Es de gran utilidad i a veces de necesidad 
suma, dar a las corrientes espulsoras una gran ener- 
¡ia, de cuando en cuando, a fin de limpiar comple- 
amente el fondo i paredes de los acueductos. Para 
3II0 se hace necesario formar estanques elevados 
jue se llenarán por medio de bombas, siempre que 
50 carezca del correspondiente desnivel. En el plano 
le proyectado estanques de esta clase que se llenan 
lutomáticamente por medio de arietes hidráulicos, 
o cual es evidentemente mas económico que el uso 
ie las bombas. 

61. También debe tomarse en cuenta la materia i 
brma de los acueductos de desagüe i limpieza. Sien- 
lo éstos subterráneos, la sección circulares, sin duda 
ilguna, preferible a cualquiera otra forma, pues, por 
10 presentar ángulos en sus paredes interiores, se 
íiace mas fácil i espedita su limpieza. Por lo queres- 
3ecta a la materia de que conviene construir los acue- 
luctos, aun cuando el ladrillo asentado en cal sea 
ie menos costo que el fierro, conviene, a mi enten- 
ier, emplear tubos de este material en vez de cana- 
es cubiertas hechas de cal i canto i revestidas inte- 
riormente de cimiento romano. Los tubos de fierro 
le gran diámetro, sobre presentar interiormente pa- 
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redes lisas i sin ángulos, serian mas esU 
acueductos de cal i ladrillo, pues, por 1 
dad de este material entre nosotros, habí 
haciendo constantemente reparaciones 1 
como perjudiciales al servicio cuotidianí 

62. (m). — La «impermeabilidad delos] 
es condición indispensable para que la 1 
sorba en ningún sitio parte délas sustar 
cas, liquidas o húmedas que en ellos ca 
son llevadas por las aguas lluvias o laí 
En necesario que el suelo permanezca 
puro cuanto es posible; i de aquí la venl 
mentos bien enlosados, asfaltados o hec 
concreto, etc. 

Innecesario parece agregar aquí que 
ner gran empeño en la pronta reparacioi 
turas, grietas o deterioros de los pavir 
en todo caso, deben ser fabricados a i 
conveniente desnivel de que ya antes se 

63. Ahora, por lo que hace a la elecci( 
rial para los pavimentos, no creo que h; 
ningún otro mas ventajoso que el asfalte 
las condiciones de solidez, impermeabili 
rado precio, a lo que se agrega la facili( 
rar los deterioros sin perjudicar al servi 

64. Los pavimentos de adoquines de 
sentan también grandes ventajas; i sei 
bles a cualquier otro si no militaran en 
subido precio, i, mas que esto, la circí 
ofrecer mas de un inconveniente, si n( 
bien fabricados, locualno siempre pued 
se. I no solo debe ser perfecta su fabric 
taller, sino también su colocación en el 
a fin de que este no presente en lajuntuí 
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:as ninguna abertura o grieta en donde puedan de- 
)0sitarse materias orgánicas, que el barrido, ni aun 
)[ lavado, podrá estraer por completo. Por lo mismo, 
;e requiere sumo cuidado en la elección de la made- 
ja de que se cortan los adoquines, a fin de evitar las 
''enteaduras, especialmente en la cara superior, sien- 
lo muí conveniente que no las presenten en ningu- 
la de los seis caras del cubo. Por último, siendo las 
naderas en jeneral mas o menos absorventes, deben 
ístar los adoquines impregnados de un antiséptico 
lue impida la putrefacción i la absorción: todo lo 
mal presenta en la práctica dificultades contrarias. 
L la adopción de un sistema que, en teoría, es exce- 
ente. 

65. (n). — Llegamos aqui a la «facilidad para estraer 
'ápida i completamente todas las basuras secas i lle- 
garlas a un depósito especial». Nunca estará demás 
'epetir, de mil i mil maneras diversas i en multi- 
)licada variedad de tonos: «Sin limpieza, no hai hi- 
iene; sin hijiene, no hai salud, i sin salud no hai 
náa. propiamente dicha». Hé ahí la nota fundamen- 
al de la canción, que, no por ser o parecer trivial, 
)ierde su carácter propio de obligado tema. Mas, 
)ara que la limpieza sea eficaz, preciso es que nunca 
leje de ser pronía i completa. Si el barrido y el la- 
rado no se ejecutan con la rapidez indispensable, o 
5Í al efectuar lo uno i lo otro, se dejan sitios impreg- 
lados de materias orgánicas, o quedan olvidados en 
os rincones algunos restos de basuras, o, por últi- 
no, si después de practicado el barrido se dejan por 
ilgun tiempo las basuras amontonadas aqui o allá, 
>n vez de eslraerlas inmediatamente para llevarlas 
il depósito, es evidente que tal limpieza lo será solo 
L medias, pues, por faltarle las indispensables con- 



Digitized by 



Google 



MATADEROS 

ciones de rapidez, oportunidad i tota 
'á impedir del todo la formación de mi 
fectados. 

66. El ferrocarril de sangre consultac 
le circunda el cuadro de los galponei 

mejor dicho, de los corrales de enci( 
ladoa ejecutar con rapidez laestracci 
lesperdicios sólidos. 

67. (o). — El «aislamiento del depósit 
) una condición hijiénica tan elemen 
lunciarla para que sea aceptada. Peí 
ir de tal aislamiento, las materias allí 
la vez descompuestas, pueden envia 
los demás puntos del establecimieni 
ítar prontamente esta causa de dañe 
s sustancias orgánicas mas espuestas 
imposición. 

68. (p). — De aquílanecesidad decchc 
i el basurero i destinados a la crema 
as infectadas, de animales con enfer 
jiosas, etc.» En el plano se verán est 
cados en el patio que sirve de basu 
le ello sea posible, al introducir en € 
aterías destinadas a la cremación, n 
irse éstas sobre el pavimento, sino in 
jntro de los hornos. 

69. (q). — De la «oficina de veterinar 
en previo de las reses destinadas al 
iblará en el capitulo VII, que tratad 
lexos al matadero, 

70. (qq)* — En ese mismo capitulo s 
en del «Desinfectorio ambulante» i 
a del esterilizador», tan indispensabl 
otro en el establecimiento. 
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71. (r). — La necesidad de una «Dispensaría que 
pueda prestar sus servicios, no solo al intel*ior del 
establecimiento, sino también al Vecindario del ba- 
rrio», es evidente; i de ello se tratará en el mismo lu- 
gar mencionado antes. 

72. (c9).— «Baños calientes i frios». Acerca de esta 
condición o dotación del establecimiento, me refiero 
a lo que podrá ver el lector en el capítulo IV, (nú- 
meros 83 i 84). 

73. (t). — Por último, permítaseme decir aquí dos 
palabras para justificar la condición conque termina 
la enumeracien del capítulo anterior, referente a las 
«habitaciones decentes i cómodas para todos los em- 
pleados i servidores inferiores, etc.» No debemos 
echar en olvido que, en jeneral, el empeño puesto 
por un empleado o por un servidor cualquiera del 
Establecimiento en el cumplimiento de sus deberes, 
estará en razón directa con las ventajas que el em- 
pleado encuentre en servir allí, es decir, con el mon- 
to del sueldo que gana, con el mejor i mas digno tra- 
to que se le da, con los atractivos i simpatías del 
medio ambiente en que vive i con las comodidades 
que encuentra en su alojamiento. Exijir gran empe- 
ño i cierta abnegación de parte de empleados estre- 
cha i miserablemente alojados, es pretender mas de 
lo que la naturaleza humana puede normalmente 
dar. Esto es como querer que sea amigo de la propie- 
dad i de la limpieza un criado a quien se le obliga a 
dormir en un inmundo zaquizamí. De aquí la nece- 
sidad de despojar al Matadero, en cuanto ello sea po- 
sible, de ese poco simpático aspecto, acerca de lo 
cual tratará, en parte, el capítulo siguiente. 
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IV 



Condiciones morales a que debe atenderse 
en un Matadero Público 

'4. En seguida de las condiciones de carácter //> 
9, de que trata el capitulo anterior, creo deber es- 
ler las condiciones de orden moral que deben 
nplirse en un Matadero Público, i que, de consu- 
con aquéllas, concurren a producir los resultados 
ales, en concordancia con nuestras necesidades 
cas i con las lójicas exijencias de la civilización 
ual. 

'5. En ningún otro establecimiento deben tomar- 
en cuenta estas exijencias con tan esquisita deli- 
leza, como en el de que se trata, destinado al man- 
imiento de la vida del hombre por medio de la 
lerte del bruto. La bestia, en jeneral, por mas in- 
nsa que sea la distancia que, moral e intelectual- 
nte hablando, la separa del hombre, es, como 
e, un animal, un ser vivo capaz de sentir gozo, 
sufrir dolores i de tener conciencia, hasta cierto 
nto, de sus propios sufrimientos, asi como del 
cer que le causa la satisfacción de sus propias ne- 
ddades. Tal hecho se halla evidenciado por mil 
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i mil testimonios, que las costumbres i 
de ser, junto con el carácter especial de 
mal, nos presentan: de lo cual me será 
hablar aquí detalladamente, pues, por 
ello seria innecesario, i por la otra, me 
del camino que debo seguir para llegar rectamente 
al fin propuesto. Asiento solo el hecho, que debe 
estar en la conciencia de cuantos lean esta Memoria, 
con el único fin de que me sirva de punto de parti- 
da en el presente orden de ideas, i de base funda- 
mental para apoyar mis conclusiones, todas las cua- 
les se resumen en la siguiente, que creo del todo 
acorde con los sentimientos de humanidad, de de- 
cencia i de bien parecer de mis lectores: El ser ra- 
cional está moralmente obligado (sea que haya o no 
una lei positiva que se lo ordena) a no hacer sufrir 
ningún dolor innecesario a los animales, enjeneral^ 
i mui especialmente a aquellos de que, por la leí 
de la naturaleza, debe servirse para satie^^ 
verdaderas necesidades. 

76. Asi como el cuerpo, el espíritu tien 
su hijiene especial; i ambas dos unidas ce 
la verdadera hijiene del ser humano, el ci 
puesto, como está, de dos entidades divers 
poral i la espiritual, no podrá jamas ser co 
de un modo completo, con relación a sus 
des i a su manera de ser, si solo se toma ( 
una de dichas entidades, con indiscreto ob 
otra. Si la vida, el sosten i la salud de nue 
po, asi como el desarrollo de nuestras ; 
físicas, exijen servicios mas o menos pe 
parte de los brutos, i hasta la muerte mismí 
líos que nos han ayudado a labrar nuestros 
de los que nos han ahorrado grandes fati 
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I largas distancias; de los que nos han 
US lanas i alimentado con su leche... 
úerto también que la vida, el sosten i 
Ima, esto es, el desarrollo de nuestras 
)rales e intelectuales exijen cordura, 
benévola humanidad en nuestra con- 
\n los aminales en jeneral, i mui parti- 
1 los actos relacionados con la matan- 
mas contrarios a la salud i a la hijiene 
nto mayor sea la crueldad con que se 
specto de barbarie que presenten. Toda 
cesaría tiende a desnaturalizar al ser 
nrtiendo al bruto en victima simpática 
gradado. Me refiero a la esperiencia de* 
li es que estas pajinas los tienen. ^^Cuán- 
Duei cansado i aguijado cruelmente 
a sangre, o un animal apaleado bajo el 
ga que apenas puede sostener, no les 
ado tanta compasión como indignación 
is verdugos? 

: salvajismo con que, por lo común, se 
üello de los vacunos, así como su des- 
o sobre charcos de sangre, pueden 
r i repugnancia a quien por primera 
icia; pero, bien pronto, la repetición de 
^ostumbra a los matanceros i a los cir- 
imiliarizándolos con crueles i bárbaras 
iropias del estado semi-salvaje de nues- 
¡0, i llegando hasta hacerles agrada- 
rer sangre i oir los quejumbrosos bra- 
victimas que, entre la vida i la muerte, 
aduciendo los últimos estertores de la 

\ es hacer por despojar a tales actos 
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tan imperiosamente 
irbarie que los convi 
1 nuestro pueblo. Ys 
ficio de victimas en 
humanidad, obremoi 
os de razón i de sent 
d, en cuyo cultivo es 
lades humanas. Lac 
después de arrojarlo 
e sangre que empapa 
de los nobles sentii 
el punto de casi eí 
lestro pueblo bajo há 
efectos estamos pal 
no ir fuera de cami 
acostumbre débeme 
ausas de la facilidac 
ma puñalada por qu 

los recuerdos del lecU., ^ 

eces o leido en las crónicas de la pren- 

iciones de hechos horripilantes, en que 

una disputa, o unas pocas libaciones, 

n puñaladas mortales. ' 

il lo que a este respecto se lee en la ya 

lúm. 7) pasada por el Consejo Superior 

la Alcaldía municipal: 

ihora al método que usan los matan- 

orificar al animal, cree esta corporación 

linearse, por ser sumamente cruel. Ob- 

)ersonales, hechas por individuos del 

vea que no exajeramos, permítaseme aquí copiar 
de crónica. 

garrotazos, pedradas i balados, —'DSimos en segui- 
adistico de los heridos que durante el segundo se- 
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seje, dejan constancia de períodos de tiempo 
pasan de cinco minutos, desde que se hace 1í 
lera incisión superficial i la profunda que le si 
hasta el momento de la última manifestacioi 
ida. Es demasiado sanguinario i de pésimos re 
ados morales para los que con frecuencia van í 
lugar. 

Tal procedimiento debe cambiarse cuanto antes 
optar uno que al mismo tiempo que, en cuant( 
ueda, evite al animal el sufrimiento, permita qu( 
alida de la sangre se haga completa, pues así h 
le resulta de buen aspecto i se conserva mejor. 

•e del año último se han curado en las diversas comisarias d* 
licia de seguridad: 



lomisarias 


Hombres 


Mujeres 


Total 


!.• 


727 


34 


760 


2.* 


489 


55 


544 


3.* 


679 


62 


735 


4.' 


894 


73 


967 


5.' 


336 


45 


38i 


6/ 


175 


21 


196 


7.' 


65i 


94 


745 


8/ 


464 


44 


5o8 


9.' 


484 


48 


537 


10.* 


io3 


5 


108 


lotal 


.... 5,000 


481 


5,481 



los 5,481 individuos asistidos en las comisarias, 1,567 son en 

)s i 3,914 son heridos, del modo siguiente: 

• cuchillo, 536. 

1 palos, 643. 

1 piedras, 823. 

1 armas de fuego, 22. 

1 diferentes objetos, 1,890.— fLa Tarde, 18 de enero de 1897). 

zanas de un valiente.— Ko]t\\o Baeza dormia ayer tranquila 

e, como a las 5 de la tarde, en una pieza del conventillo núm 

e la calle de Nataniel, cuando llegó a ese sitio Manuel García 
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«En todas partes se usa 
animal, i en seguida, de ui 
mediata, seccionar los vaso: 
do la extra-vasacion de la 
fectamente, i el animal no s 
larga agonia. 

«Para aturdir al animal, 
como la máscara de Bruñen 
terolle, o el merlin ingles, 
cómodo es dar al animal ur 



armado de un puñal, i acordánd( 
clavó su arma en el costado izquien 

Esta hazaña revela la hidalguía 
prisión i puesto a la orden del juez 

Baeza, moribundo, fué llevado al 
(La Tarde t del i6 de febrero de 189 

'C^íarido que apu/Ta/ea.— Nicolás 
por la policía, por haber apuñalead! 
su casa-habitacion, San Francisco i 
que pasó a medicinarse al hospital 

¡Caricias conyugales!— (ídem, de . 

El instinto de la sangre.— Fermii 
en la puerta de una posada de la . 
Pasó por ese sitio un individuo d 
agua va, se lanzó sobre Contreras, 
ñaladas hasta dejarlo en tierra y ba 

Contreras fué conducido al hospit 
de 23 de marzo de 1897). 

Heridos,— KX hospital de San Juai 
de anteayer, un individuo llamado I 
de gravedad inferidas acuchillo po 
dicó a la policía el herido. Este hecl: 
dia mencionado en la calle de Galv 

—Al mismo establecimiento fué e 
vemente en la frente por dos indivi( 
las 8 de antenoche, de una chacra p 

—Al de San Francisco de Borja fi 
con una herida de gravedad en la c 
un individuo, en un despacho déla 
8 de antenoche. 
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ran mazo. El animal cae sin conocimien- 
:^tura de los vasos del cuello se hace sin 
inconvenientes. 

decimiento de cualquiera de estos meto- 
ble hacerlo con facilidad, pues ahora mis- 
en el Matadero para sacrificar los porci- 
bien cuando los animales vacunos son 
s matanceros acuden a este medio. ¿Por 
es, si ellos mismos ya lo emplean, no se 
bligatorio?» 

o hospital se envió también a las 6 de la tarde de ante- 
a Herrera, con heridas de gravedad en la cabeza y con 
ones en el cuerpo, inferidas con un fierro por un in 
Jé reducido a prisión. Esta desgracia ocurrió en la 
ila misma Herreía, situada en la calle de la Union 
la ho»*a ya mencionada.— i^FerrocamV de 3o de mar- 

ie San Vicente de Paul fué conducido ayer José Fran- 
>, con una herida de gravedad en el abdomen. 
5one que no sabe darse cuenta cómo fué herido, pero 
e dieron de puñaladas unos individuos que ayerfor- 
n desorden en la calle del Puente frente al Mercado 
Tarde de 3o de marzo de 1897). 

le San Borja fué conducida Elvira Diaz, apuñaleada 
alie del Mapocho por Ramón Vasconcelo.— (ídem de 
1897). 

hospital de San Vicente de Paul fué conducido ayer 
10, con una puñalada en el costado izquierdo. Fué 
i conocimiento en la calle de Lastra, a medio dia.— 
abril de 1897). 

pasional.— Siempre los celos.— Quince puñaladas a 
*n casa del doctor César Lezaeta Rivas, Recoleta 69, 
5che a las 10 y media, un trájico i sangriento suceso, 
os celos de un Otello de levitón i huasca, 
leí doctor Lezaeta, Julio Errázuriz, aprovechando la 
is patrones, dio quince puñaladas a su mujer, Celia 

las puñaladas en cuestión dieron término a unaaca- 
L entre los cónyujes; disputa empezada por las quejas 
poso, y exaltada poco después por contestaciones poco 
a mujer.--(Idem de 24 de abril de 1897). 
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79 a. Quien dé poca importancia a tan ji 
servaciones, no ha reflexionado tal vez 
sobre las estrechas relaciones que existí 
hijiene i la moral relijiosa de los pueblo 
mas remota antigüedad. Los preceptos 
son de alta moralidad, i he aquí por qi 
parte de las prescripciones relijiosas de 
pales pueblos antiguos i rnodernos, polití 
noteistas, no han sido ni son otra cosa 
hijiénicas convertidas en mandatos relij 

Anoche a las 8, salia de la ajénela «El Turco», calle 
quina de la de Diez de Julio, el conocido ladrón Pedn 
el Chico. En la puerta de la ajénela lo esperaba un cor 
rrerias, Abelardo Ramos, que le exijió lo que le corr 
prenda robada. Por esto, el Chico se enfadó y dio a F 
menda cuchillada en el abdomen, emprendiendo des] 

La policía recojió al herido i lo condujo al hospita 
de Dios, donde falleció anoche a las lo.— (ídem de 
1897). 

Cuchilladas a destajo. --En la calle de San Pablo 1 
che. en el costado izquierdo, Luis Cifuentes, por un 
escapó de las garras de la policía. Cifuentes fué llev 
licia al hospital dfe San Vicente de Paul. 

—Al mismo hospital de San Vicente fueron conduc 
Corci i Manuel Ramírez, heridos gravemente con pu 
cisco Contreras Lastra, que fué aprehendido i puest< 
del juez del crimen de turno. El hecho ocurrió anoche 
calle de Q. 

—En la Avenida de la Penitenciaria núm. 7 fué ap 
che José Cáceres, por Manuel Ara vena. 

Cáceres, moribundo, fué conducido al hospital de 
Dios. _ 

Asesinato.— LSi policia de Nuñoa encontró ayer, cei 
ta de un despacho que Arturo Rojas tiene en la chacr 
el cadáver de Juan de Dios Donaire, de profesión caní 

Donaire se encontraba bebiendo antenoche en el cit 
en compañía de Antonio Fredes, Roberto Silva, 0\t{ 
Pedro Palominos, Avelino Quiroz i Pedro Juan Cor 
declaración prestada por algunos de estos índividí 
primero de los nombrados, llegó al despacho de Rojí 
mano y amenazando a sus demás compañeros: por 



Digitized by 



Google 



I SERVICIOS ANEXOS 55 

nados de la Divinidad, i cuyo celeste orijen debía 
hacerlos mas i mas respetables a los ojos del pueblo. 
He ahí la única manera de vencer la natural e im- 
previsora desidia de pueblos ignorantes, que, en su 
mísero estado de incipiencia i de barbarie, atienden 
mas bien a quien les dicta leyes hijiénicas, en nom- 
bre de Dios, como puros principios relijiosos, que 
no a quien les dice, en nombre del bienestar perso- 
nal, o de la nó comprendida salud pública: «Lavaos 
tres veces al dia para que conservéis la limpieza, 



sume que él sea el autor del asesinato de Donaire. El cadáver de 
éste tiene una profunda herida en el costado izquierdo.--(Idem de 
4 de mayo de 1897). 

Guardian apuñaleado.— K las 10 y media de anoche ocurrió en 
la calle de San Francisco esquina con la del Porvenir, un suceso 
sangriento. El guardián de facción, José B. Silva, fué asaltado por 
el cochero del servicio público, Manuel Peña, quien le dio ocho 
puñaladas en el cuerpo, dos de ellas, graves. 

El guardián, en su defensa, logró herir al asaltante con el yata- 
gán. 

Silva fué remitido al hospital de San Vicente de Paul y el cochero 
puesto a disposición del juez del crimen.— (ídem de 7 de mayo de 
1897). 

Captura.— Ldi policía de seguridad capturó ayer a ocho individuos 
en los alrededores de la calle de Mapocho, por ser cómplices de un 
crimen que ocurrió antenoche en aquella calle: Vital Benavides. fué 
apuñaleado en circunstancias que se encontraba bebiendo con los 
individuos capturados ayer. Uno de éstos, Venancio Duarte, habia 
tenido riñas continuas con Benavides, dias antes, i se cree que sea 
el autor de las puñaladas.— (ídem de 12 de mayo de 1897). 

Iquique.— Febrero 20.— Homicidio en Canchones.— ^n la tarde 
del miércoles ocurrióen Canchones un crimen, el cual parece haber 
sido cometido inconscientemente por un hombre honrado i anciano 
apellidado González, en la persona de José Huarcaya, hombre mu- 
cho mas joven que el primero. 

Los antecedentes que hemos tenido sobre el crimen, son los si- 
guientes: 

José Huarcaya habia tenido con González un altercado en el cual 
el primero amenazó al segundo. 

Pasó el asunto i ya ni uno ni otro se acordaba del disgusto, 
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tan necesaria a la salud en estos ardie 
— «Huid del contacto de los cadáveres, 
cion puede infectaros». — «No comáis c 
co, ni de otro animal inmundo, porque 
es indijesta». — «Separad del comercio 
jentes a los enfermos de lepra maligr 
jad, aun cuando no tengáis necesidad 
vivir, porque la ociosidad es enervante 
ca». — «Descansad un dia en cada sems 
trabajo sin tregua os matará». — «Dad 



cuando el miércoles se dirije Huarcaya a la casa d 
a toda mala intención. 

Un muchacho que había presenciado dias antes 
Huarcaya i González, corrió a la casa de éste i 1 
venia a matarlo. 

González se armó de un afilado machete de lo 
podar algarrobos, i apenas Huarcaya se presentí 
machetazo asestado en la cabeza. Con dos nue 
timó. 

González se ocultó, pero anoche fué reducido a 
en el tren de hoi a esta ciudad con el sumario c 
(La Patria). , 

Feroz puñalada.— h\ hospital de San Borja h« 
Henriquez, con una ancha i profunda herida en e 
le infirió Juan Ramírez, ayer a las 5 de la tarde. 

El crimen se perpetró en una casa del callejoi 
Tarde del i3 de mayo de 1897). 

Heridos.— K\ hospital de San Juan de Dios se e 
tarde de anteayer a un individuo llamado Arturo 
herida de gravedad en el caello i dos menos gra^ 
feridas a cuchillo por cuatro desconocidos, en la 
entre San Ignacio i Aldunate. Los culpables no 
bidos por la policía. 

Pendencia.— lE.r\ la calle de Maestranza trabaroi 
tarde de anteayer dos individuos. Uno de ellos, ] 
Roa, resultó con una herida de gravedad en el c( 
otra en el brazo del mismo lado, inferidas a cuchi 
dor. El herido fué enviado al hospital de la c 
puesto a disposición del juzgado.— fFerrocarn*/ 
1897). 
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ya enterrando, ya incinerando a los ca- 
a evitar que su natural descomposición 
e que respiramos,» etc. 
iies, la hijiene, que constituye un prin- 
iento de la biolojia, pues tiene por obje- 
acion del ser humano, en la via del 
progreso de sus facultades físicas, mo- 
ctuales, puede ser también mirada como 
minentemente humanitaria. Quien sabe 
cretamente sus dictados, cumple con el 



ttado.—El mismo diario porteño hace referencia del 
): 

de, don Domingo Salamanca, jefe de la estación del 
ado a puñaladas por un gruard a-equipajes de dicha 
o Cubillos, a quien el señor Salamanca habia sus- 
a conducta. El criminal empleado sedirijió al señor 
lomentos en que se encontraba en el anden de la 
jió una feroz puñalada, pero felizmente al tirar el 
)ez6 el codo con la cara de un individuo que se ha- 
ldas, motivo por el cual el puñal apenas pudo pe- 
r Salamanca cerca de la tetilla izquierda, ocasionán- 
L que, según se nos dice, no es tan grave como al 
ó. 
SLprehtnáido.—fLa Libertad de Talca de 4 de junio 

mes t paisanos. —Hachazos i puñaladas. —El parte 
i policía pasado hoi a la Intendencia trae curiosos 
tole-tole que hubo ayer entre guardianes i paisa- 

le la 6.* comisaria. Custodio Ortega, fué llevado al 
Juan de Dios con dos heridas en el cuello i una en 
íridas por Martiniano i Custodio Sánchez, quienes, 
sableados de lo lindo en la cabezari llevados des- 
ion del juez del crimen de turno.— fLa Tarde de 5 

0. 

tiospital de San Juan de Dios se condujo antenoche 

3 con una herida de gravedad en el pecho, inferida 

individuo, en la calle de San Diego cerca de un des- 

, en donde ámtíos hablan estado juntos. 

;ambién llevado al hospital de la cárcel, por haberse 
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relijioso deber de conservar su existe 
obligación social de presentar a la C( 
individuo sano, robusto i útil para todí 
bajos, sin dolencias habituales que ai 
mas, i sin achaques o enfermedades co 
puedan convertir al individuo en un ] 
cion. 

81. He aquí como las costumbres 1: 
troduciendo hábitos de orden en el ir 
las familias, i haciendo que el hombre 
estime i se respete a si mismo, concun 
los vicios, tan enemigos de la salud, 
que, si los sacerdotes hicieran ver ( 
pitos el deber que el hombre tiene de 
camente; si el Gobierno, por su parte, 
car folletos en este sentido para rep£ 



herido gravemente en la cabeza a consecuencia d 
sufrió al tratar de huir. 

—Al hospital de San Vicente de Paul fué cond 
de anteayer, Carlos Rodríguez, con una profund 
en el pulmón izquierdo, inferida por un indivldi 
Búlnes. El hechor fué reducido a prisión. 

—Al mismo establecimiento se condujo: 

A Dionisio Diaz, encontrado antenoche como a ; 
dian 2.* de la 7.* comisaria, Alejandro Robles, en 
una herida en la pierna izquierda, inferida con 
tante. 

A Juan Gamboa, con una herida grave en el oj 
rida con piedra por un individuo, antenoche, en 
cana.— (T^errocam'/de 26 de octubre de 1897). 

í/r/ew/e.— La prensa diaria acaba de dar cuenta 
salvajismo i sangre desarrollada en el Presidio Ui 
dad. 

El drama empieza repugnante para concluir c 
en el corazón, dirijida por un sentimiento de ven^ 
de los reos, a quien sus compañeros sospechaban 
de algunos hechos asquerosos producidos en las 
de ese establecimiento penal.— (La Tarde de 27 de 
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en los cuarteles, en las prisiones, en los hospitales i 
entre las masas populares, i si en nuestras escuelas, 
junto con enseñar a leer i escribir, se inoculara en 
el espíritu de los alumnos las ideas de hijiene i el 
amor a las buenas prácticas sanitarias, se combati- 
rían los vicios (como el de la embriaguez, por ejem- 
plo), con mucho mejor éxito que por medio de pom- 
posas homilias, de aterrantes sermones, de leyes i 
decretos contra la venta de licores intoxicantes, etc. 

82. Examinando ahora la cuestión desde el punto 
de vista inverso, veremos que la moralidad de los 
empleados de un establecimiento cualquiera, seme- 
jante al que nos ocupa, será una garantía del exacto 
cumplimiento de los deberes hijiénicos prescritos 
por el reglamento que indispensablemente ha de re- 
jir en un Matadero Público. Porque no basta pres- 
cribir i reglamentar: es menester formar costumbres 
internas en consonancia con las prescripciones, si se 
quiere que éstas sean respetadas i seguidas. Tal ob- 
jeto no podrá jamas alcanzarse sino por medio de 
una paciente constancia i de una vijilancia activa, 
acompañadas de discreta seriedad de parte de los je- 
fes de la casa. 

83. Al hablar aquí de la necesidad de formar cos- 
tumbres en el interior del establecimiento, me refie- 
ro tanto a los hábitos de aseo i limpieza como a la 
honradez, laboriosidad i juiciosidad que deben bri- 
llar en todo el personal de empleados, oficiales, etc. 
Nunca será demasiado el empeño que la administra- 
ción ponga en perseguir la pereza, el descuido 
punible, la indisciplina, la bellaquería, etc., así como 
la falta de aseo i el desgreño en jeneral. Todos los 
empleados i servidores inferiores que habiten dentro 
del establecimiento, deben mantener sus habitacio- 
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nes en constante estado de limpieza, 
vestidos, relativamente decentes, ha 
asi como la obligación de bañarse u 
por semana. A este fin, he proyec 
diversas clases de baños, tanto de ut 
bios. El departamento de estos últin 
de natación correspondiente, está i 
empleados superiores: pero puede a 
tres baños calientes para que sirvan 
inferiores en caso de que el medie 
miento los recete. 

84. Será bien ademas que los mata 
diariamente; i aun convendría que 
operaciones de degüello i desposta c 
peciales que se quitarían para baña 
en seguida sus trajes callejeros. En < 
tidos de trabajo, que naturalmente qi 
serian diariamente lavados, para lo 
yectada en el plano una lavan d 
ademas pueden colocarse aparatos 
cada vez que tal necesidad se presen 

85. Conviene tener siempre mui ] 
hábitos de aseo, orden, decencia, me 
se forman en poco tiempo i por si s( 
en un establecimiento cuyos operari 
se han, formado, según un sistema 
es que han seguido algún sistema), 
de la paciente enseñanza diaria i de 
constancia de parte de los superiore 
inculcarse en la masa de operarios i 
riores ese espíritu vivificante que coi 
na voluntad de cada cual para concí 
sultado final, considerado por todo 
común. Tal ha de ser la obra que le 
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eben emprender desde luego, con la 
que es obra difícil i de largo aliento. ' 
ia de eficaz resultado el obligar a todo 
que asistiese a las conferencias sobre 
médico del establecimiento podrá dar 
emana, por ejemplo. I quien sabe si no 
imbien que el capellán, por medio de 
>, hiciera ver a los asistentes a la misa 
deber de adquirir hábitos de aseo, pó- 



sito, me permito apuntar aquí algunas costum- 
ios de nuestro bajo pueblo, que, al parecer, son 
i; pero que en realidad merecen ser perseguidos 
sobre todo en un establecimiento público, que 
lela de hijiene. La costumbre de apagar la sedcon 
5ue se tiene a mano sin cuidarse de su limpieza, 
nuestro pueblo, asi como la de beber en la pal- 
n lavarse antes, o usar de un vaso, común a va- 
sin arrojar el resto después de haber bebido, con 
ios beber la misma agua con que otros se han la- 
'A poner entre éstos el borde del vaso en que se 
Den otros, puede trasmitir achaques. Debe ense- 
5in meter dentro de la boca el borde del vaso, 
! uso común; i ojalá estuviese dicho borde arma- 
) lo he visto en fuentes públicas en España, en 
; visto beber sin locar el borde del vaso. Colgan- 
adenilla del asiento, se conseguirá que siempre 
i por consiguiente, limpio. Se habrá notado tam- 
¡adores tienen a su disposición una llave del agua 
clan jamás al placer de beber en la llave, abrien- 
/idez i mordiendo al parecer la llave en donde en 
ro i otros a hacer lo mismo. Rodeando las cabe- 
^ue naturalmente habrá en el Matadero) de púas 
Taria una costumbre tan repugnante como poco 
1 debe enseñarse a no comer pan ni otras cosas 
actican cierta clase de operaciones, especialmen- 
no comer jamas con las manos desaseadas; a no 
) húmedos en tiestos de paredes oxidables; a no 
tos de la desposta (sobre todo cuando se han lava- 
:alzado con que se ha estado en el basurero u otro 
ítc, etc. 
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niéndoles de manifiesto la necesidad d 
personal i el aseo en las diversas operac 
están encargados, tanto para conservar 
lud, como para no dañar a la salud púb 

86. Otra práctica conveniente seria ] 
ciertas partes del reglamento de la ca 
tiempo en tiempo delante de los operari 
res inferiores. Fuera de esto, debería de 
piar del reglamento a cada uno de los 
oficiales, matanceros i sirvientes d( 
miento. 

87. En el sitio mas visible de cada d 
podría fijarse un cuadro que contuviei 
gordas, los artículos del reglamento corr 
a dicha sección. 

88. Por último, no estaría de mas re 
del establecimiento folletos que contuvi 
ticas doctrinales del capellán i las conf< 
das por el médico. Estos folletos, escrit( 
je sencillo, o, mejor dicho, en la lengua 
contribuirían a introducir ideas de órd^ 
de aseo hasta entre los sirvientes del m 
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Condiciones de buen seroicio 

He llegado aquí a la parte mas difícil i escabro- 
esta Memorigí, i no sé a quien encomendarme 
salir bien de este capítulo, que yo no quisiera 
bir; pero que el deber que me he impuesto me 
a a perjeñar lo menos mal que me es posible. 
Para no meterme de repente en el abismo, tra- 
ie orillar la dificultad diciendo que el buen ser- 
, en esta clase de establecimientos, depende de 
s condiciones, la mayor parte de las cuales es- 
a indicadas en los capítulos anteriores. Una de 
es la buena distribución del edificio, de que ya 
i hablado, i sin la cual se hace imposible un 
cío jeneral, activo, espedito, sin colisiones i 
iicente a los verdaderos fines del establecimien- 
ambien se ha hablado de la importancia de una 
a viabilidad jeneral entre las diversas secciones, 
la actividad i precisión de los servicios, así 
I de la conveniente disposición i desnivel de las 
gntes de agua para el lavado, evacuación de re- 
)S, etc. La claridad necesaria para las operacio- 
le elaboración en cada departamento, es otra 
icion de buen servicio. Por último, en el capí tu- 
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lo anterior he tratado de poner 
es lo que un servicio activo, re 
depende de la moralidad del c 
de la constante vijilancia de los 

91. A estas consideraciones 
de que el establecimiento ha m 
completa de empleados, esto es 
los necesarios. Porque, si es 
también lo es el exceso de ser 
por una parte, se opone a la ec 
i, por la otra, es contraproduce 
que, en jeneral, pocos emplead 
i mejor que muchos malos, s 
averiguada que hasia los buenc 
se ven en número de dos o treí 
uno solo puede ejecutar, sueler 
mente si la responsabilidad del 
dos, que es como si ninguno d 
celeridad, precisión i orden en 
ban en que cada j enero de tral 
responsable. 

92. Es, a mi entender, causa 
las operaciones de desposta, k 
poner un solo departamento al 
abasteros. I^os inconvenientes 
a la vista, porque, en primer 1 
quién hacer responsable de los 
cios ocasionados en el local a 
jcausa evidente de los desorden 
en este servicio. En segundo In 
de los abasteros cargue con la n 
pre podrán resultar diferencias 
cordias entre los matanceros qi 
patrones. Tal temor, lejos de c 
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muí digno de nota, en el gran número 
3 i pleitos en que entiende cuotidana- 
gado especial establecido con tal objeto 
ro. Yo mismo he oido hablar a los em- 
> muí común que allí son los hurtos de 
os matanceros. Asi, pues, se hace in- 
3vitar una comunidad tan entorpecedora 
3n i armonía que alli deben reinar, co- 
j nada justifica, sinoesunainperfeccion 

edificio, que consista en la demasiada 
los departamentos de desposta, 
plano he tratado de remediar este de- 
a dichos departamentos las dimensio- 
ira ser ocupados por un solo abastero, 

dos o mas de éstos no operen nunca 
ú mismo objeto, he separado los depar- 
' medio de rejas de fierro que los hacen 
(pendientes. 

lidad i regularidad en los transportes, 
5 principales condiciones de buen servi- 
ín, el plano indica los necesarios ferro- 
angre para el fácil, rápido i económico 
.% de los vacunos degollados a los co- 
tís sitios de desposta; 2.**, de las grasas 
into donde se frien; 3.% de las carnes 
carril urbano que las conduce al Merca- 
\ carnes vendidas a los compradores que 
imente al Matadero; 5.% de las carnes 

al depósito común del Matadero; 6.% de 
le vuelven del Mercado Central al guar- 
% de las basuras i desperdicios sólidos 



/icios de los ferrocarriles interiores debe agregarse 
mportante de transportar al administrador i al vice- 
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95. Concluiré la esposicion de las con< 
buen servicio, con la principal de todas, 
de nada vale que el establecimiento tenga 
distribución, que esté mui bien edificado 
te con todos los elementos que un buen s( 
je. Tal condición consiste en que el estat 
esté a cargo de un superintendente idónec 
cualidades de instrucción e integridad i 
firmeza de carácter para hacer en el Matí 
aquellas reformasdequese ha hablado áni 
i aquí está precisamente lo escabroso d 
capítulo, porque es mui fácil decir qu 
blecimiento tan importante como el que : 
debe estar rejido por una persona compete 
i por todo; pero no es tan sencillo agrega 
cuidad para que un camello entre por el 
aguja corre parejas con la de que un adn 
modelo entre por la puerta del Matadero, 
que asi lo quiere la egoista política de pa 
mas sabe buscar puestos públicos para le 
que no hombres páralos puestos. Lo digoco 
deseando de todo corazón estar equivocad 

administrador en las visitas de inspección que estos < 
ben ejecutar entre días, sin lo cual la vijilanciajene 
tuosa. La red de estos ferrocarriles se halla dispuesta c 
una persona puede recorrer todas las secciones del es 
en un carrito de mano sin fatigarse i en un espacio d 
tivamente corto. 

3. Por lo espuesto hasta aquí, se ve cuan relacionac 
hallan las diversas condiciones conque ha de cumpli 
ro Público i que ha sido necesario tomar en cuenta p 
cion del plano adjunto. De aquí la repetición de cié] 
se notará en la presente Memoria, repeticiones que, 
dañan a la claridad de la esposicion. Lejos de esto, cr 
rren a aclarar mas i mas las ideas fundamentales, tant 
pió que en ellas se hace, como por las ventajas de c 
misma idea bajo sus diversas fases. 
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VI 
Elaboración de las grasas 

96. En tiempos anteriores se empleaba en el Ma- 
idero un sistema sumamente dispendioso i molesto 
ara freir las grasas, pues cada abastero practicaba 
sta engorrosa operación aparte, en pailas de su uso 
sclusivo. Habia distintos fogones, en otras tantas 
ornillas separadas, con sus respectivas leñeras, 
ue naturalmente exijian un gran local i un perso- 
al numeroso, produciendo pérdida de tiempo, de 
inero i de elementos empleados en las operaciones. 
Posteriormente se ha abandonado tan dispendioso 
ístema para adoptar otro mas económico, que con- 
iste en dar la elaboración de este articulo a un em- 
resario, reuniendo asi, bajo una sola mano, el tra- 
ajo que antes se hacia por varios separadamente, 
.demás, la calefacción directa, empleada allá en lo 
ntiguo, ha sido sustituida por la fusión a vapor. I 
ste doble progreso ha producido resultados prácti- 
Ds de economía en el personal, en el combustible i 
n el tiempo empleado, fuera de la mayor perfección 
n la elaboración, que ha dado por resultado mayor 
antidad i mejor calidad en el artículo. 

97. Como se viese claramente que el empresario 
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obtenía pingües ganancias, al 
abstuvieron bien pronto (i otros 
pues tal ejemplo) de dar sus gra 
cer por su cuenta el beneficio ( 
mismo empleo del vapor. Por 
ven, en el correspondiente depa 
Matadero, varios empresarios c 
lo cual es evidentemente la princ 
nante desaseo i del desgreño que 
cion, hasta el punto de no poder 
alli unos pocos momentos sin Si 
estómago. I no puede ser de otro 
la responsabilidad se reparte en 
ninguno responsable. 

98. Creo, pues, que, tanto poi 
mia, como por consideraciones ( 
i de buen servicio jeneral, la elal 
sas debe efectuarse bajo una so' 
departamento separado, con su 
calle. Todos los abasteros debei 
lei, que por ser pareja, no puede 
guno de ellos. El abastero que 
dria quedar en libertad para sa 
neñciarlas en otra parte; siendo 
absoluto, el practicar esta open 
dentro del Establecimiento. 

99. En el plano se presenta el 
nado a la elaboración de las gra 
separado del resto del Establecí r 
naturaleza, esta clase de opera 
aislamiento. El departamento r 
en dos secciones: una para la el 
sa, i la otra para la del sebo. No 
de la conveniencia de separar 
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es, no permitiendo que ningún utensilio 
ara la elaboración del sebo se emplee en 
>a* 

:*á demasiado el empeño que se ponga en 
empre limpio este departamento, ni la 
3 allí se emplee a fin de evitar el fraude, 
^a en costumbre en Chile, de aumentar 
como dicen, endurecerla, mezclándola 
mtidad de sebo, tan excesiva a veces, 
lenester de un estómago i de un olfato a 
sebo, para soportar el olor i el sabor, i 
p las comidas que con grasa tal se con- 
5egun acreditados profesores de medici- 
e nuestra grasa asedada es contrario a la 
ica; por manera que el evitar este uso, 
írece el calificativo de bárbaro (por no 
otro modo) no es el menor beneficio que 
elaboración de la grasa i el sebo, inde- 
3nte del resto del Matadero, i entregada, 
, a un contratista especial; pero bajo la 
ispección del admistrador del Estableci- 

;o el envase de la grasa como el del sebo 
.bricado dentro del departamento mismo, 
podría ser metálico (hojalata) o de made- 
, material que serviría también para el 
plano se consultan localidades suficien- 
aciosas para la instalación de una hoja- 
. tonelería, cuyos maestros i oficiales po- 
insiderados como empleados del Esta- 

, tanto la grasa como el sebo, saldrían 
)or la puerta especial del departamento, 
el comercio esterior, ya para el consumo 
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de la ciudad. Tal regla debería seguirse p 
mente en el espendio de la grasa, cuyo en 
dría volver después al Establecimiento, qu 
praria pagando por él precios correspond 
estado de conservación en que volviera. 

Los residuos salidos de las prensas i de 
de elaboración pasarían al patio de las cald 
ser empleados como combustible, en unió 
residuos secos estraidos de los demás depart 

101. I aquí será bien decir que no debe h 
que un solo lugar para las calderas de vapc 
el plano, se hallan éstas establecidas entre 
lamento de las grasas i el basurero, o de; 
desperdicios, pudiendo asi dar vapor i agu; 
al antedicho departamento, al esterilizador 
de la matanza de cerdos, a los baños callen 
lavandería. 

102. Actualmente los cerdos se matan i g 
cian en un departamento especial, en don( 
jan ver ocho calderos sobre sendas horn 
calentar el agua que la rapadura de estos 
exije. Tales hornillas pueden i deben evitars( 
do uso del agua caliente que, por medio de 
puede enviarse allí desde el local de los cal 

103. Por lo que hace a la manteca de pt 
ría conveniente establecer su elaboración 
partameuto de grasas, con entera indepeni 
las otras secciones de dicho departamento, 
nadas antes. 
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Servicios anexos al Matadero 

104. Pongo fin aquí a la primera parte de la pre- 
sente Memoria con el estudio délos servicios anexos 
al Matadero, propiamente dichos, entre los cuales me- 
rece ser considerado en primera linea el de la con- 
ducción de las carnes a los mercados públicos de la 
ciudad. No basta que haya orden i esquisito aseo en 
las operaciones practicadas dentro del Matadero: es 
necesario que también los haya en los mercados, así 
como en el trasporte de las carnes i demás artículos 
de consumo. Decir que los carros de trasporte han 
de mantenerse constantemente limplios, lavándose 
cuidadosamente todos los días por dentro i por fue- 
ra, es espresar, a este respecto, una de las condicio- 
nes hijiénicas mas elementales. El jefe de carros 
debe sor el responsable ante la administración de 
toda falta o descuido en este importantísimo servi- 
cio, que ha de ser constantemente vijilado por los 
jefes o superiores del Establecimiento. 

105. Pero, apesar del cuidado que en esto se pon- 
ga, será difícil, por no decir imposible, mantener la 
debida limpieza en los carros conductores, njiéntras 
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la defectuosa construcción de éstos se o 
Me refiero a la caja del carro, en que 
carne, la cual no debe ser hecha con h 
acanalado (como se ve al presente), poi 
para lavar i fregar una superficie or 
de hojas de fierro perfectamente planas 
tre si con soldadura completa, ademas 
ras con estoperoles. Por manera que i 
esteriormente deben presentar las pare< 
el pavimento i el cielo de la caja, la me 
hendidura o grieta en que puedan dep 
terias orgánicas. A este fin, conviene e 
tiplicacion de junturas, elijiendo para 
cion de dichas cajas planchas tan grj 
sea posible. 

106. La carga, marcha i descarga d 
conductores deben ejecutarse con la m 
para que las carnes permanezcan no n 
dentro de las cajas, que han de ir mui b 
A fin de evitar los perniciosos efectos 
miento del sol, convendría pintar de b] 
esterior de las cajas, i elejir ciertas hor 
to para el trasporte. 

El aseo esterior, a una con la pinti 
los carros, quitaría a éstos ese aspectc 
hasta repugnante a veces, i casi mortu 
presentan. El desaseo que en ocasiones 
tentar los conductores, aumenta el lúg 
de los carros, que, mas bien que elem 
confección de los manjares cuotidianos 
parecen conducir los cadáveres de un h 
menterio. La decencia de una ciudad q 
exije no solo el ser aseado, sino adem 
limpio. 
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digno de atención es también, entre k 
exos del Matadero, el de la cocina, T( 
arios, oficiales i demás empleados qi 
era del Matadero, deben, por lo ménoí 
lí mismo, i los que duermen dentro, a 
omer. De lo contrario, las pérdidas é 
desorden en el servicio serian inevití 

te, existen ocho cocinas rejidas por otn 
ñas, i agrupadas en un local cuyo as 
meja al de ciertas ramadas o corredon 
ue, en nuestros caminos públicos hace 
ites para los viajeros de las clases pe 
3, sentados en algo como sillas que ban 

lo disparejo del pavimento, despacha 
n medio del humo i de la colección c 
salen del fogón, ubicado no mui léjoi 
•os de platos sucios que se van formand 
limpia mesa, i del pavimento, humede 
llá i mas allá, con el agua que la patrc 
espues de lavar un plato o un vaso, qi 
seca ella, a veces, con su propio delan 

es que en el Matadero se dejan ver me 
lucias, cocinas de fierro bien fregadas 
[•, en vez de la ramada tradicional, e 
adicional rancho de paja: mas, con tod( 
comer ya a cielo abierto, ya debajo d 
•bre las cocinas mismas, está bien léj( 
ider a la importancia del Establecimiei 
ábitos de aseo i de decencia que allí d( 
icirse. Así pues, seria de desear el qi 
Docinerias cómodas, con sus comedón 
3e las cocinas, i bien pavimentados 
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108. Pero la construcción de tres, cu2 
cocinerías, sobre demandar gastos cree 
ria el sacrificio de una ostensión cnnsi 
terreno: todo ello sin que redundase vem 
en favor del buen servicio. Por manera 
mas ventajoso el establecimiento de una 
neria, o mejor dicho, de un restaurante 
bien situado, con tres o cuatro comedo 
nien temen te separados, a fin de que pudi 
allí las diversas clases de operarios, ofi 
picados i servidores inferiores del Estat 

109. Tal es el restaurante que he proye 
plano. Seria mui hacedero encontrar e 
que recibiendo en arriendo el edificio < 
rante, con todo su mobiliario, se obligase 
mida de diversas clases a los distintos 
empleados, sirvientes, etc., por precios 
Y para evitar abusos en este orden, pod 
tipularse en el contrato de arriendo el v; 
empresario debería cobrar por cada plat 
tintos rangos de comensales. 

Habiendo solamente una sola persona 
ble, en lo que toca a la alimentación di 
del Establecimiento, se hará mucho mas 
conducente a los fines hijiénicos propues 
lancia sobre la calidad de los materiales 
menticios i su estado de pureza; sobn 
correcta de preparar los alimentos, la i 
ble variedad de éstos, la cantidad necesj 
raciones, la regularidad i esquisita lim] 
servicio, i, en fin, sobre las costumbres 
cierta clase de comensales, cuyos abui 
puede correjir mas bien un solo patrón de 
que muchos de cocinerías. 
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líente seria que los pavimentos del res- 
sen asfaltados, o, mejor todavía, ado- 
i madera. Las mesas de los comedo- 
pecíalmente de la cocina, deben ser de 
B pies de fierro. 

30 necesario detenerme sobre las ven- 
s que acarrearía tal sistema. Podría asi 
un orden fijo en las horas de los al- 
)midas con relación a la naturaleza de 
)peracíones, evitando pérdidas de tiem- 
3 de servicio, etc., sin que nada de esto 
mentó para que los operarios de cier- 

o menos independientes del adminís- 
irriesen al restaurante a satisfacer cual- 
idad a la hora que quisiesen. 
, esta misma escepcion podría regla- 
ohibiendo, por ejemplo, que se concu- 
taurante a beber inmoderadamente; í 
3rohibirse en el Establecimiento el uso 
se de licores. Por manera que el siste- 
on presenta, ademas, la ventaja de poder 
vicio de la embriaguez, introduciendo 
mperancia en el personal del estable- 
uyo fin, no solo se prohibiría la intro- 
icores alcohólicos i su espendio en el 
iinoque ademas podría vijilarsei tener- 
iso del vino en las mesas, visitando los 
[e cuando en cuando, en las horas del 
. comida. 

necesario hablar de la necesidad de 
lejor pió posible el establecimiento sa- 
casa, con suficiente dotación de medi- 
iboratorios completos, a fin de que los 
m rápidos, oportunos i eficientes? En 
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la actualidad, posee el Matadero u 
de la dispensaría, con un boticaí 
veterinario, con cuatro ayudan 
examinar los cerdos (entre los cu 
al establecimiento algunos contar 
na), i las demás reses, entre la 
ciertas épocas, el carbunclo (picac 
El mas vulgar buen sentido acons 
examen de los animales destiní 
para ver si se hallan o no en perf 
nidad: pero no basta desechar 1 
enfermos para someterlos a la c 
ha menester ademas la sanción 
pecto de este jénero de hechos, qi 
punibles. Asi, por ejemplo, si la 
tajiosa de una res se presentase 
tal evidencia que cualquiera persc 
cerla a primera vista, el regíame 
debería imponer una multa al ab 
de las reses enfermas; i aun podi 
que aquél debiera ser considerac 
Hai, por ejemplo, casos de epizoc 
nocer por cualquier campesino; 
que, cual mas cual menos, casi 1 
notar si una res está o no enferm; 
que, con escepcion de algunos c 
salud pública exije con sobrada 
de los culpables de cualquier abui 
indicada. 

Con relación a este servicio, di 
ta del Consejo de Hijiene: 

«Desde luego, la inspección d 
lo mas deficiente. Salvo el rápid 
hace en la de los porcinos, la q 
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O puede ser mas defectuosa, pues, 
nteriores se sabe que mas de 60 a 
límales son tuberculosos ¿cómo es 
en cuando se desecha un animal? 
eracion basta para darse cuenta de 
o hai la debida vijilancia. 
3 de lo mas interesante; i ya el Con- 
30 de diciembre de 1895 (que es la 
a se acompaña), refiriéndose preci- 
negocio, indicaba a la Alcaldía lo 
rvicio i las medidas que se debian 

ba la atención, entre otras cosas, a 
cion del inspector veterinario, a las 
i hacer la inspección de las carnes; 
s carnes tuberculosas, o fueran des- 
la enfermedad estuviera muy avan- 
fiitiera su espendio después de ha- 
vapor a alta presión. Con tal moti- 
a conveniencia de dotar al Matade- 
>s que existen con este objeto, i en 
e Rosbberch, que es de uso diario 
Lidades de Alemania i otras nacio- 

i, la inspección no solo debe refe- 
culósis i a la triquinosis, sino tam- 
cósis (lepra) i carbunclósis (picada), 
das trasmisibles al hombre, 
icacion a que se viene haciendo re- 
aba también que, con el objeto de 
5 perjudicados, se podian adoptar, 
medidas siguientes: fundación de 
;uros para el pago del valor del ter- 
entregar al dueño la carne i grasas 
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esterilizadas, etc. Todas estas medidas I 
i debian haberse llevado a cabo; pero d( 
mente nada se ha hecho. Y como el mal 
peor que antes, puesto que la tuberculóí 
es mas frecuente en los animales, el C 
perior de Hijiene se ve en la obligación 
nuevamente la atención de US. .para qu 
nen estas irregularidades.» 

113. En el plano he dado a las oficinas 
terinaria i la Dispensarla la estension o 
que, a mi entender, necesitan, ubicánd 
modo que, pudiendo relacionarse fácil n 
si, por la cercania en que se hallan, teng 
comunicación directa, la Veterinaria coi 
del Establecimiento, i la Dispensaría cor 
i el estertor, pues asi como al Matadero 
vir también a los barrios circunvecinos. 

114. La oficina del médico del estable 
encuentra cerca de las dos antedichas i ( 
municacion con ellas, especialmente cor 
sarta, a cuya sala de consultas se entra ] 
ta principal del departamento de las graí 

115. Al oriente de este departamento i 
el Desinfectorio ambulante, es decir, los 
portátiles de desinfección. 

116. Al oriente del patio de las caldera 
cado el esterilizador (necesidad a que 
último de los acápites copiados antes), 
recibir prontamente el vapor que ha mer 

117. También he creido deber dar 1í 
suficiente a las oficinas del juzgado, coi 
pendiente secretaría, al lado de las cual 
yectado un calabozo, que a mi entend 
una de las verdaderas necesidades del 
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a, pues mas de una vez habrá que encerrar a 
incuente, por disposición previa, i quien sabe 
1 criminal, o presunto tal, a fin de que el juez 
itadero, después de examinado judicialmente 

0, lo ponga o no a disposición del juez del 

1. Dar las necesarias comodidades al juzgado 
litar la administración de justicia, cuya efica- 
1 aquella especie de republiquita, será tanto 
• cuanto mas espedita i mas pronta sea la co- 
)n de las faltas i el castigo de los delitos. 

Para no encontrar excesivas cuantas pre- 
mes se tomen a fin de conservar el orden en 
iblecimiento, preciso es tener presente que se 
le una pequeña república en la que el prin- 
)ñcio es matar, i por consiguiente, el uso del 
lo es mui común. Por manera que la naturaleza 
i del Establecimiento, en donde las sangrien- 
cenas son de regla cuotidiana, exije la crea- 
e una policia de seguridad en el interior. No 
de un cuerpo de policia, sino de uno o dos vi- 
s armados, bajo las órdenes del administra- 
que estarían a disposición del juzgado durante 
ras que éste funcione. Atendida la calidad de 
írvicio, conviene elejir para el cargo hombres 
ios, valientes i pundonorosos. 

Tanto estos policiales como tres guardianes 
aados para el dia, i dos rondines, a lo menos, 
rijilar el Establecimiento en la noche, deben 
V dentro de la casa. En el plano se ha consul- 
ara todos ellos dormitorios o piezas de vivien- 
>aces i cómodas. 

Ya se ha hablado antes sobre la relación en- 
instruccion, la educación, las costumbres mo- 

lahijiene. Todos los empleados del Estableci- 
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miento deberían poseer aquel grado de 
exijido por el buen desempeño de sus 
cargos. En cuanto a los servidores de ui 
rior, es indispensable que, a lo menos, 
escribir bien. Digo bien, porque de poc( 
ve en esto un aprendizaje a medias; i aun pueae 
agregarse que sirve menos que nada, en atención a 
que las jentes del pueblo que dicen saber leer i es- 
cribir porque pueden apenas descifrar algunos vo-- 
cabios escritos i formar algo semejante a letras, no 
acertando a escribir una palabra sino solo a carica- 
turarla, desacreditan la instrucción primaria ante 
las jentes que nada saben i que ven en aquéllos, 
ejemplos prácticos la inejicaeia de la instruceion^ 
puesta de manifiesto por individuos que nada han 
adelantado con dprender a leer i escribir. 

121. De aquí la necesidad de obligar a los que no 
lean i escriban correctamente a concluir su aprendi- 
zaje en la escuela del Establecimiento. Porque éste 
debe poseer una buena escuela en donde se ensene 
mui bien a leer, escribir i contar, i que sirva, tanto 
para los adultos, como para los hijos de todos los 
empleados, oficiales i servidores inferiores de la 
casa. 

122. Verdaderamente hi jiénicas, tanto para el cuer- 
po como para el espíritu, son también las entreten- 
ciones honestas, especialmente aquellas que, a la par 
de distraer i dar descanso al ánimo, ofrecen un ejer- 
cicio sano i fortificante, en razón a que ponen en jue- 
go otra clase de músculos diversos de aquellos que 
han tomado una parte mas o menos activa en traba- 
jos o ejercicios anteriores. Bien conocida es la regla 
hijiénica de hacer trabajar a todos los sistemas de 
músculos, a fin de que se ayuden mutuamente, hu- 
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ido siempre de mantener a algunos en constante 
ividad durante un tiempo mas o menos largo, 
jntras los demás permanecen relativamente en 
oso. Tal es lo que por instinto hacen los operarios 
cierta especie de faenas, que, con cambiar la po- 
on del cuerpo mientras trabajan, ponen en des- 
so a unos músculos i en actividad a otros. De 
ide resulta que un trabajo es tanto mas pesado i 
quilador, cuanto mayor es la esclavitud en que 
ntiene a la máquina corporal, impidiéndole va- 
:• de situación. Si el sedentarismo mata, ese jéne- 
ie inacción forzada en que se mantiene a ciertos 
sculos, mientras los otros trabajan sin descanso, 
noblemente matadora. 

istas reflexiones, unidas ala incontestable necesi- 
l de dar honesto solaz al espíritu, son, a mi en- 
der, motivos suficientes para convencerse de la 
iveniencia de establecer un billar para el uso de 
empleados superiores i un juego de palitroques 
•a los servidores de rango inferior. 
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SEGUNDA PARTE 

LUCION GRÁFICA DEL PROBLEMA, CON EL ANÁLISIS 
DETALLADO DEL PLANO QUE LO RESUELVE I LA ES- 
^OSICION DEL SISTEMA QUE DEBE ADOPTARSE PARA 
lEALIZAR LA CONSTRUCCIÓN. 
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Enumeración ordenada de los departamentos 
deque consta el proyecto del Matadero 

123. Después de haber estudiado las condiciones 
conque un Matadero Público debe cumplir, en con- 
sonancia con las necesidades que está llamado a sa- 
tisfacer, pasemos ahora a resolver prácticamente el 
problema, esto es, a fijar gráficamente las ideas dis- 
cutidas, tomando en consideración, por una parte, la 
importancia del establecimiento, i, por la otra, los 
medios i elementos con que contamos para llegar a 
la definitiva realización de la obra. Finalmente, el 
detallado análisis de esta (imajinándola ya realizada 
í completamente acabada) nos servirá para ver: 1.**, 
si dicha realización es posible; 2.**, si ella cumple 
prácticamente con las exijencias señaladas por la 
teoría; i 3.% cuales son los medios de que podemos 
disponer i los procedimientos mas razonables que 
hemos de emplear para convertir en realidad tanjible 
la idea espresada gráficamente por el plano adjunto. 

124. A este fin, debemos empezar por tomar cono- 
cimiento completo de la configuración jeneral del 
futuro edificio i de la ubicación respectiva de todas 
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las secciones o departamentos indicados p 
no proyectado. Sin el estudio de éste, ai 
sea a la lijera, no será dable formarse cab 
la obra ya realizada, en virtud solo de la ei 
analítica del plano que daré en el capitulo 
puesto que, para esponer el análisis de ur 
tan complejo i estenso, será preciso hac 
rato, referencia a las diversas secciones de 

125. Asi, pues, ruego al lector que tenga 
de acompañarme en el paseo que lo con^ 
por todo el futuro establecimiento, pidié 
mismo tiempo, que me dispense si mole 
demasiado su atención con la fastidiosa eni 
de los departamentos de todo el proyect 
dero. Esta es la única manera de recorrer i 
aun no construido todavía, i de conocer la 
respectiva de todas las partes componentes 
yecto. Pongo a continuación la nómina 
departamentos. 

Plano horizontal 

126. Superficie del plano: Cuatro man 
cuadro. 

127. Orientación: Es la misma que pi 
Matadero actual, cuyo frente principal min 

128. Desniveles: Tiene el terreno ^dos ii 
nes: la una, del norte al sur, i, la otra, que 
pronunciada, del oriente al poniente. 

En la siguiente esposicion, las letras co 
mienza cada acápite indican las corresp 
ubicaciones de las diversas partes del ed 
como de los patios, etc. 

129. A. — Corredor situado en la esquim 
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.«•) del Matadero, i destinado a guarecer, cuan 
ve, a los conductores o introductores de gana- 

B. — Puerta de entrada posterior. 

C. — Romana para pesar las reses. 

D. — Oficina del pesador de las reses. 

E, E, E. — Corrales de depósito para el gana- 

or. 

F. — ^Esplanada para la aparta del ganado i 

31 de vacunos. 

G. — Pasadizo entre las dos esplanadas. 

H. — Esplanada para la aparta i encierra en 

ositos del ganado menor. 

I, I, I. — Corrales de depósito para el ganado 

J, J, J, J. — Corralillos adyacentes a los de- 
butes de desposta i destinados a las reses que 
lida han de matarse en cada departamento. 
K, K, K. — ^Nave esterior de los galpones de 
nza, en donde se encuentran los degoUa- 

L, Ll, M. [ Serie de los departamentos de 
L, Ll, M. desposta en que se hallan dividi- 
L, Ll, M. I dos los tres galpones de la matanza. 
N, N, N, N. — Corredor interior, análogo a la 
, K, K, bajo el cual corre el ferrocarril con- 
ie carnes, grasas, etc. 

O, O, O. — Estanques altos de agua limpia. 
P, P, P, P.— Gran patio central plantado de 

Q. — Estanque elevado para el lavado interior 
jhumbre de los galpones de la matanza i para 
5trar instantáneamente agua, en caso de in- 
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145. R, R, R, R. — Comunes del orier 

146. S, S, S, S. — ídem del poniente. 

147. T. — Horno de cremación (en el I 

148. U, U, U.— Cobertizos del Basui 

149. V, V. — Patio i corredor de los 
dan agua caliente'i vapor a diversas ofic 
tablecimiento. 

150. W, W.— Patio i cobertizos de la 
sitio del combustible. 

151. X, X, X. — Baños de natación pí 
ros i demás servidores. 

152. Y. — Lavandería. 

153. Z. — Baños calientes i de natac 
empleados superiores. 

154. (a b). — Departamento para la ek 
la grasa. 

155. (c d). — Departamento para la eh 
sebo, aceites, ele. 

156. a, a, a. — Caballerizas. 

157. b, b, b.— Silos para guardar forrajes. 

158. c, c, c. — Establos (con sobrado su¡ 
como las caballerizas, para guardar grano. 

159. d. — Guarda-útiles. 

160. e, e, e. — Guarda-carros. 

161. f, f, f. — Cancha de palitroque. 

162. g, g, g. — Cuartos de sirvientes. 
.^- c' c' — Corral para los caballos é 

loo. ^y *^ 

C — CÍO. 

164. h. — Guarda arneses. 

165. i,— Dormitorio i guarda-útiles ( 
cultor. 

166. j. — Escritorio del mayordomo de 1( 
caballerizas. 

167. 1. — Casa del jefe del restaurante. 
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í. 11, 11. — Comedores. 

)• m. — Repostería. 

3. n. — Cocina. 

1. o.— Puerta de salida de las carnes para el 

^ado. 

í. p, p, p. — Casa del sub-ad ministrador. 

3. q, q.— Juzgado, secretaría i calabozo. 

i. r. — Puerta principal. 

5. rr. — Escritorio del administrador. 

5. s, s, s, s. — Casa del cajero. 

7. t. — Puerta de salida de las carnes de venta 

^diata. 

3. u, u. — Almacenes de carnes. ^ 

?. V, V, V. — Oficina i dormitorios del inspector 

ínario i sus ayudantes. 

3. w. — Oratorio. 

1. X, X.— Oficina i dormitorio del médico. 

2. y, y, y, y. — Botica, almacén de drogas, dor- 
rio del boticario i sala de consultas. 

3. 3. — Escritorio del jefe del departamento de 
rasas. 

4. (ej). — Desinfectorio portátil. 

5. (gh). — Esterilizador. 

sando ahora al segundo piso i comenzando por 

slado oriental, tenemos: 

B. a\ a\ — Cuartos para sirvientes. 

7. 6'. — Escalera. 

8. c'.— Casa del caballerizo e inspector de carros. 

9. d\ d\ d\ — Dormitorios de los guardianes. 
0. e\ e\ — Sala de billares. 

1- ///////•'— Casa del administrador. 

2. g\ g\ — Sala de la escuela. 

3. h\ — Oficina del maestro de escuela. 

4. i\ — Encierro. 
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195. l\ Z'.— Taller de tonelería. 

196. m\ m\ — Casa del jefe del departamento de 
las grasas. 

197. n\ — Taller de hojalatería. 

198. Entre los departamentos mencionados estar 
los establos (letra c, c, c...) i, como parecerá talvez 
estraño ver un departamento de este jénero en un 
Matadero, diré aquí que lo he agregado al proyecte 
por creer que podría ser de utilidad práctica el en- 
gordar bueyes dentro del mismo Establecimiento, 
ya por cuenta de la I. Municipalidad, ya por un em- 
presario cualquiera que obtuviera este arriendo en 
licitación pública. La empresa de engorda quedaría 
sometida a las ordenanzas que el Municipio dictara 
al respecto; i bien se echa de ver cuánto ganaría el 
público, tanto en la calidad de las carnes como en 
el precio de la venta diaria. I en efecto, es dable su- 
poner, por una parte, que los animales saldrían d€ 
los establos en buen estado para la matanza, i por la 
otra, que los precios de venta no serian exajerados. 
ya fuera que la engorda se hiciese por cuenta muni- 
cipal, ya por un empresario, el cual se encontraría 
siempre obligado por una contrata i atado a orde- 
nanzas, que naturalmente estarían en consonancia 
con los intereses de los consumidores. 

Apesar de lo dicho, agregaré aquí que si he intro- 
ducido los establos en el proyecto de Matadero Pú- 
blico, ha sido solo a mayor abundamiento, i de nin- 
gún modo por creer que tal elemento es indispen- 
sable para completar un establecimiento de este 
jénero. Por manera que, si se creyera que los esta- 
blos son innecesarios, podría hacerse abstracción de 
todo lo dicho acerca de ellos i segregarlos del pro- 
yecto jeneral, sin que por esto sufrieran detrimento 
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las ideas fundamentales consignadas en esta Memo- 
ria i espresadas gráficamente en el plano. 

199. Haciendo abstracción de esta parto del pro- 
yecto, quedarla un espacio que seria ocupado por 
corrales E, E, E, E... destinados a depositar en ellos 
los vacunos que entran al Establecimiento. Con tal 
modificación, se ensancharía ventajosamente la es- 
planada F. Pero si se quisiera dejar los corrales E, 
E, E... tal como están, podria ocuparse el sitio que 
dejaría el rechazo de los establos con la lavandería 
(a la que podria así dársele mucho mas amplitud) i 
con el establecimiento de ciertas industrias, cuya 
materia prima es producida por el Matadero. Entre 
estas industrias están la fabricación de cuerdas, las 
obras de hueso i, sobre todo, las de cuerno (de las 
que hai en Chile habilísimos artífices); la prepara- 
ción de la sangre para hacerla servir a las artes in- 
dustriales; las de las pieles, crines, intestinos se- 
cos, etc., etc. 
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IX 

Esplicaeion detallada del plano 

00. La esplicaeion detallada del plano, que com- 
nderá el presente capitulo, irá acompañada, o, 
¡or dicho, completada con la del uso de cada de- 
tamento del Matadero, manifestándose al mismo 
npo la disposición interior de cada sección, sus 
lensiones i los materiales de que han de ser cons- 
idas. 

^ara dar mayor claridad a dicha esplicaeion, se- 
ré, en cuanto ello sea posible, el orden indicado 
• las diversas operaciones practicadas en el Es- 
lecimiento. 

01. A este fin, supondremos ya construido el 
tadero en todas sus partes, e imajinaremos que 
sfectuan a nuestra vista, i en orden natural i lóji- 

todas las diversas operaciones a que el Estable- 
liento está destinado, desde la entrada en él de 
reses que habrán de matarse, hasta la venta i 
ida de las carnes i demás artículos de consumo. 
!02. La puerta trasera del Establecimiento, por 
ide entran los conductores de las reses destina- 
\ al abasto, se halla en -B (esquina sud-este) (lámi- 

1.a) 
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203. Las reses entran por la puerta de la ro 
C, en donde son pesadas. 

204. La oficina del pesador está en Z>. 

205. Una vez pesadas las reses, pasan a la e 
nada F para efectuar las correspondientes ap¡ 
según el jénero de animales i sus respectivos 
ños. 

En dias de lluvia, los conductores de reses t 
el cobertizo A para guarecerse del agua i deja 
cabalgaduras, si es que trabajan a pié. 

206. Los vacunos son previamente encerrad» 
los corrales E, Ey E, en donde pueden pern 
antes de ser llevados a los pequeños corrales de 
cierra adyacentes a los galpones de despostí 
que se hablará bien pronto. 

207. Se ha dado a los grandes corrales E, E, 
dimensiones crecientes sucesivas, ubicándolos 
largo del costado oriental, por las razones sigí 
tes: 1.* Tal disposición da a la esplanada F un; 
ma a propósito para facilitar la aparta de los an 
les; 2.* La diversidad en el tamaño de estos cor 
corresponde a las diversas cantidades de resé 
cada dueño; 3.* Teniendo todos los corrales un 
tado común con la calle, presentan gran faci 
para el barrido i aseo completo del pavimento, 
se podrá asi hacer salir fácilmente la basura \ 
del Establecimiento por medio de troneras abi 
a cierta altura en la pared de la calle. Aquí s( 
las basuras recojidas en carreta i llevadas a le 
rrenos en que podrían ser ventajosamente ern 
das como abono. 

208. El cierro de estos corrales por parte 
oriente, esto es, de la calle, seria naturalment 
cal i ladrillo; mas, por lo que hace al cercado 
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rior, parece preferible el empleo de cercas vivas, ya 
de álamos, ya de olmos, ya, en fin, de otros árboles 
a propósito para dar a los animales sombra en el 
verano i abrigo en el invierno. 

209. El pavimento, tanto de los corrales como de 
laesplanada F, deberá hacerse con empedrado de 
piedra pequeña i pareja sobre una capa unida de ri- 
pio, de unos 30 centímetros de espesor. 

210. El desnivel del pavimento en los corrales 
será de oriente a poniente, a fin de que las aguas 
llovedizas salgan todas ellas hacia la esplanada F. 
Esta presenta tres desniveles, según está indicado 
por los sistemas de flechas que ahí aparecen: el pri- 
mer desnivel es el de norte a sur, a lo largo de la 
esplanada; el segundo, de oriente a poniente, que 
no es mas que la prolongación del desnivel de los 
corrales E, E, E; \ el tercero, de poniente a oriente. 
Por manera que, encontrándose los dos últimos 
desniveles en la linea media lonjitudinal de la es- 
planada, convierten a esta en una especie de cañada, 
que, recojiendo las aguas llovidas, las lleva del nor- 
te al sur, hasta hacerlas caer al canal receptor del 
limite sur del Establecimiento, que es a donde van 
a vaciarse todos los acueductos de evacuación o de 
limpieza. 

211 . El mismo pavimento de empedrado fino i pa- 
rejo sobre subsuelo de ripio apisonado deben llevar 
el gran pasadizo G i la esplanada i callejón ZT, al 
lado opuesto de los corrale E, E, E...\ esplanada F. 
Asi como ésta, el gran callejón H debe ser t-ambien 

' una cañada que condúzcalas aguas llovidas, del nor- 
te al sur, hasta vaciarlas en el canal receptor antes 
mencionado. 
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212. Volvamos ahora a la encierra de las reses 
que van llegando al Matadero. El ganado menor se 
dirijo por el pasadizo G a la esplanada H^ en donde 
es apartado para encerrarlo provisionalmente en los 
corrales/, 1^1,1..,. 

213. La pavimentación de éstos será hecha del 
mismo modo que las anteriores, i sus desniveles 
llevarán las aguas llovedizas del poniente al oriente 
para hacerlas llegar a la cañada H^ que las llevará 
al canal receptor del sur. 

214. El cercado de estos corrales puede ser igual 
al de los destinados al ganado mayor, E^ E, E.,., 

215. No hai para qué decir aquí que, así como en 
los corrales E^ E^ E.,,, también en los /, 7, /.... pue- 
den pasar uno o mas días los animales ahí encerra- 
dos. Solo agregaré que, en caso de prolongarse por 
mas de 24 horas la estadía de las reses en los gran- 
des corrales, seria bien darles de comer, i aun de 
beber a los vacunos. A este fin he dotado a los co- 
rrales Ey Ej E..,. de sendos abrevadores, o pilones 
de piedra, que pueden llenarse de agua, cada vez 
que ello sea necesario, por medio de una cañería que 
pasaportodos ellos. 

216. La matanza se prepara haciendo pasar las 
reses que han de matarse de una vez, de los depósi- 
tos i?, íF, iF..., eJ, J, /.... a los corrales pequeños 
«/,«/,/.... que rodean esteriormente los galpones de 
la matanza en torno del gran patio central, P, P, P. 

217. Dichos galpones son tres: dos laterales, de 
norte a sur, i uno en el fondo del patio, de oriente a 
poniente, en ángulo recto con aquéllos. Los tres, que 
solo se diferencian en la lonjitud, constan de tres 
partes: una central, de 12 m. de ancho, señalada 
con las letras £, £, L... LLy LLy LL.,. M, Af, M 



Digitized by 



Google 



SERVICIOS ANEXOS 97 

K, R.... NyNyN.... La techum- 
, que es de fierro, descansa sobre 
[•es de lo mismo, que ademas sir- 
ícho de los dos corredores laterales 
:*a de éstos es de 3 m. 50. A lo lar- 
iterior corre el ferrocarril A^, A^, i 
r están los degolladeros K, K, E... 
nao ahora las líneas transversales 
lares opuestos, se tendrá cada gal- 
na serie de departamentos, de los 
o mas pueden pertenecer a cada 
eas transversales distan entre sí 
sta es taoibien la anchura de los 
^... que, en parte, se encuentran 
olado Ky Ey E,... Por manera que 
. constituyen un departamento de 

por 4 m. de ancho, bajo techo, 
primera de la lámina 2.* representa 
al i la segunda el plano horizontal 
ntos. Cada par de pilares sostiene 
uras de fierro del techo. La barra 
re pilar i pilar, sirve también de 
i-puntas c i rf que sostienen el techo 
redores E i A^. Dicha barra está 
i por los pies e,f, g, para que pueda 
ro de carnes. 

pilares, atraviesa el galpón una 
ras verticales, de fierro, embutidas 

que puedo ser de madera. Esta 
3 los árboles de los corrales «/,/... 
¡ando el pasadizo pP a lo largo del 
viv de pasadizo jeneral o comunica- 
'tamentos con los compradores de 
joncurren. 
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ídiicto subterráneo a, (fig. 1.*) que re- 
e. La figura 4.* representa, en mayor 
holladero, visto en su proyección hori- 
en su corte transversal, a 6 coíe. El 
3terráneo es el tubo de hierro F, G, al 
ptado el tubo vertical 6 c, que en su 
' lleva el platillo D E,de, de fierro fun- 
e tierra. La boca A es redonda, i se 
1 tapón de madera, cuando ya no se la 
ir. 

res al degolladero, se le da el golpe de 
iturda, para degollarla inmediatamen- 
e manera que la sangre carga por la 
leducto, siempre que no se quiera apro- 
a.í En seguida se la lleva al sitio Z o al 

se desuella i desposta con entera in- 
le los demás trabajos, i de las mismas 
prácticas en los otros departamentos 

quedan antes manifestadas las venta- 
an de esta independizacion de la des- 

ar la conducion de la res muerta a los 
)uede hacerse uso de cuerdas -i poleas, 
stada la res, so cuelgan las carnes en 

je, como se sabe, es aprovechable en varios usos, 
iv entre nosotros, lo que en otros países, esto es, 
culo de comercio. En tal caso, puede ser recogida 
lento de despostas i depositada en tiestos apro- 

los dueños de cada matanza con la obligación 

todos los dias. 

ta o descuartizamiento de las reses, asi como en 
•nes en los mercados, debe desterrarse el uso del 
ete, tan común en Chile, pues estos instrumen- 
ido el filo, i aun muchas veces antes de perderlo, 
uria del operario, los huesos, convirtiéndolos en 
nos agudas, que suelen quedar envueltas en la 
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M m, dejando libre el pasadizo 
los compradores. 

Las carnes vendidas salen po 
hacia la puerta t, colocada cercí 
nes sobrantes de que se hablai 

224. Los carros que conduc 
Mercados públicos recorrerán 
N, n, recojiendo aquéllas de 1 
mentes para salir a la calle por 
tablecimiento, análoga a la ^, c 
carnes sobrantes, u, u. (Véase c 

2.25. El mismo ferrocarril J\/ 
bien para recojer toda la materi 
boracion de la grasa, sebo o ace 
conducida al departamento de 1 
hablará mas adelante) por medi( 
empalman con el antedicho N, 
plano las lineas 10, 11, 18, 64... 
55, 57, 58..., etc.) 

226. Aquí se presenta un in 
menester dejar zanjado antes d( 
queda antes manifestada la n( 
las grasas en común, para lo ci 
saber cuanta es la cantidad de r 
neciente a cada abastero, a fin 
grasa i sebo ya elaborado que 
lo que hace a los huesos, patas, 
minar cuanto es lo que a cae 
según el número de esqueletos 



pulpa de las carnes. Cuanto mas pequef 
mayor es el peligro de daño contra el c 
ma de la carne queda, con la machaca 
descomposición. Por manera que hai m 
ferir el serrucho al machete i al hacha e 
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to de las gorduras. Por manera que 
io pesar la cantidad de gordura en b] 
no entregue. Tal operación, ejecutí 
i con cada dueño de reses, habrá 
a en la práctica, ya sea que se emp 
que recorra todos los puestos, ya ( 
)S estos de su romana, lo que aden 
[ inconveniente del excesivo costo. Ta 
masiado costoso dar a cada abastero 
30rte, a fin de pesar sus gorduras, ( 
en una balanza de plataforma colocí 
I galpón de desposta al depártame 

nlitar esta operación he ideado el ca 
por la figura 5.% en sus dos proy 
3ntal i vertical, i que no es mas que 
era, A B, á b, sólidamente fabrica 
bre dos pares de ruedas. En medio 
le estos pares, se clava verticalme 
mástil, cuyo vértice d es el punto 
, palanca/^. En el estremo /se at 
L platillo cuadrado C c, o de otra forr 
r de hojas de fierro, i en el cual se ( 
ra que ha de pesarse. El pilón e, ( 
go de la palanca d g, dará el peso 
locada en c C. 

platillo en el cajón a b, se volver 
itidad, etc. De esta manera se irá a^ 
cantidad de gordura que cada abast 
liendo, por consiguiente, ir en un m 
le dos o mas dueños de reses muert 
dría hacerse si el carro hubiera de ] 
) a la entrada o antes de llegar al ( 
e las grasas. 
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227. Por supuesto que deberá evitar 
mismo carro indistintamente para tras] 
sa i el sebo; i a este fin habrá vehiculc 



Fig. 5.' 

especialmente a las grasas i a los huesc 
duzcan, i otros al sebo, patas para el ac 
primeros deben mantenerse muy lim 
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sea decir que la limpieza no es también 
en los segundos. 

or peso que cada carro lleva, por el adita- 
la balanza, es, a mi entender, un inconve- 
e estaría suficientemente compensado por 
lia de trabajo i de tiempo que este sistema 
a. 

Q cada uno de los corrales /, /, «/... hai 
o, en el plano, un depósito O provisional 
is i desperdicios, ubicado en uno de los 
lias lejanos de los degolladeros, i fabrica- 
iedra canteada o con adoquines pegados 
ero. Estos depósitos, de forma cuadrilate- 
metro de ancho por un metro i cincuenta 
os de largo, i de unos veinte centimelros 
ididad, están destinados a recibir diaria- 
basuras i desperdicios mas o menos soli- 
os, para ser después echados desde allí a 
; que los han de conducir al depósito jene- 
irero. 

ís matanceros estaran obligados a vaciar 
5 en los antedichos depósitos, debiendo en 
ivarlas en la artesa inclinada de que cada 
ento debe estar provisto. 
s artesas, inclinadas hacia la boca del de- 
respectivo, deben lavarse los intestinos, 
a que todas las aguas sucias caigan al 
I subterráneo de los degolladeros, 
nto este lavado como el jeneral de los pa- 
del galpón de desposta i los corrales 
que tendrá lugar después de desocupados 
tamentos), se hace con el agua de los es- 
el gran patio central, P, P, P, de donde 
cañerías de fierro hacia los tres vientos 
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Este, Sur i Oeste, i van a parar en la líne 
de pilares entre la nave M, M... del galpor 
rredor A^, N, N,,. Las cañerías S, S, S,,, 
subterráneas, tienen sobre dicha línea sus 
escape, en donde se atornillan mangueras 
cho para arrojar el agua sobre el pavin 
galpón, que será asfaltado, i presentará ur 
hacia los degolladeros, por cuyas bocas c 
aguas sucias al acueducto subterráneo de ev 

No hai para que decir que mientras mas 
se dé a los estanqufes P, P, tanto may( 
enerjia de los chorros de las manguerai 
mayor será también la perfección del la^ 
las mismas mangueras puede también 1 
riego de los corrales /, J,,. para el barric 
debe efectuarse hacia el esterior para dep 
basuras en el sitio que con tal objeto tien( 
rral. 

No hai duda que habrá que hacer uso de 
en el lavado del galpón, i mas todavía en 
corrales J, J, J... s. los cuales no se debe 
agua sino después dtj haber recojido ce 
los escrementos secos i otras basuras, pan 
al correspondiente depósito provisional, 
cuidar que las escobas de que se hace uso 
rrido i lavado de los corrales no se emple 
en barrer i lavar el pavimento de los depa 
de desposta. 

231 . El pavimento del corredor N, Ny 
el cual se halla el ferrocarril de traspor 
estar una grada mas abajo que el del galp( 
posta, a ñn de facilitarla carga de los can 
bien para que las basuras del tráfico no pj 
mente al antedicho galpón. 
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iel corredor A^, N, N.,. se des 
o central por medio de un plan( 
Dorcione una bajada suave. Dich( 
que estará plantado de árboles, 
, del Norte al Sur, con el fin di 
^dizas salgan por la gran cloaci 
las aguas de los dos acueducto 
., Ky,.. se encuentran los están- 
), O, situados a lo largo del eje 
:> antes, los estanques envian e 




Fig. 6.' 

[pones de desposta por medio d 
leas. Puede fabricárseles con ho 
)lecerlos sobre una armadura d 
las conveniente es, sin duda al 
, en caso de no dárseles mui gran 
i ser el fierro el material elejid^ 
n. Pero si se quisiese, por ejem 
ñas de veinte o treinta metros cú 
talvez construirlos de ladrillo 
indicada^por la figura 6.* a fin d 
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que no presenten ángulos, que ímpid 
siempre mui aseadas sus paredes inter 
mismo, conviene también redondear loí 
fondo, dando a éste una forma algo có 

La profundidad de los estanques, asi como la ai- 
tura del fondo sobre los pavimentos, dependen del 
desnivel o presión del agua surtidora. Puede fijar- 
se, como término medio, entre sesenta centímetros 
i un metro parala profundidad del agua, i entre dos 
i cuatro metros para la altura del fondo. 

233. En caso de no contar con el desnivel sufi- 
ciente para hacer subir, por ejemplo, a cuatro o cin- 
co metros, el agua que ha de surtir los estanques, 
se pueden establecer debajo de éstos, arietes hidráu- 
licos, que, aunque pierden una cantidad de agua, 
el trabajo automático que hacen ofrece grandes ven- 
tajas. El agua perdida caerá en los acueductos sub- 
terráneos. 

234. Solo en último caso deberá adoptarse el uso 
de bombas para llenar los estanques; i dado que tal 
caso llegara, seria preferible emplear una bomba 
con motor a vapor. Mas adelante deberé hablar de 
la bomba a vapor que el Establecimiento necesita 
para los casos de incendio. Pues bien, esta misma 
bomba podría también servir para surtir los estan- 
ques. 

El agua del lavado debe ser limpia, i de ningún 
modo conviene llenar los estanques con el agua de 
canales que pasan por localidades mas o menos po- 
bladas, por terrenos que reciben filtraciones de 
aguas detenidas, pantanosas, etc. Lo mas condu- 
cente a los fines hijiénicos propuestos seria llenar 
con el agua potable los estanques del lavado. 

235. Si no fuese posible disponer de agua com- 
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mra, seria necesario hacerla pasar por 
;es de que entrara en los estanques. 

misma linea de los estanques, i en el 
te del patio central, he proyectado un 
igua, cubierto con una plataforma, Q, 

se establecería de fijo una bomba de 
L motor a vapor. Si, como queda indi- 
e careciera del desnivel necesario para 
áticamente los estanques, esta bomba 

tal necesidad: de todos modos, se la 
jiempre preparada para prestar sus ser- 
so dado. 

tedicho depósito estaría siempre lleno 
Tiente, que entraría por un lado i sal- 
0. La bomba con sus mangueras i de- 
;taria resguardada por un techo sólido 
il lado del Norte (a lo menos). El cho- 
de absorción, estaría constantetnente 
pósito inferior, i la boca de espulsion 
,ria con una cañería subterránea que 
ite a la entrada principal del Estableci- 
éndose allí en dos ramas para dirijirse 
de la vereda hacia uno i otro lado, has- 
s estremos oriente i poniente del frente 
edificio. Cada rama, de trecho en tre- 
iria bocas en donde se podría atornillar 
que se hubiese menester para estinguir 

pronunciado en cualquier punto de 
e. 

interior del edificio, habría otras dos 
lias a las antedichas, i dispuestas de la 
3ra, por medio de las cuales podríase 
combatir un incendio que se presenta- 
edificios del frente, ya en departamento 



Digitized by 



Google 



108 MATADEROS 

de las grasas, ya en las caballerizas 
de forr^ijes, guarda-carros, etc. 

239. Otro de los usos a que esta 
bomba a vapor, seria el del lavado ( 
los galpones de la matanza por la ] 
cuyo fin se colocaria, según el eje d 
una cañería con bocas de trecho 
atornillar las mangueras, cuyo largo 
de la mitad del ancho del patio. Dich 
reducirse a cuatro o seis metros, es 
vez de una, dos cañerías, una en c; 
teral. ' 

El lavado se efectuaría por medio ( 
bastante fuerza para que, lanzado c 
délos galpones, desalojara i estermin 
de bichos que habitarían en los ángí 
grietas de la construcción. Bien se e 
utilidad de semejante limpia, que ce 
todos los meses o cada quince dias. 

240. Las letrinas se encuentran en 
Sy sobre la corriente que surte los aci 
rráneos de espulsion, K, K, E... i qu 
jo de los degolladeros de los galpón 
del poniente, se doblan en sentido o| 
sar por debajo de los degolladeros 
sur i reunirse en el punto medio de € 
entrar en la gran cloaca que sigue pe 
cion del eje del patio central hasta d( 



I. Estas dos cañerías podrían también servil 
pavimento; a este fin, se las pondría en relacio 
del centro. Bastaría para cada estanque dos tul 
ahorrándose asi muchos tubos de arranque de '. 
dos por el sistema indicado en el núm. 154. 



Digitized by 



Google 



ERVICIOS ANEXOS 109 

calle del costado sujj. (Pasadizo 

)s escusados, pasan sobre ellos 
;an de los estanques, 
scusados deben mantenerse ce- 
eran diversas, a fin de hacer res- 
eo a los que las manejan. Todos 

ser de primera calidad, desde 

superiores del establecimiento 
''lentes inferiores. Porque ha de 
>r una parte, que cada letrina des- 

a convertirse en un foco de in- 
a, que la mejor manera de intro- 
a este respecto, es obligar a las 
is cómodos, que, en manera al- 
5 aspecto repugnante, cuya vista 
nular a la limpieza, acostumbra 
seo i llega a familiarizar con la 
undicia hasta aciertas jen tes que 
últimas clases sociales, 
los lugares mencionados, deben 
los baños de natación, X\ dos en 
Z; uno en el lavadero. Y; i dos 
)bre la cloaca de espulsion. 

sureste del gran patio central 
\ departamento de los baños de 
natanceros i sirvientes. El sitio 
) con la letra JT, contiene dos po- 
i entrada, para dejar los vestidos 
as pozas están rodeadas de'ár- 

> opuesto del suroeste, se encuen- 
, entrada al lavadero Y i al patio 
Z. En el primero hai un escusa- 
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do, i en el segundo, dos. A estos bañ 
creído deber agregar una poza de natac 
de árboles en el centro del patio. 

El agua caliente para los baños tibio 
departamento F, en donde se hallan las calderas que 
dan el vapor para la elaboración de las grasas. 

El número 83 hace presente las ventajas i aun la 
necesidad de prescribir el baño a los matanceros i 
demás trabajadores. A los baños frios (nüm. 243) hai 
agregados los calientes, pues el médico tendrá que 
recetarlos mas de una vez en el establecimiento. De 
estos últimos, pueden separarse dos o tres para el 
servicio de los empleados inferiores, quedando los 
demás para los superiores, que harán mas uso de 
ellos. 

245. La lavandería F consiste en un patio con un 
cobertizo en un costado, bajo el cual están las vasi- 
jas de la colada, las artesas para lavar, las mesas de 
aplanchar, etc. Asi como para los baños tibios, el 
agua caliente viene también a la lavandería por 
cañerías subterráneas que parten de las calderas del 
departamento V. 

En caso de no poseer el establecimiento el Desin- 
fectorio que se indica en el proyecto, podría dotars ea 
este departamento de una estufa de desinfección, 
que prestaría buenos servicios en casos no raros de . 
epidemias. 



246. Antes de seguir adelante con la descripción 
de los demás departamentos, ruego al lector que, ha- 
ciendo aquí un corto descanso, dé hacia atrás una 
mirada por todo el camino recorrido, fijándose es- 
pecialmente en el g,an patio central, en donde nos 
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encontramos. Hemos entrado por la puerta 5, que 
es por donde se introducen al establecimiento los 
conductores de las reses, que, después de ser pesa- 
das en C, pasan a la esplanada F los vacunos, i por 
el pasadizo G, a la esplanada H el ganado menor 
para ser encerrados, aquéllos en los corrales E, E, E, 
i éste, en los /, /, /, de donde unos i otros animales 
son llevados, llegada la hora de la matanza, a los co- 
rrales menores, adyacentes a los galpones J, J, J,.. 
para ser degollados en A, Z, Z'...; i desollados i 
descuartizados enLyL, L,... LL, LL, LL... después 
de lo cual, se concluye por colgar las carnes en M, 
My M.., parala venta i estraccion hecha por medio 
del ferrocarril N, N, N... 

Bien se echará de ver que tal distribución facilita 
las operaciones, pues obedece a la lójica sucesión de 
todas ellas, sin pérdida de tiempo, sin trabajo inútil 
i sin coliciones perturbadoras, en razón a la comple- 
ta independencia conque dichas operaciones parcia- 
les son practicadas. A tal punto llega esta importan- 
tísima condición, que bien puede decirse que cada 
abastero tiene §u matadero especial. También habla 
en favor de esta distribución la gran facilidad para 
inspeccionar, i, en consecuencia, para conservar el 
orden en el establecimiento. Unas pocas miradas en 
torno del patio central P, P, P, bastan para cercio- 
rarse de si las diversas operaciones marchan con la 
regularidad i el orden requeridos. A ello se presta 
también la construcción misma de los galpones, al 
través de los cuales las miradas de inspección pasan 
hasta los corrales adyacentes /, /, J..A aun mas 
allá. 

247. Concluida la matanza, un ferrocarril relati- 
vamente corto (1, 2, 3, 4, 5...) puede recojer i tras- 
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portar en poco tiempo las carnes, etc., merced a una 
distribución que, por otra parte, facilita el lavado de 
las pavimentos por medio de los estanques centra- 
les, así como el barrido i conducción de basuras i 
desperdicios, por el ferrocarril de contorno esteríor, 
a un depósito relativamente apartado (como se verá 
bien luego). 

248. Ahora, una última consideración que pondrá 
en evidenciu ventajas de otro jénero, nacidas, como 
las antedichas, de la distribución adoptada en el pro- 
yecto, especialmente en la parte central que ahora 
nos ocupa. Ruego al lector pare mientes en que los 
galpones que rodean el patio central presentan, en 
su conjunto, la forma de una U invertida, disposi- 
ción de verdadera importancia práctica, porque pue- 
de construirse dicha Ú con los brazos verticales mas 
o menos alargados, esto es, pueden edificarse ios 
galpones laterales del largo justo que las actuales 
necesidades de Santiago exijen, para alargarlas des- 
pués cuando la población de la ciudad tome un in- 
cremento considerable. I esto puede fácilmente ha- 
cerse en cualquier tiempo, sin perjudicar el servicio 
diario del Matadero i sin tener que hacer gastos en 
obras ausiliares. 

249. Mas todavia: no por dejar de darles ahora a 
los galpones laterales la estension exijida por la fu- 
tura población de Santiago, podria decirse que la 
obra quedara defectuosa por inconclusa, pues cual- 
quiera que sea la paralela de oriente a poniente que 
fije el término de los galpones laterales, la obra que- 
dará siempre completa, sin perjuicio de la estética 
del arte. Por manera que la excelencia del sistema 
propuesto se manifiesta no solamente con relación a 
la comodidad del servicio, al orden de las operacio- 
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ad de inspección i a las condiciones 
también a la economía que resultade 
ihorasolamenteloindispensable para 
actuales, i dejar espacio suficiente (que 
serviría de patio) para ir estendiendo 
nedida que la población de Santiago 
do. 

o se ha dado a los galpones de la ma- 
sion mayor que la exijida por la po- 
le Santiago. 1 



> aljora a los departamentos que se 
i gran patio central, comenzaré por 
del oriente, en donde nos encontra- 
)do, con el guarda-carros e, e, e^ que 
cobertizo de fierro, bajo el cual hai 
de rieles, bastante espaciadas, para 
s arneses entre los carros, i lavar có- 
)s por medio de una cañeria que re- 
as aguas sucias van por el pavimento 
nado) hacia un resumidero, desde 
rá un tubo subterráneo al acueducto 

)er estendido los galpones lateraleá^hasta don- 
e, se pueden aun alargar los departamentos de 
lando los tres galpones hasta duplicar su an- 
) cual quedarla el matadero con la capacidad 
ervicio de una población de mas de medio mi- 
te fin, he dado al patio central 6o metros de an- 
do los corredores volados N, N, N, N... Con el 
ura del patio quedarla reducida a 36 metros; lo 
jen servicio i demás condiciones de comodidad, 
jiene, etc. Actualmente se matan (término me- 
os, i como 570, entre ovejunos i cerdos por dia. 
regado en el proyecto, podrían matarse cóme- 
los i 1,800 o mas ovejunos i cerdos. 
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que pasa después por los degolladeros E 
Solo en dias de lluvia convendría lavar ] 
bajó el techo e, e, e; pero, en buen tiempo, 
ración se ejecutaría mejor al aire libre, en 
marcado con los números de 47 a 53. 

251. En el costado oriente, opuesto al guarda-ca- 
rros, se ve el juego de palitroques/,/, f, colocado 
de norte a sur, paralelamente al corredor que condu- 
ce alas caballerizas. 

252. Estas se hallan en a, a, «... i sobre ellas un 
segundo piso para guardar el forraje que se está 
usando (luego veremos otros almacenes de forraje). 

253. Entre la caballeriza i el guarda-carros, está 
la pieza h destinada a guardar los arneses de re- 
puesto i demás útiles correspondientes a los carros. 

254. El corral para que los caballos se estiendan 
de cuando en cuando, está en e* e' c\ Conviene ha- 
cer su piso de macadam suave con un resumidero 
en el centro para que siempre esté seco. 

Los sirvientes de las caballerizas tienen sus habi- 
taciones en g, g, g. 

255. En seguida de estos cuartos, i al ori 
las caballerizas, está el guarda-útiles d, sepa 
éstas por el pasadizo que da entrada a los p? 
los silos i los establos. 

256. El mismo cañón de piezas que sigue 1 
sur, está destinado, tanto en el piso inferior c 
el superior, a guardar toda clase de forrajes 
pueden introducirse por las ventanas que d 
calle que sirve de limite al establecimiento er 
tado oriental. 

257. Los establos de que habla elnnm. 198 
cuentran en c, c, c... i pueden contener de 6 
bueyes con toda holgura. Los animales entn 



Digitized by 



Google 



I SERVICIOS ANEXOS 115 

as puertas del poniente que dan al callejón 
única con la esplanadaF. La entrada de ins- 
i servicio interior se halla indicada por los 
nles 43, 42, 41, 40, 39, 38, 37; 39, 34; 38, 33; 
que servirán ademas para estraer las basu- 
is departamentos. 



Yasladémosnos ahora al costado opuesto del 
, en donde solamente se ha hablado de los 
J, /,/... para el ganado menor. 



Fig. 7.' 

rte de estos corrales se verá un cuadrilátero 
jlar rodeado de muros de ladrillo, i en donde 
3 hornos de cremación T, destinados a inci- 
s materias infectadas. Este cuadrilátero es 
'ero o depósito de desperdicios i basuras pro- 
) del barrido de los departamentos, patios, 
3l muro del oriente hai dos puertas, por una 
jales entra el carro que trae las basuras, para 
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salir por la otra después de habei 
bajo el cobertizo Z7, £/, U que rod 
lados al horno T de cremación. 

259. Este horno, o mejor dicho, 
den ser cuatro, dispuestos en cru2 
los cuatro vientos i con una chir 
como se ve en el croquis del márj( 

260. Tanto las basuras i desp 
como los objetos infectados i desti 
ración, son conducidos por el fern 
30, 31, 32... 35) que rodea los corra 
rros de plataforma, que de dicho 
los residuos amontonados en los ( 
nales. Bien será no dejar sobre el 
surero las materias infectadas, si 
diatamente en los hornos, a n 
llegando. También debe cuidarse 
seguida los carros en que se hay 
quier objeto destinado a la incineración. 

261. En cuanto a las demás materias conducidas 
al basurero, unas pueden servir de abono ' i las 
otras de combustible. Aquéllas podrían venderse a 
los agricultores de los alrededores, a cuyo fin se ha 
proyectado una puerta carretera en el muro del ba- 
surero que da a la calle del poniente. Los residuos 
destinados a servir de combustible pasan al departa- 
mento W, que es la carbonera; i al mismo departa- 
mento llegan también, por el lado opuesto, los resi- 
duos de la elaboración de las grasas, que tan buen 
combustible son. 



j . Con los desperdicios instestinales, la sangrre, los desperdicios 
del departamento délas grasas, etc., se puede hacer un abono de pri- 
mera calidad, que el horticultor del establecimiento emplearía ven- 
tajosamente en el cultivo de las plantas de que está encargado. 
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W está el departamento F, que es 
ieras destinadas a producir el va- 
'a la elaboración de las grasas i el 
a la matanza de puercos, los baños 
3ro y. En el muro que separa estos 
>s hai una sola puerta de comunica- 
ura i altura necesarias para que 
pasar un hombre con el carrito que 
istible de la carbonera 'W al sitio 
V, en donde se le tiene pronto para 
ez trasportado allí el combustible 
dia, se cerrará con llave la puerta 
, debiendo guardar aquélla el jefe 
uien será responsable de todo si- 
lo por el fuego, a causa de no haber 
deber. 

los fogones no debe tener otra sa- 
cha puerta de comunicación i laque 
lamento de las grasas. Conviene, 
bgoneros i su jefe no tengan nada 
Dvision de las carboneras, lo cual 
JO del jefe del departamento de las 

da dicho antes, este departamento 
lo en dos secciones, una para la 
grasa destinada a la alimentación, 
leí sebo o sustancias oleosas em- 
Listria. No hai para qué repetir aquí 
ugaracerca de la importancia de 
e elaboraciones, en que tan intere- 
le pública. En el plano, he destína- 
lo (a b) para la grasa, i el (c d) para 
lome a ello mas de una razón. En 
iviene separar, lo mas posible, del 
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centro del establecimiento, la elaboración dt 
En segundo lugar, el departamento (c d) s 
mas cercano de la carbonera i al basurero que 
cuya separación de unos sitios en que solo e 
exijir un aseo relativo, lo hace mas a propósi 
la elaboración de una sustancia alimenticia que tan 
esquisita limpieza requiere. Ademas, con tal dispo- 
sición se hace andar a las gorduras de la grasa me- 
nos camino que a las del sebo, lo cual es una garan- 
ria de limpieza para aquel articulo. 

Los residuos combustibles procedentes de los de- 
partamentos de la grasa i del sebo pasan a la carbo- 
nera W por diversas vias, conducidos por los ferro- 
carriles de mano 68, 69 i 79, 78. 

Las grasas llegan a la puerta 65 por medio de los 
ferrocarriles 10, 20, 65 i 1, 54, 55, 57, 58, 12, 19, 65; 
i allí se las recibe en carros de mano que corren por 
los rieles 66, 67, etc. Los sebos llegan a la puerta 64 
por los ferrocarriles 10, 11, 18, 64 i 1, 54, 55,^57, 59, 
60, 14, 16, 64. Desde allí son conducidss al departa- 
mento (c d) por los rieles 81, 82, 79, etc. 

265. Todos estos departamentos están dotados de 
rieles, tanto para el trasporte de las materias pri- 
mas como para el de los artículos elaborados* hasta 
la puerta 88 de salida. 

266. Bien poco hai que decir sobre los detalles de 
ambas elaboraciones, pues ya en Chile se las hace al 
vapor i con cierto grado de perfección que seria com- 
pleta si los fabricantes se curaran mas de la limpie- 
za, asi en las vasijas empleadas como en el local mis- 
mo de la elaboración. No tengo para qué decir que al 
hablar asi me refiero especialmente a la grasa, cuya 
pureza es condición indispensable de tan importante 
i jeneral articulo de consumo. ¿Habré de repetir aquí 
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con sebo es una costumbre contraria 
blica? Sí, porque nunca será demasía 
i para combatir un uso tan repugnanti 
pernicioso para la salud, 
iificacion mas importante indicada po: 
3te sistema de elaboración al vapor 

separación que hago de los fogones 
íl sitio de elaboración, i evitando as 
io (cuya limpieza es tan imperiosa- 
por el mas vulgar buen sentido) no s( 
ni leña, ni ningún otro combustible 
ningún otro enemigo de la pureza d( 

mal, porque, aun separando el fogón 
jran enemigo de la pureza, cual es e 
suelo se eleva por el trajín continuo d( 
mando trabajan sobre un pavimente 

o de tierra suelta. Para evitar qu( 
ios se cubran de esa tierra fina, i qu( 
ja absorvida por la grasa fundida, es 
pavimentar todo el departamento cor 
doquines de madera. 

1 vapor formado en las calderas de 
V pasa por medio de cañerías a las cu- 
ie la grasa colocadas bajo los corre- 
epartamentos (a b) i (c dj, los cuales 
n patíecillo largo i estrecho, rodeados 
o corredores destinados al establecí- 
cubas de fusión, de las prensas, vasi- 
les necesarios a la elaboración i el en- 
sa i el sebo. 

Lvase deberá efectuarse en los respec- 
lentos; mas, por lo que hace a la ía- 
vasija, parece conveniente establecer- 
do piso del edificio (véase r i n'). Le 
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vasija de la grasa puede ser de hq 
bo, de madera (barriles). Ambos ar 
sados, saldrían al mercado o al 
puerta 88 común a los dos departam 



269. Concluyo la esposicion de ] 
mentos que constituyen el plano, 
reseña de las habitaciones i oficina 
frente principal del Establecimient 
se sabe, es el que mira al Norte. 

270. En este frente, hai cinco pi 
1.* la puerta de honor o principal, o 
tro r; 2.* la de la salida de las can 
cados, que se halla en ñ, al Orie 
cha; 3.* la que da salida a las 
diariamente, ubicada en t, al Ponie 
pal; 4.* la puerta del departamento 
i 5.* la entrada K, en el otro estrem 

271. Todo el edificio del frente es 
sos; i ademas del cañón doble, tier 
terior jeneral, en el piso inferior i < 

272. El pavimento del antedich 
estar elevado un metro (poco mas c 
nivel de la calle, i unos setenta a ocl 
sobre el patio interior: por manera 
elevarse sobre la calle unos veinte ( 
tros. Pero tal desnivel no tiene poi 
aguas llovedizas que caen en los p 
cia la calle del frente, pues los 
deben constituir un plano inclinad 
para que todas las aguas llovedizas 
cío del frente y vayan a vaciars 
ceptor de la calle del Sur, saliendo 



Digitized by 



Google 



I SERVICIOS ANEXOS 121 

io, que es la cloaca del gran patio cen- 
por debajo del pasadizo 6.30, i tiene 
lida debajo de 30; 2.^ el punto del lado 
ionde se evacúan las aguas recojidas 
i central de la esplanada F; i 3.° el del 
ú correspondiente a la esplanada H. 
10 horizontal). 

ICO que sirve de zócalo al edificio del 
i cortado en las dos puertas de sali- 

donde pasan los dos ferrocarriles de 

cual exije naturalmente escalinatas de 

)s tres trozos en que quedará dividido 

íiterior del edificio mencionado. 

3ne tener presente que las dos puertas 

abrirán para el servicio, durante el 
3 están en uso, cada dia, debiendo en 
ras permanecer cerradas con llave, i 
m poder de un empleado responsable, 
lien ademas que la puerta 88 del de- 
B las grasas permanezca cerrada, i solo 
la entrada i salida de los trabajadores, 
erta de honor o principal está en r, i es 
iebe permanecer constantemente abier- 
juan se sube por gradas, pues su nivel 
jue el del corredor interior, el cual no 
rtado en este punto, por rebajo del zó- 
I facilitar la inspección constante del 
que bS uno de los principales objetos 
edor. 

)ajar del corredor al patio, puede haber 
nclinado jeneral, ya varios planos in- 
en fin, una o varias escalinatas. Creo 
trias escalinatas, 
ido por la puerta principal, r, se da há- 
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cia la derecha con la escalera i el cuarto del por 
En seguida está la oficina del Administrador, r/ 
donde se halla la Caja fuerte i el Archivo. Inúl 
decir por qué se ha colocado esta oficina en un ] 
to central, en comunicación directa con el este 
i desde donde puede observarse i vijilarse, aunque 
a lo lejos, las partes principales del Establecimien- 
to, con solo salir al corredor interior. 

279. Marchando hacia la derecha, esto es, hacia 
el Poniente, nos encontraremos con la casa del Ca- 
jero, que, a mi juicio, debe residir en el Estableci- 
miento. Dicha casa, s, §, §.,. consta de las piezas ne- 
cesarias para que una familia viva con cierta como- 
didad, por las razones espuestas en el número 73, i 
llega, ocupando las dos alas del cañón doble, hasta 
la puerta t (esclusive), adonde son conducidas (en 
carros del Establecimiento) las carnes vendidas, pa- 
ra entregarlas a los compradores, cuyos carros las 
esperan en dicha puerta. 

280. Desde la puerta o el zaguán r, comprendien- 
do todo el cañón doble, comienza el almacén de 
carnes, destinado a guardar las sobrantes que no se 
hayan vendido en el dia. Este salón, marcado con 
la letra u, u, debe estar hecho i revestido interior- 
mente de manera que no penetren en él ratas ni 
otros bichos. Por esperiencia, puedo decir que el 
mejor revestimiento es el de asfalto en el pavimen- 
to, i de una delgada hoja de fierro en los muros i el 
cielo. Las hojas de fierro irán soldadas entre si, de 
manera que no presenten ninguna abertura, i cla- 
vadas en zoquetes de madera empotrados en los mu- 
ros i en las vigas inferiores del piso superior, cui- 
dando de redondear todos los ángulos diedros de la 
sala, tanto los de la arista vertical como los de las 
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superiores, con escepcion délos diedros 
il contorno del pavimento, en los cuales 
i hoja de flerro en ángulo recto para que 
rgue sobre el doblez, que será, a lo me- 
s diez centímetros de ancho, 
se podrá lavar la sala, cuando se quic- 
io de una manguera con su pistón, que 

chorro bastante enérjico para golpear 
o i los muros. Las aguas del lavado 
epósito debajo del asfalto, de donde las 
la cañeria subterránea a un resumidero 

L de que ni moscas ni otros insectos pe- 
recinto, se cubrirán las ventanas con 
ilambre sujeta a las barras de fierro que 
de tener. 

ia evitarse la antedicha cubierta de tela 
poniendo a las ventanas bastidores de 
idos de firme; mas esto exijiriala aper- 
iladores para la renovación constante 
ra preservar las carnes de los efectos 
iel calor del sol, las hojas de las venta- 
er dobles, es decir, de dos láminas de 
aradas entre si por un espacio de diez 
También podrían colocarse, en lugar de 
ble, dos sistemas de hojas, uno cercado 
3S de vidrio (que estarían en medio del 
tro en el paramento interior de éste, 
mantener la sala en la baja tempera- 
da por la conservación de las carnes, 
s apropósito que el uso de cajas de bo- 
llonas de hielo, colocadas debajo del 
ala, para que el aire que alli enfrie el 
nda sobre las carnes. 
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285. La entrada al almacén de las caí 
en el zaguán t. Pero, en vez de entrar c 
a dicho almacén, conviene que haya en 
da i el zaguán una especie de antesala, 
ria a evitar la introducción de las mosca 
to de carnes, i que ademas serviría de j 
a los matanceros. 

286. Los abasteros que alquilen uno c 
lamentos del galpón de la matanza, te 
cho para depositar sus carnes sobrantes 
cen í¿, u, i allí proseguirán vendiéndola, 
permanecer las carnes en el almacén 
tiempo determinado por el reglamento, 
cual serán sacadas por los respectivos ( 

Hoi se hace la venta de carnes en lo 
mos de la desposta. No encuentro incon 
ra seguir este sistema; pero con tal de ( 
culos comprados que por su cantidad 
puedan llevarse a mano, sean conducidos en carros 
del Establecimiento, hasta la puerta^, en donde serán 
pasados a los vehículos de los compradores. De nin- 
gún modo se permitirá que estos vehículos de tras- 
porte penetren en ninguno de los patios del Mata- 
dero. 

287. En seguida del almacén de carnes, están la 
oficina i el dormitorio del médico del Establecimien- 
to, X, X, hacia la calle, i la oficina i dormitorios del 
inspector veterinario i sus ayudantes, o, ü, o, o, ha- 
cia el interior, con escepcion de un dormitorio, cu- 
yas ventanas dan a la calle. 

288. Las piezas de la Dispensaría,, y, y^ y, y, al- 
canzan hasta el zaguán 88, que es la puerta esterior 
del departamento de las grasas. En este zaguán se 
encuentran: I.*' la entrada a la sala de consulta; 2-** 
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cual el cuarto antedicho sirve d 
rta del dormitorio del boticario 
jefe de este departamento, seña 
5.^ el portero i la escalera pan 
antedicho jefe. 

itrada a la botica i a la sala d 
zaguán para evitar los inconve 
rian de dar a estas piezas una sa 
le. Es preciso que el Establecí 
ñor número posible de entrada 
>r mas honorables que sean € 
rio, asi como el veterinario, con 
a sus respectivos departamento 
e de una de las entradas princi 

) en relación directa los departa 
e si, es porque creo que el médi 
el veterinario deben constituir 
s del Desinfectorio i del Esterili 
10 el Cuerpo Sanitario del Mata 
índencia de este cuerpo estari 
^o, cuya vijilancia a este respect 
lad. 

efjy al oriente del departament 
)locado el Desinfectorio portátil 
3Ctar objetos que pueden ser lie 
s ropas de la lavandería, etc., aí 
a los sitios del Establecimient 
sario desinfectar partes del edifi 
s objetos que no puedan ser tras 
a(e/). 

idor se halla ubicado en (gh), s 

las calderas, de donde le pued 

il agua caliente i el vapor qu 
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ha menester para prestar prontamen 
cios. 

292. Para concluir con el lado occid( 
te del edificio, en el piso inferior, solo 
blar del oratorio, que he colocado en ei currtjuur in- 
terior 63 (estremo poniente, sitio w). Dicho oratorio 
no es mas que una piececita de unos 5 m. 50 de lar- 
go, por 4 m. de ancho, rodeada; de bastidores de 
vidrio por el oriente, el poniente i el sur, que le dan 
luz por este último viento, i que, por los otros dos, 
presentan facilidad para poder oir la misa cómoda- 
mente, tanto desde el corredor 63 del primer patio 
central del Establecimiento, como desde el corredor 
83, 84, 85 del departamento de las grasas. Por ma- 
nera que asi podran oir misa los empleados de este 
departamento sin tener que salir de él. 



293. Volvamos ahora a la puerta principal o del 
centro del frente r, para seguir por el lado oriental 
de dicho frente. 

Al zaguán r caen las puertas del juzgado i de su 
secretaria q, q, situadas al oriente. Pared por me- 
dio con el juzgado hai un cuarto estrecho, que he 
destinado para calabozo, con el fin de tener en donde 
encerrar a ciertos delincuentes o a criminales para 
ser juzgados en la casa o enviados a su debido tiem- 
po al juez del crimen. 

294. Entre el juzgado i la puerta fi, se halla la ca- 
sajo, JO, JO... del sub-administrador. 

295. Según queda dicho antes, la puerta ñ sirve 
especialmente para la salida de las carnes que van 
al Mercado Central i para la entrada de los carros 
que vuelven vacios. Dicha salida se hace por medio 
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rocarriles 1, 54, 45, 61, /i i 10, 56, 59, 59, 
itrada de los carros por /^, 61, 44, 46. Des- 
imo punto pueden diríjirse al guarda-ca- 
3... por las líneas paralelas 47.48. ..52.53. 
tre la puerta ñ i la entrada k al departa- 
as caballerizas se encuentran el restaurante 
el jefe o contratista de este ramo. Dicha 
tiene su entrada propia en k, consta de las 
is I, I, L.. pues conviene que el jefe del 
bC viva con su familia en el Establecimien- 

distraiga en ningún negocio esterior. 
urante propiamente dicho se compone de 
a, o, de un repostero, m, de un pasadizo 
o, n, i de cinco comedores, II, II, IL.. con 
izos de entrada por el corredor interior, 
a dado, en el núm. 107, las razones para 

en el restaurante varios comedores de di- 
ngos, correspondientes a los de los em- 

itre la puerta k i la esquina oriental del 
;an el escritorio y del caballerizo i jefe de 
as piezas i del horticultor. Estas son dos: 
dormitorio i la otra para guardar sus uten- 



ibamos ahora al segundo piso del frente, 
ripcion comenzaré por la parte central, en 
halla la casa del administrador, a la que 
or la escalera del zaguán principal, r. He 
o esta casa con las piezas T, /',/',.•• nece- 
'a que una familia mas o menos numerosa 
ir en ella con toda comodidad. Según lo 
en los números 73 i 95 no es dable obligar 
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128 MATADEROS 

a habitar una casa estrecha a una p 
importancia, con las cualidades 
desempeñar como es debido las 
funciones de administrador jenen 
Con una vivienda poco holgada no 
un admistrador tal como se ha mei 
presente, por los abusos i malas pi 
que desterrar, i por los buenos hábi 
decentes que es preciso introducir a 

299. Marchando hacia el poniente 
tablecimiento de la escuela, situado 
cen de carnes, i al cual se sube pe 
tuada entre dicho almacén i las pieza 
La gran sala g' g' es la escuela pro 
en h! está la pieza u oficina del maest 
el encierro de castigo. 

300. A la escuela sigue el taller 
i a éste, la casa del jefe del departa 
m\ m% m\,. con la cual concluye e 
del frente, en el segundo piso. Dobl 
na, se dará con el taller de hojalal 
sobre el corredor occidental del d 
sebo. 

301. Volviendo ahora al centro ' 
marchar hacia el oriente, el prim< 
que se encuentra en seguida de la c 
trador, es la sala de billares e\ e\ 
rante, i a la que se asciende por la 
entre la puerta Ti i uno de los corree 

302. Después de la sala de bulare 
mitorios de los guardianes, d\ d\, 
la casa del caballerizo, c', con la cu 
oriente el segundo piso deV frente. 

303. Solo en caso de ser necesari 
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io de sirvientes, se construiría el edifi- 
do piso a!h\ 



\ que hace a la disposición jeneral de 
les de servicio, una mirada al plano 
leerse cargo de las necesidades a que 
[ineas deben satisfacer. Para hacer mas 
xión, he marcado con números las li- 
dejando las letras para señalarlas par- 
ió i los patios, los cuales, por otra parte, 
i a primera vista, por estar pintadas de 
•as los sitios cubiertos con techo han 
ílanco. 

íucontrar demasiado multiplicadas las 
5, preciso es tener presente la necesi- 
iabilidad fácil, rápida i completa, a fin 
versas operaciones se hagan con la de- 
d i en las horas precisas, sin que el 
unos objetos perjudique al de otros, 
á nunca conseguirse sino con el esta- 
iel número de lineas necesarias de ida 
3 costo estará suficientemente compen- 
ventajas del buen servicio, 
itraré, a este respecto, en minuciosos 
lo diré: l.<> que la linea 1, 2, 3, 4... 10 
Imente para recojer las carnes, grasa, 
5 los sitios de desposta, i conducir aque- 
,do Central, por las lineas 1, 54, 45, 44, 
►, 58, 59, 61, /7, o a la puerta t para en- 
)s compradores o almacenarlos en u^ u, 
) los ferrocarriles 10, 11, 12, 13, 14, 15, i 
60, 15, t; 2." que por las lineas 1, 54, 55, 
., 12, 17, 64; 10, 11, 18...; 10, 20, 65, etc., 
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etc.^ se trasporta la grasa i le 
mentos (a b) i (c d); 3.** que lí 
30, 31, 32, 33, 34, 35, que rodé 
está destinada a recojer los 
que por dichos corrales saler 
surero í/, U, U; 4.° que por 
40, 39, 38, 37 se hace la visi 
caballerizas i establos a i c; i 
prolongarse recorriendo la 11 
32, 31, 30, 29, 28, etc. Por m 
dicho antes, cualquier emple 
puede, en un carro de mane 
tablecimiento e inspeccionai 
que se le escape ningún sitie 
departamentos de las grasa 
las calderas, para cuya insp 
del carro. 



-^^ 
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de construir el nuevo Matader 

Ivez, i quien sabe si muchos, 
lero proyectado ha de constru: 
nismo ocupado por el actual, 
eto su disposición i distribuci 
«¿Podrá quedar una tan popul 
3 Santiago sin su correspondió 
3 largos meses, o talvez años, 
lion de un proyecto de tanto ali 
3ts del Establecimiento actual?); 
diciendo que no puede ni debe q 
eciendo de tan indispensable 
irante un tiempo cualquiera, 
i. Y he aquí por qué creo que d 
senté Memoria con la esposic 
de la manera práctica, sencil] 
truir el nuevo Matadero, sin 
, ni un solo dia, de los servic 
resta. Este seguirá sirviendo, 
> de la construcción, como hi 
enzará a ser demolido cuando 
an deshaciendo puedan ir sie; 
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reemplazadas por las ya terminadas del nuevo edificio . 

Para alcanzar tal resultado, permítaseme esponer 
aquí el sistema, lójicamente ordenado, que mi es- 
periencia en esta clase de trabajos me sujiere. 

La primera operación debe ser el trazado del edi- 
ficio y comenzando desde el centro hacia la periferia, en 
la parte del Matadero propiamente dicho, entorno 
del gran patio central. Esto no es decir que sea in- 
dispensable concluir dicho trazado para dar comien- 
zo a la construcción. Basta trazar desde luego toda 
la parte central, hasta los pequeños corrales de en- 
cierra, inclusive, i comenzar la construcción, sin 
que por esto deje de seguirse trazando el resto. 

Por lo que hace a la orientación del edificio, éste 
puede presentar su frente principal hacia el Oriente 
o hacia el Norte, atendidos los desniveles del terre- 
no i su situación respecto de la ciudad. Para la es- 
plicacion, supondremos que el frente mira hacia el 
Norte, que es la misma orientación actual, i, al pa- 
recer, la preferible. 

Naturalmente, la primera linea trazada habrá de 
ser el eje del gran patio central, eje que es el mismo 
del callejón que hoi corre de norte a sur, dividiendo 
en dos partes de igual estension al actual Matadero. 
Por manera que, sin tocar las partes principales 
del edificio, puede fijarse este eje por medio de es- 
tacas de madera sólidamente hincadas en el suelo. 

En seguida se trazaran diez lineas paralelas al eje, 
es decir, cinco lineas a cada lado de éste, i distantes 
de él, 30 m. las dos primeras, 34 m. las dos segun- 
das, 38 m. las dos terceras, 42 m. las dos cuartas i 
57 m. 50 las dos últimas, (o mas, si se quiere dar 
mayor largo a los corrales de encierra, cerca de los 
galpones de desposta). 
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3as pueden ser trazadas sobre el suelo en 
> actual, sin perjudicar el servicio diario, 
rforar, en donde fuere necesario, las pa- 
e interpongan. 

lí tenemos al gran patio central limitado 
por el este i el oest^e. Para limitarlo por 
azara un tercer sistema de lineas perpen- 
eje, del mismo número, i espaciadas de 
nanera que las anteriores, comenzando 
cercana al costado sur del terreno, que es 
lorte del pasadizo G (véase el plano), i el 
e los corrales adyacentes al galpón de la 
a segunda línea distará de ésta 14 m. i 
!S distaran 4 m. de la respectiva que le 

da, sobre los tres sistemas de lineas 
ir i poniente), se fijarán los puntos en 
m de basar los pilares de fierro que sos- 
jhumbre, asi como los vértices o estre- 
res de los corrales pequeños o adyacen- 
Ipones. 

ira qué decir que las lineas trasversales 
5s, distantes cuatro metros entre si, de- 
:arse a trazar, en el galpón del sur, des- 
;ro estremo, para concluir en el punto 
onde quedará el sobrante de tres metros 
Jo, esto es, de 6 metros, que será la an- 
asadizo central (marcado con el número 
es el mismo que el del gran patio cen- 

do del antedicho pasadizo, quedan 5 de- 
3: por manera que, dando 27 a cada uno 
mes laterales, resultan 64 departamentos 
íraciones de la matanza. 
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Con esto tenemos ya limitado por 1( 
tos el gran patio central. 

Aquí conviene tener presente que, a 
van fijando los puntos, se irán señala 
cas de madera sólidamente enterrada 
Si alguno de dichos puntos cae en el 
muro, se calará éste para clavar la esl 
preciso. No puede considerarse este 
conveniente para el servicio diario 
asi como tampoco lo seria el que la < 
ser clavada dentro de uno de los deps 
tuales de desposta o de venta de cí 
caso de caer uno de los puntos en 
una acequia, se desviaría ésta conveni 
ra plantar la estaca. 

Una vez señalados todos los puntos 
ran los correspondientes cimientos de 
sobre los cuales han de basarse los pil 
dando a dichos cimientos la altura qu 
a los niveles de la pavimentación c 
ñcio. 

Estas alturas o niveles indican los 
plenes, que se irán haciendo poco a p( 
traídas de la parte oriental, que es 1 
del suelo. 

Las alturas del pavimento en los coi 
torno, estaran indicadas en las corresj 
tacas. 

En jeneral, en todos aquellos puntoí 
raleza de la construcción lo exija, i 
acotación o altura correspondiente d 
ya sobre las antedichas estacas, ya tri 
neas de nivel sobre los muros o los p( 
De esta manera, el mayordomo que d 
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Darte superior del terreno i el tras- 
rras, no se equivocará en la direc- 
stas, pues ya conoce cual es la al- 
iar al nuevo pavimento, en tales o 

3ho en esto la pronta construcción, 
i en parte, de los ferrocarriles que 
servir al Establecimiento, i que pue- 
le desde luego para el trasporte de 
materiales, cuando llegue el caso), 
nanera que, antes que los terraple- 
ídificios deben ejecutarse los de las 
rreas para tender rieles, en cuanto 
1 de servirse de los trozos de ferro- 
en, prolongándolos aquí, allá o mas 
ente hasta las escavaciones de don-^ 
as tierras. Conozco por esperiencia 
tajas de tal procedimiento. ^ 
;ual, podrían ser construidas desde 
leas paralelas que rodean al gran 



dicho puedo ahora presentar aquí un ejemplo 
lo hablar antes de conocerse la firma de esta 
:i)Uccion de la galería de San Carlos i edificios 
por comprar el fierro que, seis a siete meses 
íar en umbrales i cadenas de ligazón. Con este 
i vieja de los edificios que hubo que deshacer, 
is, que sirvieron para introducir en la obra el 
cal, arena i otros materiales; para trasportar 
ladrillos, etc., i para sacar mucha parte de los 
uerta de la obra, en donde eran entregados a 
s diversos trasportes se ahorró, durante unos 
e trabajo, el salario de veinte a veintiocho peo- 
inte pesos diarios (término medio), o sea 3,38o 
po. Pues bien, este ahorro excedió al valor pa- 
s el costo de construcción de los ferrocarriles 
sarios; mas los intereses del lO por ciento co- 
iterioridad de la compra, i mas en fin, el valor 
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patio central i a los corrales adyacentes 
nes de la matanza. 

Si hubiese algún cimiento o terraplén 
en algún sitio de operaciones, podrá ser 1 
do los matanceros hayan salido del Estal 
El trasporte de las tierras i otros mate: 
exijir, por razones de economia, la aper 
sadizos en ciertos puntos: lo cual se h 
modo de no perturbar las operaciones du 

No necesito decir que los pilares i las 
de fierro para la techumbre deberán ya ^ 
radas para colocarlas, una vez concluí 
los cimientos. En la parte del poniente, 
ciente espacio para establecer estas obras 
ría sin impedir el buen servicio actual. 

Tampoco habrá de impedirlo la coloc 
lares i armaduras: lo cual se puede efecl 
zando por las que caen en los patios a 
aquellos patios de edificios o corrales ci 
cion no sea de gran perjuicio. 

Activando el trabajo hasta dejar techa 
secciones del edificio i asfaltados sus ] 
se demolerán aquellas partes del edifici 
hubiesen impedido ejecutar allí el nue 
procediendo, en seguida, a dicha eje 
gran actividad. 

Todas las maderas en buen estado qi 
gan del viejo edificio, se irán colocandc 

del trabajo de herrería y de colocación. Por maneré 
umbrales entre las calles de la Merced i Monjitas, i 
ligazón o amarras murales no costaron nada, i aun / 
corta cantidad. En la obra del Matadero, la construc 
de los ferrocarriles (que al fin habría necesidad de hj 
vía mucho mas ventajosa. 
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en el local del gran patío central, así como los 
materiales que puedan utilizarse en la cons- 
n de las habitaciones í demás departamentos 
5V0 edificio. El orden en que tal colocación 
ifectuarse es imperiosamente exijido por la 
lia de tiempo i de dinero; i consiste especial- 

1.^ en formar con las maderas series de ri- 

colocando aquéllas de sur a norte, es decir, 
amenté al eje central; 2.** en no mezclar en 
10 de estos rimeros maderas de distintas dimen- 

3.° en dejar entre ellos caminos de dos a 
ítros de ancho, para trasportar después las 
is i demás elementos de construcción a los 

en que han de emplearse, 
lo que hace a los materiales inútiles, produci- 
r la demolición, conviene deshacerse de ellos 
antes, para que no sirvan de estorbo, 
onstruccion de los corrales adjuntos a los 
es de la matanza, puede hacerse provisional- 

por medio de palizadas, mientras llega el 

de plantar los árboles que han de formar de- 
imente estos cercados. 

bien se necesita hacer con rapidez los acue- 
subterrán eos para los desagües de limpieza. 
:ará pérdida de tiempo i costosos movimien- 
tierras efectuando dicha construcción antes 
ormacion de terraplenes, de manera que las 

trasportadas encuentren ya los acueductos 
los en su lugar i los vayan cubriendo poco a 

iuanto a los grandes corrales de depósito i al 
) de la puerta de entrada i peso de las reses, 
ao al cobertizo A, pueden muí bien ser cons- 
5 al mismo tiempo que las obras antedichas. 
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En tal estado del trabajo, tenemos 
parte del gran patio central ocupada 
departamento en donde se elaboran la 
hai para qué decir que dicho departam 
do irse reduciendo, a medida que lo hi 
do las exijencias de la nueva constri 
quedar todo aquél dentro del antedicho 
Por fortuna, la actual situación de 1 
aparatos de calefacción permite empleí 
cío el procedimiento indicado. Por mi 
puede esperar la conclusión del nuevo 
to de las grasas para demoler el antig 
aparición dejará despejado el patio cen 

Al mismo tiempo que la conclusior 
poniente, debe activarse la del oriente, 
tan el guarda-carros, la caballeriza, 1( 
de forraje, los silos, corrales de caballo 

Junto con las obras mencionadas, se 
seguir también, con mas o menos facili 
truccion de ferrocarriles i terraplenes, € 
pavimentos, la construcción de los bañ 
dero, asi como la plantación de árboles 

Esta última es una de las obras en qi 
perder tiempo. Debe aprovecharse, des 
pió, la época conveniente para plantar 
sitios indicados por el plano, i que, al 
sobre el suelo, deben quedar claramen 
a fin de que el horticultor haga su oflci 
ceder que, por circunstancias especíale 
ble plantar en tal o cual sitio todos los 
cados en el proyecto; mas esto no obstí 
aquellos que no encuentran impedin 
pues el resto para enterar el grupo 
pues. Es necesario no olvidar el gran 
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I Establecimiento, i que éste 
o de tales beneficios sino tres 
de plantado el árbol. Todos 
o, cuidado i atención que a 
serán después recompensa- 
li por qué me parece que con- 
ie horticultor del Estableci- 
a dable comenzar a hacer*las 



nr que, a medida que las an- 
vayan demoliéndose, irán 
' las nuevas, hasta quedar 
lado el interior del Matadero, 
taaun la construcción de los 
costado norte i que constitu- 
Dos sistemas podrían seguir- 
1 uno, que consistiría en ir 
3 el viejo edificio, para cons- 
nuevo, a fin de que los em- 
>artes demolidas vayan ocu- 
lte las edificadas, hasta que 
n alojarse en las habitaciones 
el otro, que exijiria la demo- 
) el frente para reconstruirlo 
Mmientos. Yo preferiría este 
, aunque para ello haya ne- 
listrador i demás empleados 
vecinas al Establecimiento, 
o en que han de ocupar sus 
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Al terminar este último capítulo, créorr 
ber de decir que ninguno de los detalles 
rior esposicion se ha de considerar com 
carácter docente, ni muchos de condicio 
pues si me he estendido hasta entrar er 
les detalles de construcción, no ha sido n 
ser con la pueril pretensión de dar la p^ 
de seguirse, sino solamente con el fin c 
manifiesto que mi proyecto es practicable 
que no podia demostrarse este hecho de 
macera que indicando detalladamente c 
construirse la obra, desde él principio h 
sin dar con serios inconvenientes en la i 
trabajo. 

Análoga observación debo hacer, adem 
to de los capítulos anteriores, escritos si 
tensión que la de ser útil. Si he hablado 
seguridad, de las condiciones conque di 
un Matadero Público, es porque he creid 
cir las cosas tal como las siento, sin qi 
presuma haber acertado en todo. Si p 
plano, es solo para fijar mejor las ideas 
espresar i para espresarlas con mas da 
economía de tiempo. I, en fin, si llego has 
i mas económica manera de construir ei 
miento, no es porque, en modo alguno, ( 
ber dicho la última palabra en asunto tan 
lo muí complejo. Lo único que creo pod 
sin temor de ir fuera de camino, es que r 
tual Matadero Público está muí lejos de 
las necesidades de una ciudad tan popí 
Santiago i las exijencias de nuestro ac 
de civilización; que la mayor parte de le 
nientes que presenta el actual Matadero 
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I produce se orijinan de su mala distribución; 
Uquiera que sea el plano que se adopte i 
era que sea el sistema de construcción que 
es indispensable comenzar cuanto antes a 
un establecimiento nuevo, desechando toda 
refacción, reparación o modificación del ac- 
lO perdonando sacrificio alguno por llegar a 
in Matadero modelOy que para Santiago es 
mas necesario que el lujoso i costosísimo 
wdelo que ostenta, i que, en gran parte, ha 
aido a estraviar el criterio público. ' 



lo si no esa fatal inclinación a gozar del teatro lírico, i solo 
) lírico, con detrimento del gusto por el arte dramático, que 
sociedades presentan, hasta el punto de afectar i lucir, a 
¡rto desprecio por la comedia. De aquí el ningún empeño 
ir artistas dramáticos i los grandes sacrificios hechos por 
ístranjero compañías líricas, que convierten a nuestro V^u- 
romo se dice) en desaguadero de capitales de un pais po- 
) es Chile, i en una perniciosa escuela de costumbres, por 
3 ideas que enjendra, enseñando a amar el refinamiento 
L mirar en menos los elementos reales de una civilización 
ta, entre los que está el arte dramático. Este es el arte de 
leza, el arte por excelencia, que debe ser la afición normal 
)ciedad que desea cultivar el buen gusto, sin caer en el 
3 un refinamiento incipiente i dejenerador. 
por esta nota que no ha sido dictada por odio a las de la 
sino con el fin de presentar uno de los muchos ejemplos 
1 de manifiesto nuestra fatal tendencia a satisfacer lujosa- 
cesidades poco menos que ficticias, con olvido de nuestras 
LS necesidades. Así, no nos admiremos de que Santiago 
e un Matadero decente i posea un teatro réjio, para no 
[eatro nacional; no nos sorprendamos de que se haga tan 
mejorar las condiciones hijiénicas de la capital, que tan 
tandad de párvulos producen, ni de ver la ciudad rodeada 
ntura de pocilgas, e inmundos lodazales, cuando tanto se 
2l embellecimiento del centro. 

a parte de lo que se ha gastado de mas en la canalización 
cho, habríase podido edificar limpios i cómodos barrios de 
lue tanto necesitamos. En balde se gastarán millones en 
trillado de Santiago, si no se quitan los focos de infección 
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que rodean a la ciudad. Ni nuestra agricultuí 
atraso en que yace, por mas ferrocarriles qui 
acarrear los frutos, si seguimos olvidándonos 
rreteros, que es por donde debiéramos haber 
enriquecer primeramente al pais con una viab 
aunque no tan rápida, i valerse después de esí 
a nuestras provincias de ferrocarriles, etc., etc. 
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ÍDICES 



E NÚMERO 1. 

r construido por contrata o 
a municipal? 

)bjetivo de un Matadero pü- 
écto, i tan sólidamente cons- 
tos hasta su techumbre, me 
vía de apéndice, una idea 
ciertas opiniones mui esten- 
jcion de las obras públicas 
o la espondré sino después 
lidamente dichas opiniones; 
i qué punto merecen la cie- 
le las ha llegado a elevar a 
ministrativo. 

de que el Gobierno, admi- 
L de los intereses públicos, 
r un mal administrador, un 
nte siempre desgraciado, en 
i todas las obras públicas 
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construidas por cuenta del Fisco, bajo 
de empleados fiscales. Al decir Gobie 
ñero tanto al jeneral de la República, c 
cular o local de la Comuna, pues a ést£ 
Gobierno en pequeño, debe acontecei 
por analojia, que al Gobierno en gra 
este un mal negociante, se cree que nc 
dirijir provechosamente la reaJizacior 
^obra pública, por mas que haya un ^ 
ramo i una gran oficina llamada de Ob 
Se piensa que, por la naturaleza misn 
sas, toda obra hecha por cuenta fisca 
caro que ejecutada por un particular, si 
éste le convenga, realizar la obra con el 
posible: lo cual es un hecho tan cierto c 
es la deducción que de aquí se saca, a 
es de buen gobierno el dar a la licitaci 
cion de todas las obras públicas, poi 
manos de contratistas, i elijiendo en 
que ofrezcan ejecutarlas por el menor 
senten mayor garantía de seguridad.» 
Esta regla, por mas excelente que a ] 
parezca, está bien lejos de convenir a te 
que pueden presentarse, i que en real 
sentan cuotidianamente, de construcci( 
de tan diversa naturaleza, i con tal vai 
cunstancias, que es completamente imj 
todas aquellas cuadren con una regla 
creto absolutismo. Porque lo cierto es ( 
públicas cuya construcción debe ser 
conveniencia nacional, en manos de 
idóneos i de responsabilidad, asi come 
otras cuya realización corresponde ir 
mente al Gobierno, no faltando, por 
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la conveniencia pública exije no entregar a 
stas sino parte de ellas, debiendo ejecutarse 
por cuenta fiscal, bajo la dirección inmedia- 
ijenieros del Gobierno, 
a ¿cuál debe ser la regla de criterio para op- 
uno u otro camino? El simple buen sentido 
a que solo deben ser dados a contrata aque- 
)ajos que después de concluidos no presen- 
cultades insuperables para ser examinados 
la i concienzudamente, a fin de ver si cum- 
io con las condiciones establecidas en la con- 
dales son, por ejemplo, los terraplenes de un 
Til, la colocación de durmientes i rieles, la 
ccion de un camino carretero, la pavimenta- 
una calle, etc., pues aquí estarían garantidos 
reses públicos por la honradez i competen- 
encargado del Gobierno para recibir dichas 
Pero hai muchas otras en que es del todo 
)le llegar a saber de un modo positivo si su 
)n corresponde o no a lo establecido en una 
1. En la construcción de una cárcel (por 
)),4CÓmo podría llegar a saberse si el con- 
habia cumplido o no con las condiciones de 
• los cimientos con grandes piedras, o con- 
de tal o cual clase, o de construir los muros 
rillos de tal calidad, asentados en mortero 
en todo el espesor, etc., etc.? Lo propio su- 
con una obra hidráulica, que requiere cales 
les, i cuyas partes sumerjidas se escaparían 
is asidua observación. ¿I qué diremos de las 
machones de un puente, que por su propia 
eza son obras de pura confianza? ¿Podrá des- 
le en la que inspira un contratista, interesado 
3 en gastar lo menos posible para ganar lo 
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mas que pueda? La contestación se cae por 
pió peso, como se caen los puentes cuyos m 
son fabricados con mas deseo de ganar dir 
ganar fama, i como se han caído o arruin 
guen arruinándose tantas cárceles, escue 
sas, etc., fabricadas por contrata, no solo coi 
gierno, sino también con muchos particular 

Es preciso cerrar los ojos a la evidencia 
darse de la natural avidez de los contrati 
jeneral, para persistir en la idea de que le c 
al pais poner en manos de aquéllos la ejeci 
cierta clase de obras en que el exajerado esj 
lucro puede cometer impunemente tantos 
en perjuicio público.' Asi, pues, no dudo 
mar, con intima convicción, que el Gobierne 
el deber de hacer construir, por cuenta i d 
del Estado, todas aquellas obras (o parte c 
que no sea posible examinar concienzudan 
recibirlas, después de concluidas. 

Examinemos ahora esta cuestión bajo c 
antes de entrar a deshacer algunas objecior 
especiosas que sólidas que comunmente s 
contra la afirmación anterior. Tenemos una 
de Obras Públicas, bajo la jurisdicción del '. 
rio correspondiente, que no prestará jamas s 
completos en el verdadero campo de sus in 
tisimas operaciones, si no forma injenieros 
tructores idóneos i de toda confianza. He ai 
obra de esperanzas, que debe ser favorecii 
cialmente por el Gobierno, aumentando la p 
la oficina i estendiendo su campo de acción, 
cual se delje tener mui presente que la ma 
formar buenos constructores oficiales no es 
gar las grandes obras al primer contratista 
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► a injenieros bien elejidos en el personal 
ciña, para que realicen los proyectos de 
edificios, etc., formados la mayor parte, si 

en la oficina misma. Con tan patriótico 
iento se obtendrán dos ganancias al mis- 
oí la de formar injenieros constructores, 
)pio interés que éstos tendrán en adelantar 
rera i labrarse una posición mas elevada 
írfeeta ejecución de las obras que han de 
>ria i nombradla, i la de poseer obras sóli- 

construidas i duraderas, que ahorrarán 
nes sucesivas o reconstrucciones, pues no 
itrátista alguno que se interese tanto por 
i ejecutada una construcción como el inje- 

en ella ve cifrado su porvenir. 
I dice que, en todo caso, debe preferirse al 
a, porque hará los trabajos con menor 

parar mientes en que este gasto nvenor 
liiuchas veces nrienor solidez i menor du- 

en consecuencia, mayor número de repa- 

mayores gastos definitivos. Asi, pues, tal 

> es fundamentalmente sofistico, pues des- 
in primordial que un buen Gobierno debe 
se al mandar ejecutar las obras públicas. 
) es ni puede ser una perjudicial economia 
5tos, porque si asi fuera, el tipo de la per- 
iministrativa seria no mandar hacer obra 
ues asi nada se gastaría. Pero, hablando 
5Í el Estado manda ejecutar una obra, es 

necesita, no solo hoi, sino mañana i siem- 
isl la necesita, preciso es que la obra cum- 

de todo, con las indispensables condicio- 
irar mucho i de ser adecuada a su destina- 
3 de otro modo lo barato costará mui caro. 
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Así, pues, mientras yo vea que el principal int 
de los contratistas, en jeneral, (si no en su totali 
es ejecutar los trabajos con el menor costo pos: 
a fin de sacar la mayor utilidad que puedan, 
con perjuicio de los intereses públicos, por la r 
calidad de los materiales empleados, por defecto 
ejecución provenidos del empleo de artífices incí 
ees, etc., mientras esto vea, digo, persistiré en c 
que si el Gobierno quiere solidez, duración i peí 
cion en las obras públicas, debe formar injeni 
constructores, poniendo trabajos importantes en 
nos de los injenieros de la Oficina de Obras Pi 
cas, con su personal aumentado. 

Ahora otra consideración: la responsabilidad 
director de una obra pública es solamente pecu 
ria en las construcciones por contrata, i pecuni 
i moral en las obras dirijidas por injenieros del 
bierno, cuya mala dirección u otras faltas puni 
le acarrearían, por una parte, perjuicios pecunia- 
rios, con las multas, las pérdidas de sueldo, i hasta 
del destino, que la lei le impondría, i por la otra, 
tendrían su sanción moral en el descrédito del inje- 
niero culpable, que lo haría, mas de una vez, cortar 
su carrera profesional. No asi el contratista, quien, 
tratando de potencia a potencia con el Gobierno, 
solo puede hacérsele efectiva su responsabilidad 
después de haberlo vencido en juicio; i aun se pre- 
sentan en la práctica casos en que, después de 
haber faltado un contratista a las condiciones esti- 
puladas, sale vencedor en su pleito con el Gobierno. 
I he aquí cómo, con los dineros de la nación, se 
suelen pagar los errores i faltas de una obra, prove- 
nidos ya de las escasas aptitudes, ya de la escasa 
honradez de un contratista, mas empeñado en hacer 
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gocio que en ejecutar concienzudamente las 
de que se encarga. Para él la gran obra en 
abaja con empeño no es la fiscal, sino la obra 

fortuna. Al contrario, para el injeniero del 
rno, su verdadero negocio consiste en dejar 
jecutadas las obras, porque en ello estriba su 
nir. 

o los partidarios del sistema de contratos en 
ito, dicen que el ^Gobierno puede defenderse 
mala fé de los contratistas i evitar los perni- 
; i temibles efectos de su avidez, poniendo a su 
ndividuos que fiscalicen la fabricación de ci- 
os, muros, etc., a fin de impedir el empleo de 

materiales o cualquier otro fraude en la cons- 
on. Pero tal remedio es (si cabe) peor que la 
nedad, porque si tal fiscalización puede ser 
lerada como un veneno para matar la hidra de 
aqueria, el contratista tiene en sus manos el 
Lveneno; i si hai temor de que cometa fraudes 
o que se le adjunta un fiscal), con mayor ra- 
íbe temerse que compre al defensor de los in- 
s públicos con el mismo dinero que del erario 
)o recibe, mientras ejecuta la obra. Al hablar 
3 conjeturo, no supongo nada: digo lo que ha 
ido mas de una vez. 

se dijese que se puede evitar todo cohecho, 
rando de fiscal a un injeniero o constructor 
atente, de reconocida instrucción i habilidad 
10 engañarse; de bastante firmeza de carácter 
uchar enérjica i constantemente contra el con- 
a i sus empleados (naturales defensores de los 
ís que se cometan) i de suficiente integridad i 
abilidad para no dejarse cohechar, resultaria 
imbien esta vez seria el remedio peor, i mil 
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veces peor, que la misma enfermedad. I, en 
se echa de ver bien que un fiscal semejante 
cobrar un sueldo mucho mayor que el de la 
cion de la obra, por lo cual seria mas pr 
económico darle la dirección de ésta, pues asi 
quedar mejor construida, se ahorrarían desa 
cias i litijios i el Estado ganaría ademas las 
des del contratista. 

Hasta se llega a decir que, «por razones de 
política, debe preferirse a los contratistas, pu 
egoísta política de círculo puede muchas vec 
vorecer a los parciales, dando la dirección 
obras a personas incompetentes, que no pre 
otro título que ser amigos del Gobierno». To( 
i mas puede suceder bajo el imperio de un 6c 
personal; pero tal corruptela no dice nada er 
del sistema de contratas, porque el mismo 
que puede haber para que el nombramiento 
rector i empleados de una obra fiscal obedezca 
peños de mala lei o a consideraciones de p 
antes que al conocimiento de las aptitudes 
nombrados, también lo hai respecto de los coi 
tas, la mayor parte de los cuales, mas que 
buenos materiales i valerse provechosamente ( 
para ejecutar un trabajo, saben buscar bueni 
peños i valerse de las altas influencias política 
obtener la contrata deseada. 

Entre las obras públicas que, a mi entenc 
deben ponerse en manos de contratistas, se I 
de un Establecimiento tan importante como i 
tadero para Santiago. A las razones jenerales 
antes, pueden agregarse otras, que obran es 
mente respecto de la obra en cuestión. En 
lugar, es ésta de un carácter tan complejo, 
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difícil escriturar bien el contrato, de una manera tan 
detallada, precisa i exacta, que no dé lugar después 
a pleitos sobre el justo cumplimiento de uno o mas 
artículos. En segundo lugar, el sistema de trabajo 
que, según queda dicho en el capítulo XI, debe 
adoptarse para no entorpecer ni un solo dia los ser- 
vicios del actual Matadero, estaría presentando cuo- 
tidianamente inconvenientes mas o menos serios, 
en caso de no hallarse el contratista dotado de una 
gran prudencia i suma discreción. I no solo el con- 
tratista, también deben ser mui discretos i pruden- 
tes los jefes de las diversas obras allí establecidas, 
para evitar colisiones, disputas i riñas entre los ope- 
rarios del nuevo edificio i los del actual Matadero. 

Para posesionarse bien de la justicia de esta ob- 
servación, basta reflexionar un momento en que 
habrían de verse allí varios grupos de operarios 
ocupados en trabajos de mui diversa naturaleza, con 
dos jefes superiores distintos i obligados mas de 
una vez a trabajar los unos entre los otros. 

Ahora bien, ¿cómo se podran evitar los efectos de 
tal inconveniente, derivado de la naturaleza misma 
de las cosas, sino haciendo la obra por cuenta del 
Municipio, pues que así los artesanos allí ocupados 
obedecerían al jefe nombrado por éste? La ilustre 
Corporación no conseguiría jamas, de parte de un 
contratista, el que sacrificase sus intereses, some- 
tiéndose a ciertas condiciones exijidas por el servi- 
cio diario del Matadero i mas o menos perjudiciales 
al curso de sus trabajos; i si llegara a someterse, 
ello seria en cambio de crecidas remuneraciones. 
Tales inconvenientes que tendrían que sobrevenir, 
tarde o temprano, solo podran evitarse con ejecutar 
la obra un constructor encargado por el Municipio. 
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En tercer lugar, atendiendo a la naturaleza misma 
de la obra, es mui posible que, en el curso del tra- 
bajo, se manifestara la necesidad de efectuar tal o 
cual modificación en el proyecto: lo cual no presen- 
taría ninguna dificultad en caso de ejecutarse la 
construcción por cuenta municipal. No asi en el 
caso contrario, pues el contratista, viendo el interés 
de la otra parte en hacer tales o cuales modificacio- 
nes, trataría de sacar partido de tal circunstancia 
I en verdad que podría asi obtener nuevas ventajas, 
haciéndose pagar caro su condescendencia, ya en 
agregar una construcción no estipulada, ya en eje- 
cutar otra de una manera distinta de la estipulada 
en la contrata. 

En consecuencia, habría mas de una razón para 
desear que la I. Municipalidad de Santiago se pene- 
trase de la imperiosa necesidad de hacer la construc- 
ción por su propia cuenta i bajo la inspección de una 
comisión nombrada de su seno. La obra correría a 
cargo de un constructor idóneo, mui bien remune- 
rado, que solo entendiera en lo concerniente al tra- 
bajo, el cual no debería desamparar un momento, 
i haciéndose responsable de toda falta o error de fá- 
brica ocasionados por desidia, por abandono de la 
obra, por ignorancia, poco conocimiento del pla- 
no, etc. Por último, daría una fianza suficiente al 
cumplimiento de su cargo. 

Un cajero i tenedor de libros, al mismo tiempo, 
haría el pago semanal de los trabajadores, según 
las planillas presentadas por los mayordomos de 
las diferentes secciones i visadas por el jefe o inje- 
niero contructor. 

La provisión de materiales estaría a cargo de una 
comisión municipal, a la que el injeniero construc- 
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pediría por escrito, esto es, por medio de or- 
earas, bien detalladas i firmadas por él. 
a comisión baria los contratos i pagaría los 
lies, puestos en el trabajo, con órdenes de 
especificando en ellas el material comprado, 
calidad i número de las piezas, asi como las 
iones de éstas, cada vez que sea necesario, 
yrdenes de pago serian presentadas al cons- 
jefe, junto con los materiales espresados en 
una vez entregados éstos en la obra, el cons- 
jefe pondría el pagúese al pié de dichas ór- 
que serían llevadas al cajero para su canee- 
calidad de los' materiales que llegasen a la 
ese inferior a la espresada en las órdenes co- 
idientes o hubiese cualquiera otradiscordan- 
:*e éstas i los materiales espresados en ellas, 
liero jefe, antes de mandar pagar, pondrá el 
MI conocimiento de la comisión municipal, 
s fines consiguientes. 

jero archivará, tanto las órdenes de pago, 
as planillas semanales i las correspondientes 
versos contratos parciales. 
)mision municipal formaría también un ar- 
le las órdenes recibidas de parte del construc- 

iste jefe como aquella comisión, llevarían un 
ipiador de las respectivas órdenes que dieran, 
jeniero jefe contrataría, fuera del Estableci- 
, la fabricación de todas aquellas partes de la 
le creyera conveniente, 
s estos contratos deberían hacerse ad refe- 
í, i no tendrían fuerza, por parte de la obra, 
n la aprobación de la comisión municipal, la 
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que decretaría el pago, una vez recibidas 
obras. 

Los mayordomos, con acuerdo del jefe c 
tor, podrían hacer contratas parciales con 1 
sos artesanos i demás trabajadores emplead 
obra. 

Si el constructor jefe viera la convenienci 
cer alguna modificación en el proyecto di 
curso de los trabajos, pondrialo en conocin 
la comisión, para que ésta lo diese a conoce 
nicipio, que aprobaría o nó la dicha modific 

Cada dos o cuatro semanas, la comisión 
pal practicaría un examen jeneral del estad 
trabajos, de los materiales reunidos, del e 
la caja i de los libros i archivos del jefe coi 
i del cajero i tenedor de libros; i unidos est 
a los del libro copiador de la comisión misi 
sentaría ésta al Municipio un cuadro jener 
dos ellos. 

He ahí algunas de las medidas que podría 
se a ñn de obtener un Establecimiento tan 
i completo como fuera dable, no haciendo r 
tos i sacrificios que los necesarios i condu< 
fin propuesto. 

Muí distante estoi de creer que lo dicl 
constituye un cuadro completo de todas las 
ciones referentes a la completa realizaci( 
obra, ni esta Memoria permite tampoco ei 
mas minuciosos detalles. El verdadero obje 
tas indicaciones, que no pretenden servir c 
es solamente poner de manifiesto la practic 
de la idea fundamental aquí defendida. 
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5 de escrito lo anterior, leo en El Chileno 
gosto de 1897 lo que copio a continuación, 
prueba evidente de la creencia jeneral a 
fran peligro de fraudes i de las dificulta- 
ívitarlos en las obras hechas por contrata, 
do, sin duda, con esto, poner a salvo los 
fiscales; pero, francamente hablando, no 
asi, al menos, respecto de ciertos casos 
(no en corto número), en que el peligro 
5 se aumenta en proporción a las diflculta- 
escubrirlosal tiempo de recibirse las obras 
das. He aquí porque me permitiré hacer 
uientes observaciones, a medida que vaya 
as disposiciones reglamentarias que han 
r al presente Apéndice. 
dispuesto que las propuestas públicas que 
sivo se pidan páralos servicios dependien- 
listerio del Interior, se ajustarán a las si- 
*eglas: 

\ proponentes deberán presentar un certi- 
iciente de haber dado cumplimiento a cual- 
trato que anteriormente hayan celebrado 
ido». Esta regla le cierra las puertas a todo 
,0 empresario que antes no haya hecho una 
, pues ninguno de éstos podrá presentar el 
exijido. Solotienen esperanzas delaadmi- 
s propuestas aquellos que antes hayan ce- 
gun contrato con el Estado. El Gobierno 
asi protector nato de los que, habiendo 
I una obra fiscal, hayan cumplido, a su 
isfactoriamente. Pero, ¿es natural, es jus- 
har las propuestas, que pueden ser mui 
; de parte de ciertos empresarios, sola- 
que antes no han tenido oportunidad de 
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celebrar algún contrato con el fisco?Esto ( 
indebidamente a los antiguos empresarioi 
golpe de muerte al espíritu de empresa qi 
modos, debe fomentarse; pues, como q 
antes, hai obras que, por su naturaleza, 
dadas a licitación pública. 

«2.* Se exijirá también que los propone 
gan relación, en esta clase de negocios, 
ñas que no hayan cumplido los contratos 
tado; i se dejará sin efecto el decreto que 
propuesta en estas condiciones si se acr 
circunstancia dentro del plazo de ocho dij 
desde la fecha del decreto». Esta regla ad 
vaguedad, que por las varias interpretad 
es susceptible puede dar lugar a desav 
reclamos enojosos, pues no se espresa a 
manera clara, qué clase de relaciones s 
impiden la aceptación de una propuesta, 
otra parte, ventajosa o no. No será est 
honorable comisión encargada de inforn 
presente Mem-oria, al leer este acápite, te 
miento de mas de un lltijio ocasionado ] 
en cuestión. 

«3.* La fianza deberá quedar constituid 
ma i dentro del término fijado al pedirs 
puestas». Condición es esta sobre la cu 
que decir. 

«4.»' Las propuestas se reducirán esclus 
establecer el valor total, en moneda corrie 
le, de los artículos que se trata de provee 
formidad al modelo que se presente pí 
tasion». También esta regla está en regla 

«5.* No se tomará en consideración ni 
cunstancia que se mencionare en la prc 
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iicada en las bases previamente estable- 
regla tiende a no hacer perder inütil- 
:ipo a la comisión encargada del examen 
estas concurrentes; i, hablando en jene- 
id que no hai para qué tomar en cuenta 
as que no yean pertinentes a la obra de 
cion se trata. Pero parece que esto de- 
3 a la discreción de la comicion exami^ 
ual, sin necesidad de esta regla, obraría 
tro de los limites del derecho i de la jus- 
ando, según su leal saber i entender, 
que se apartara de las bases de la lid- 
ien ocurrir casos en que, cortapisada la 
i comisión examinadora por medio de 
esultaran dañados los intereses fiscales, 
fectas que se supongan las bases esta- 
posible que alguna vez sean suscepti- 
pletarse en favor del fisco con circuns- 
nencionadas en ellas. En tal caso, ¿por 
r en cuenta tales circunstancias, siempre 
ncurran a favorecer los intereses fisca- 
uayores facilidades para el pago, ya ga- 
nejor el cumplimiento del contrato, con 
tancia agregada por el proponente; ya, 
indo ver, de una manera clara e incon- 
ven tajas para el Gobierno i para el ser- 
D de introducir tal o cual modificación 
establecidas? 

30C0 serán tomadas en consideración las 
que no fuesen presentadas dentro del 
por las bases». Regla justa, 
es, que ninguna de estas reglas garan* 
manera segura el cumplimiento exacto 
atos con el fisco, si falta la mejor de las 
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garantías, que es el atento i cuidadoso exái 
las obras entregadas por los contratistas. Pe 
hiendo, como queda dicho antes, varias ol 
las cuales es imposible descubrir los fraudes c 
de construidas, por mas cuidadosamente exan 
que sean por la comisión encargada de rec 
queda siempre el Gobierno en inminente ri( 
ser engañado por contratistas, que, dejando 
ellos en su buena reputación i fama, no s 
obran de buena fé, como nos lo hacen ver ci 
ñámente los edificios públicos, los puentes 
obras análogas construidas por contratas cor 
bierno, en las cuales hai mas empeño en c 
mas vistosas que sólidas, cuidando de que apj 
solidez en las partes que se vean, i tratando ( 
rrar dinero, tiempo i atención en aquellas pai 
no se ven ni pueden ser examinadas al ser re 
por los encargados fiscales los trabajos ya 
tados. 

APÉNDICE NÚMERO 2. 

Breves consideraciones sobre el reglamCi 
del Matadero 

No tengo, en manera alguna, la pretensión 
sentar aquí un proyecto de Reglamento para 
tadero, pues tal obra no puede hacerse sino e 
del Establecimiento mismo en donde ha de 
Mi objeto se reduce solamente a esponer a 
consideraciones jenerales sobre asunto tan 
tan te, deteniéndome especialmente en aquelh 
tos mas o menos relacionados con la hijie 
blica. 
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amento, cuya necesidad en un Matadero 

incontestable, debe ser la espresion re- 
a del conjunto de ideas que constituyen 

en jeneral, acorde en todo con la distri- 
Establecimiento i con los fines prácticos 
se halla destinado. 

ícuencia, no debe contener el Reglamento 
ontrarie los antedichos fines, ni nada que 
sible ejecutar mas o menos fácilmente, 

distribución i la topografia de la planta 
cimiento. 

5i éste se ha proyectado i construido en 
id con los principios hijiénicos i con el 
en ninguna de las operaciones allí prac- 
álte a ninguno de los antedichos princi- 
dente que el Reglamento dictado para un 
cimiento debe hallarse en gran parte re- 
íon la hijiene pública. 
5 obligaciones de los diversos empleados, 
servidores inferiores del Matadero, como 

de aquellos operarios que solo se ocupan 
rte del dia, i los de todos los individuos 
abasteros o patrones de matanceros, co- 
tdores de artículos, etc., tengan algo que 

dentro de la casa, deben estar espresados 
aridad. 

rsos oficios han de hallarse también per- 
deslindados, así como las responsabili- 
aanera que ningún empleado pueda dis- 
faltas achacándolas a otro, 
tas responsabilidades deben ser bien pre- 
)n especialidad las que se refieren: l.**a 
n de reses enfermas en el 'Matadero; 
beres del veterinario en el examen de los 
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animales; 3.° al servicio de la dispeí 
prohibición de mezclar con sebo las gr 
das; 5.° a la policia de aseo; 6.*^ a la 
mediata de las materias infectadas, etc 

Al fijar el número de empleados, ofi 
dores inferiores, debe hacerse de me 
número no peque ni por defecto ni poi 
*de que no haya ni empleados ni sirvi 
que, como los resortes inútiles en una 
hacen mas que complicar el mecanism 
do su acción i esponiéndolo a repet 
glos; ni tampoco por defecto, pues en 
ria sobre algunos empleados un exc( 
que les impediría cumplir correctam 
deberes. 

Pongo a continuación la lista de 1( 
obreros i demás servidores que, poco 
podría tener el Establecimiento. 

Un administrador. 

Un subadministrador. 

Un cajero tenedor de libros i estadís 

Un juez. 

Un secretario del juzgado. 

Un médico. 

Un boticario. 

Un ayudante de farmacia. 

Un veterinario. 

Cuatro ayudantes del veterinario. 

Un mayordomo de carros. 

Cinco conductores de los carros que 
ne a los mercados. 

Dos conductores de los carros que 11 
nes vendidas a la puerta en donde har 
gadas a los respectivos compradores 
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Dósito colocado al lado de dicha 

s de los carros que lleven las gra- 
ito de su elaboración. 
s de los carros destinados a llevar 
que rodea esteriormente los gal- 
,y las basuras i residuos sólidos al 



de caballerizo. 

de carros. 

res i lavanderos de los galpones de 
s adyacentes, 
animales vivos), 
sargados de ayudar a encerrar los 

de pesados i de mantener limpios 
les. 

íneral de barridos i lavados, 
'es. 

del esterilizador. 
s. 

3 (de dia). 
le noche), 
rmados. 

neral en el patio central. 
) del depósito de carnes. 
I del departamento de las grasas, 
sas (patio de las grasas). 
es de las prensas, 
iros. 

3S i toneleros para fabricar el en- 

3S. 
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Un arboricultor. 

Un peón ayudante de éste. 

Cuatro porteros. 

Un víjia (en la torre). 
, Un maestro de escuela. 

Un ayudante de éste. 

Un capellán. 

Los empleos de sacristán, billarero i ¡ 
podrían ser desempeñados por alguno: 
picados inferiores, con una corta remune 

Por último, debe agregarse a la lista 
jefe de restaurante, un cocinero i seis m< 
vicio: con lo cual se eleva la lista al ni 
personas. Agregando a este número un 
viduos mas, entre grandes i pequeños, 
otro sexo, por las esposas, hijos i serv 
ciertos empleados, resulta que residirían 
Establecimiento unas 136 personas. 

Convendría establecer cierto orden je 
el cuerpo de empleados, de manera qi 
reconozca un superior inmediato, sin ol 
superior de todos es el administrador o 
dente jeneral. 

Debe tenerse presente que un destino 
nerado no podrá jamas ser bien servido, 
absoluta necesidad que en el Matadero 1 
van todos mui bien, desde el superinten 
ral hasta los caballerizos i barredores. . 
la salud pública. 

Muí conveniente seria que entre los a 
Reglamento referentes a la sanción de lí 
nibles, hubiera uno que ordenara reemp 
diatamente a los servidores de cierto ón 
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* segunda vez (o talvez por pri- 

in duda alguna, la mas difícil 
otariamente. Casos habría en 
pedir inmediatamente a un em- 
ro ¿deberá darse tan peligrosa 
ador jeneral? Mas acertado pa- 
>io se reservara el derecho de 
a empleados como el subadmi- 
el médico, el veterinario, el pe- 
escuela i el capellán. Los de- 
ovidos por el administrador, a 
lársele el derecho o facultad de 
la remoción del subadministra- 
r lo que hace a las faltas puni- 
dos por cualquiera de los em- 
deberia tener el administrador 
nerlos en conocimiento de la 
3, siempre que él tuviera prue- 
delincuencia, aun cuando, por 
10 enjuiciara al delincuente, o 
Pero, sea lo que fuere acerca 
ce indiscutible es la necesidad 
del Matadero un orden inquie- 
de una disciplina discretamente 

puesto de manifiesto la necesi- 
3ntrada al Establecimiento, en 
ajo, a los muchachos i a los cu- 
lel pueblo. 

na al orden del Establecimiento 
empleados viviera fuera de la 

)eria impedir que hubiera den- 
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tro del Matadero tertulias, banqi 
dosos, de cualquier j enero que s 

Uno de los mas delicados debe 
dor seria la vijilancia para pen 
caso de presentarse allí, los de 
azar. 

Las entretenciones permitidas 
que, u otras no perjudiciales, de 
a ciertas horas de la noche, en 
riable, habria de estar cerrado 
cnya apertura deberla también 
fija de la mañana. 



APÉNDICE NÚMEI 

Necesidad de un Matadero pü 
no comestible 

Para completar el estudio de 1 
públicos en jeneral, con relaci 
blica i demás necesidades i con 
agrego aquí, en este apéndice, 
ciones a cerca de la necesidad 
mentó, o si se quiere, la provine 
ne del establecimiento de un Ma 
animales no comestibles. 

Creo inútil decir que las ide 
emitiré, con relación a la pro 
convienen también a todas las ( 
la República. 

Existe en Santiago (asi como 
vincias centrales) una gran cant 
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la, etc., cuya carne no se come, 
s, [muías i yeguas de crianza, 
• enfermedad, por lisiadura de 
', o por atrás causas, se hallan 
e servicio, no pagando ni aun 
ren, el pasto que comen. A estos 
is que, por algún defecto, con- 
crianzas, a fin de mejorar nues- 
os, asnos i muías, en lo cual 
ile de una manera seria, espe- 
íramiento de los primeros, pues, 
"emos al fin a perder, como la 
stiflca, nuestra preciosa e ines- 
allos. Ahora bien, muchos de 
lueren de viejos, i en una gran 
1 la piel suele aprovecharse. A 
ira aprovechar la piel i la gor- 
e aquéllos i éstos suelen quedar 
) potreros o en las quebradas, 
1, caen, para servir de pasto a 
También suelen dejarse ver, en 

públicos, cabalgares muertos i 
rnes, a medio comer por los pe- 
descomposicion, infectan la at- 
lle de la capital del departamen- 
n escribiendo estas [pajinas, no 
I que las escribe el cuerpo de un 
lio convertido ya en esqueleto 

de los perros del barrio. Allí 
n los huesos hasta que Dios sea 
o ser central dicha calle, perte- 
olo tiene el nombre de tal i con 
ne que ver la policia de aseo. 

podria citar de varias otras ciu- 
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dades i aldeas, en cuyos alrededores sue 
trarse caballos, perros i hasta burros mué 
Creo que el discreto lector me perdoni 
he dicho, en razón a lo que dejo de ( 
este poco simpático asunto. Pero he tenic 
cer mención, aunque a la lijera, de esta 
no decir bárbara costumbre, a fin d^ ms 
necesidad de establecer mataderos de ani 
tiles, no comestibles, que podríamos lian 



I. Permítaseme copiar aquí, para que no se tache 
mi afirmación, dos sueltos publicados, uno en La Ti 
agosto de 1897 i el otro de La Union de Valparaíso, d 
bre del mismo año. El primero dice asi, en la concli 

«Hai ademas otro hecho que también debe ser tom 
por las autoridades. 

«Después que un perro ha muerto, permanece tira 
durante dias enteros sin que la policía de aseo lo re 

aNada mas repugnante a la vista que esas exhibí 
mas perjudicial a la hijiene pública que esos cadáveí 

aOjalá que estas lineas recuerden af señor alcalde < 
el momento de hacer algo para evitar hechos tan po 
como los de nuestra referencia». 

Por su parte, dice La Union: 

fkAlgo intolerable.— \ a. en ctras ocasiones hemos 
atención hacia el hecho demasiado inconveniente d 
males muertos sean arrojados a orillas de la playa, a i 
de un estremo de la ciudad; i hablamos creído que ( 
ciado no se repetirla; pero ahora vemos que estábamos 

«Algunos caballeros que por paseo se dirijian ayer í 
por la orilla del mar, han tenido que retroceder ante 
de una cantidad de animales, caballos i perros, que 
putrefacción infestaban el aire desde la caleta de ] 
hasta el Membrillo. 

«Ojalá que la autoridad respectiva dispusiera qué j 
veres sean cremados i no arrojados a la orilla de la 

I en el número 218 de La Tai'dey se lee: 

uEn las riberas del Mapocho.— Escenas que cau 
Todas las personas que visitan las riberas del Mapoch 
convenir con nosotros que la ciudad de Santiago 1 
mui poco en el ramo de hijiene pública. 

«De poco sirve que se hayan organizado estable 
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illosy por ser los cabalgares las princi- 
allí beneficiadas. 2 

es de la condición antedicha se aunien- 
¡mente con la multitud de perros que la 
que matar, de tiempo en tiempo, en 
en conocida es la costumbre de nues- 
ajo de criar perros en número mayor 
irio i rodearse de ellos, tanto en los 
,s haciendas como en las estrechas ha- 
las ciudades. Aqui es donde jeneral- 
3n estos animales el nombre de perros 

el Instituto de Hijiene, el Desinfectorio Público, 
lace en favor de la limpieza de las calles i de los 
Tridos por el bajo pueblo. 

is orillas del Mapocho, llega uno a dudar de que 
:ivilizado, pues lo que en ellas se ve, de seguro 
a a los habitantes del mas triste villorrio de los sal- 
Africa. 

> del puente de Mackenna i a diez metros de la 
INTE DEL Consejo de Hijiene, don José Joaquín 
n foco de inmundicias que obliga a los transeun- 
ra i llevarse un pañuelo a las narices. En ese sitio 

> cadáveres de perros i una cantidad inmensa de 

en las dos principales capitales de Chile <qué será 

le las demás provincias, clásicos emporios de in- 

deros modelos de descuido i abandono? 

hecho copiado de la crónica de La Tarde de 21 

que concurre a probar la necesidad de un Mata- 

que funcione bajo la vijilancia de las autoridades 

eneral: 

ndesHno.— En la chacra oEl Carmelo», calle de 

ra, en un lugar conocido con el nombre de el cua- 

)rprendido ayer un matadero clandestino, donde se 

cantidad de caballos. 

1 varios sacos de charqui, tarros de aceite i des- 
er de Pedro Castro, beneficiador de caballos». 

1 a dos trancos de la capital ^qué será en sitios 
) menos escondidos i ajenos a toda clase de viji- 
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ladrones, pues, curándose bien poco 
alimentarlos, tienen necesariamente 
casa para ir a merodear por los bar: 
fin de buscar el pan de cada dia. H 
suelen verse invadidos por pandillas 
males, no solamente los barrios apar 
pital, sino algunos del centro, otros, 
Alameda, no lejos de ésta, i aun en es 
paseo. Los miles de perros que la pol 
cojer en sus batidas, serian llevados 
para beneficiar sus pieles i entrega 
como el de los demás animales muert 
las tierras i a otras industrias. 

En Europa existen Mataderos de i 
de los mas antiguos, mas bien adm 
mayores beneficios produce es el 
(Francia). En este establecimiento, 
caballos el mismo dia de su llegada; 
van trasportados por unos carros esp 
tos de cuerdas i de una especie de tor 
cargar los animales, sin mas que atar 
Para matar un caballo, se le tapan los 
un golpe de mazo, sangrándolo en se 
perder la sangre. Después de recojid 
desuella; i si la piel no va inmediata 
neria, se impregna de una solución d 
se espone al aire. Los tendones obt 
desarticulación de los cuatro miembro 
pasados por una lechada de cal (preps 
da mas valor), para enviarlos a los 
cola fuerte. En una esplotacion rural, 
ciados con patatas, salvado i despojo 
pueden servir para cebar cerdos. La c 
se corta con un cuchillo mecánico, des 
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LS. El sebo se separa de los ri 
que lo contienen, i se funde e 
)se unos cuarenta litros de un c 
Por una ebullición suficiente 
igua, se saca de los cascos c 
3 mui bueno para el engrasa 
^as cualidades lo hacen sei 

esmaltadores, porque es fli 
d i sin humo. Ademas sirve 

preparar las pieles i a los gi 
avizar los cueros de los ari 
trazados de su grasa los inte 
erario pone aparte los destine 
cuerdas, para lavarlos con m 
luego. Los despojos de inte: 
larga, cenizas, tierra, cisco, 
3 abono para el cultivo de loí 
acimiento. También se utilizar 
gusanos, con objeto de que s 
3S de corral. Los cascos se em 
)s objetos. Nada es mas fáci 
leí hueso interior, después de 
golpeándolo sobre un cuerpo d 
ccionario de Artes i Manufac 

leral de esta clase de estableci 
su disposición interior, la sig 
e, en la misma obra citada, s 
de caballos construido ceri 
ra de las Virtudes, el cual c( 
1 edificio central de 10 metr 
3 en su lonjiuid en 10 com] 
los a diferentes descuartizac 
atos, cada compartimento em 
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una tina calentada al vapor, 
hervir varios caballos a la V( 
piso bajo, a cuatro metros del í 
calado que facilita el trabajo ( 
de servir de tendedero. El tecl 
ció está provisto de trampillas 
la renovación del aire, en tod 
demás, el suelo del taller está 
duras, de junturas embetuna 
diñado para facilitar los lava( 

«2.*^ De dos cobertizos abier 
tos i colocados paralelamen 
edificio central, a tres metros 
último.! Bajo el techo de esto 
i sangran los caballos; un enl 
betunadas i unas canalizas pi 
cojer la sangre. Las regueras 
cubetas hidráulicas, que viei 
sangre no recojida i las aguas 

«3.<* De unos cobertizos ceri 
largo de las paredes del reci 
edificio contral, i que sirven d 
cenes. 

c(4.° De dos derretidores p 
prensas, i en jeneral, de todos 
rios para el derretimiento del 

«5.*^ De locales enlosados i di 
mente para recibir los despc 
han de quitarse. 

«6.° De una máquina a vapc 



I . Nada dice esta descripción a cercí 
bertizos laterales» respecto del edificio 
advertir aquí que aquéllos se hallan s 
cular a éste. 
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nados a dar el agua necesai 
Numerosos tubos parten de 
^en el agua a todos los departa 

lores destinados a suministrar 
1 i a las tinas que encierra el 

flcios colocados de cada lado 
iero: uno sirve de habitación 
) oficinas para la administrad 
conserje del Establecimiento, 
el recinto están rodeados de 
oles destinados a repeler alas 
la atmósfera los principios fé 
el aire. Esta cortina de árboL 
3a, espuesta a la acción de los 

)S. 

dependiente, pero agregado al 
nado a trasformar los restos d 
os fáciles de trasportar, tales ( 
ida i la carne secada. Una poi 
tiene muchos cerdos, que se c 
ida de los caballos». 



FIN 
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